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			A todas las mujeres que me han inspirado 
para crear esta historia, por enseñarme que somos libres
 y por ser el mejor ejemplo de ello.

		

	




		
			Capítulo 1

			Adam

			Salí de casa cerrando la puerta de un portazo, me importaba una mierda si los vecinos volvían a quejarse o no. Pero estaba harto. Harto de todo y de todos. Harto de mí mismo. Harto de respirar, de vivir.

			Bajé las escaleras deprisa, ni siquiera tomé el ascensor, y me subí al coche que descansaba delante del edificio. Lancé la mochila a desgana al asiento del copiloto y me metí, cerrando la puerta y metiendo la llave en el contacto.

			Apreté mis puños al agarrar el volante, los nudillos me dolían a rabiar de la presión. Dejé descansar mi cabeza en el respaldo e intenté respirar para tranquilizarme.

			De nuevo, había tenido otra pelea con mi padre y hermano, pero ¿qué querían? Simplemente no podía.

			Comencé a conducir directo hacia la universidad, estaba estudiando mi tercer año de diseño y desarrollo tecnológico.

			Aproveché un semáforo en rojo para encender la radio, Titanium de David Guetta se escuchó por todo el coche. Volví a conducir cuando el semáforo se puso en verde. Vivía a solo quince minutos en coche de la universidad, así que llegué pronto y encontré mi típico aparcamiento vacío. Todo el mundo sabía que ese sitio era mío y no había un alma que se atreviera a aparcar su vehículo en él. Agarré la mochila y bajé del coche, cerrándolo con el mando y posando la mochila sobre mi hombro.

			Anduve hasta la puerta, viendo como todo aquel que se cruzaba en mi camino desaparecía hasta llegar a las escaleras de entrada, donde me reuní con los chicos.

			—¿Ya te has despertado con un humor de perros? —me preguntó Collin riéndose de mí.

			—Cállate la puta boca —bramé, pegándole en el brazo.

			Marc se echó a reír, aunque yo no le veía la gracia. Collin palpó el sitio afectado, sabía que le había dado fuerte.

			—Tío, porque sé que me tienes cariño si no… —murmuró Collin.

			—No está de humor —dijo Marc—. ¿Otra pelea con tu padre?

			Asentí y saqué de uno de los bolsillos de mi chaqueta el paquete de cigarrillos. Me metí uno a la boca y lo encendí.

			—Esta vez se ha metido mi hermano de por medio, estoy harto de ellos.

			Marc y Collin se miraron por unos segundos y se encogieron de hombros.

			—Sabes que pensamos igual que ellos —dijo Marc, pasándose la mano por el pelo—. Además, tu padre te paga los estudios aun siendo un cabrón. Deberías tenerlo un poco en consideración, Adam.

			—Pero no te damos el coñazo porque eres imposible —terminó de decir Collin.

			—¿Y qué queréis que haga? —les pregunté, echando el humo por la boca—. No puedo…

			Sí, había una parte de mí que sabía que estaba siendo injusto con papá y con Thomas. Pero me era imposible sacarla, no podía por alguna razón que no comprendía.

			—Lo sabemos —intervino Collin—. Anda, fúmate eso y vamos a clase, cada día nos cuesta más mantenerte en la tierra.

			Entramos a nuestra facultad y anduvimos por los pasillos en silencio hasta llegar a nuestra clase. De nuevo, fuimos los tres a nuestros asientos y esperamos a que apareciera el profesor. Por lo menos, aunque pareciera una locura, estudiar me mantenía con la mente ocupada. Pero el profesor tardaba y yo me perdía en mis pensamientos cada vez más.

			—¡Tío! —exclamó Marc—. Hannah, la de primero de pedagogía, me ha respondido.

			«Bien, algo con lo que entretenerse», pensé para mis adentros.

			Collin dejó su móvil apartado y prestó atención a lo que decía Marc. Puse los ojos en blanco y miré por la ventana, me alegraba que Marc hubiera encontrado a una chica que le gustara, pero la verdad era que no me importaba mucho ese tema.

			De entre toda la gente, mi vista fue directa a una chica que llevaba un libro pegado al pecho, iba cabizbaja y evitaba todo contacto con la gente. Sus movimientos eran tímidos, seguramente debía ser una niña de primero. Vi como entraba a la facultad de pedagogía, que estaba justo enfrente de la nuestra, y desaparecía.

			—¿Qué miras? —me preguntó Marc con picardía—. ¿Observando a tu próxima presa? —Movió las cejas como Gaucho Marx, algo que solo él podía hacer.

			Desvié la mirada hacia Marc y enarqué una ceja. ¿Presa? ¿Esa chica? Imposible, normalmente me iban las facilonas. Cero sentimientos, puro sexo.

			—¡Qué dices! —exclamé resoplando—. Deja de decir gilipolleces, Marc, y mira, que Collin está registrando tu lista de contactos.

			Marc se giró de forma brusca y le cogió el móvil a Collin, no pude evitar reír entre dientes.

			Después de diez largos minutos, el profesor entró y la clase comenzó. Muy a mi pesar, era teoría y todo el mundo sabía lo poco que me gustaba la teoría. Yo era más de práctica, pero era algo que tenía y no podía evitar.

			Y, poco a poco, las clases fueron pasando hasta llegar la hora de salir. Guardé mi ordenador portátil en la mochila y me levanté, poniéndola en mi hombro. Por suerte, la profesora de programación había mandado trabajo para casa y estaría ocupado toda la tarde. Salí el último del aula, pues me quedé a preguntarle una cosa a la profesora Brown y, cuando salí, encaminándome a la puerta de salida por el pasillo central de la facultad, no pude evitar a ese grano en el culo llamado Taylor. Me pegué a mí mismo, sabía que siempre me esperaba en el mismo sitio a la misma hora. Taylor era una chica muy atractiva, con solo diecinueve años era la envidia de muchas chicas de la facultad, pero yo solo la quería para un polvo. Y ella lo sabía.

			—Adam —exclamó, agarrándome del brazo—, ¿cómo te ha ido el día, cielo?

			Paré en seco e hice que me soltara.

			—¿Cuántas veces te he dicho que no soy tu cielo, Taylor? —resoplé indignado. La agarré del brazo y la aparté hacia un lado, bajé mi cabeza unos centímetros y la miré a los ojos—. Deja de perseguirme, ¿vale? Ya te dejé muy claro que lo nuestro solo era sexo.

			—¡Oh, vamos! —se quejó—. Adam, hacemos una buena pareja. Lo sabes —murmuró ella.

			—Escúchame bien, Taylor, nosotros no pegamos ni con pegamento. Que te quede claro.

			—Adam, tío, vamos. —Collin me agarró del hombro e hizo que me girara a verlo. Su expresión era seria, aunque temerosa de mi reacción—. Déjala, ya sabes como es Taylor.

			Volví a mirarla y deshice mi agarre, dejándola ahí bajo la atenta mirada, y habladurías, de toda la facultad.

			Salí como alma que lleva el diablo hacia el exterior, notando la tensión de mis músculos y las constantes ganas de golpear algo, o a alguien. Marc y Collin me seguían de lejos, ellos eran de las pocas personas que sabían de todos mis problemas, el peso que tenía sobre mis hombros y esas inmensas ganas de tirarme a las vías del tren y abandonar esta vida.

			Quizá nadie me entendiera, tampoco era algo que me importara demasiado. Pero cuando algo no salía como pensaba, como la relación meramente sexual que tenía con Taylor, me enfurecía.

			¡No quería novia!


			No quería…

			Aunque lo peor de todo eran las miradas. ¡Cómo las odiaba! Todo el puto mundo pensaba, sobre todo las chicas, que podían salvarme. Pero era estúpido. ¿Salvarme? Nadie podía salvarme de mi peor enemigo.

			Yo.

			Iba tan distraído que no me di cuenta de por dónde iba y me choqué con alguien que acabó en el suelo y con todos los papeles desperdigados.

			—¡Ten más…! —me callé al ver que era la misma chica de andares tímidos que había estado observando esa misma mañana.

			Lo sabía por la ropa que llevaba. Un jersey un tanto ancho en color crema. Unos vaqueros y unas deportivas desgastadas. Su pelo estaba recogido en un moño y llevaba unas gafas con estampado de mármol.

			Me miró temerosa, con sus dos enormes ojos del color del chocolate y largas pestañas tupidas. Algo dentro de mí se removió al ver a ese pequeño ángel temblar ante mi presencia. Tenía unos rasgos adorables y me parecía poder apreciar hoyuelos en sus mejillas y pecas en su nariz y pómulos. Tragó saliva y se puso a recoger todo lo que le había tirado al suelo.

			Hubo un momento en el que no pude apartar la mirada de ella. Me agaché, aún embobado, y agarré el libro que llevaba en manos. Ella fue a cogerlo y rozó la mía, acto que pareció exaltarla o sorprenderla, pues apartó la mano como si la mía quemara.

			—L… Lo s… Siento —balbuceó, una vez que nos hubimos levantado mirando sus pies.

			Fruncí el ceño y es que nunca había conocido a alguien tan tímido. Nunca había intimidado a nadie de esa manera y era algo que hacía que mi corazón se encogiera de tristeza.

			¿Eso era de verdad lo que quería? Ahora mismo, sí. Debía cubrirme.

			—Ten más cuidado —le dije, con cara de pocos amigos, dándole el libro.

			Ella asintió y se fue pegando las cosas a su pecho. Me quedé ahí parado, viendo como se iba. Suspiré con pesar y negué para mí mismo.

			—Tío, ¿qué ha pasado? —me preguntó Marc.

			—Nada —dije en un tono seco y cortante.

			Anduve hasta el coche y saqué las llaves.

			—¿Cómo que nada? —preguntó Collin—. Tío, tendrías que haberte visto la cara de imbécil que se te ha quedado al mirar a esa chica.

			—¡Quieres callarte! —exclamé malhumorado.

			—Es verdad —lo defendió Marc—. Una cosa hay que admitir, la chica es muy guapa. ¿No te parece, Adam? Aunque, claro, a ti te van otro tipo de chicas. —Rio.

			Me giré y los encaré.

			—Callaros la puta boca. —Abrí el coche y me metí dentro—. Nos vemos mañana.

			Metí la llave en el contacto y conduje hacia casa, viendo por el camino a la chica de antes andar a paso apresurado y con los cascos puestos.

			Aunque me costara admitirlo, la chica me había impactado. Había sido esa mirada de ángel la que me había hecho reaccionar de aquella manera.

			No. Yo no tenía corazón desde hacía mucho. Pero era inevitable no fijarse en esos ojos tan puros, sin maldad.

			Llegué a casa y subí sin encontrar a papá o a Thomas allí.

			«Mejor para mí», pensé.

			Fui en dirección a mi habitación, cerrando la puerta tras de mí, para dejar la mochila encima de la cama. Me quité la chaqueta y me puse una sudadera vieja que me encantaba junto a unos pantalones de deporte. Correteé por casa hasta llegar a la cocina, preparé algo de comida para mí, pues mi padre y hermano comían fuera, y, ya con la comida hecha, me dirigí al salón para ver la televisión un rato mientras comía.

			Al terminar, fregué el plato y los cubiertos y me fui a estudiar y a hacer el trabajo que había mandado la profesora Brown. Me senté en la silla giratoria de mi escritorio, saqué el portátil de la mochila, me puse los cascos de música y me puse manos a la obra.

			Estuve hasta las siete, justo la hora en la que aparecían mi padre y mi hermano por la puerta. Suspiré al escucharlos, sabía que harían como si nada hubiera pasado. Tal como hacían siempre. Me puse una camiseta de deporte y mis deportivas, agarré el macuto donde tenía todas las protecciones y salí de mi habitación.

			—¿Irás a entrenar? —preguntó mi padre a mis espaldas.

			—Sí —respondí, tajante.

			—Ten cuidado —dijo.

			Asentí, aún sin mirarlo, y abrí la puerta para irme al gimnasio. Esta vez decidí ir a pie, pues no estaba muy lejos de mi casa. Corrí para empezar a calentar, me gustaba hacerme algún kilómetro para que el cuerpo no estuviera entumecido por los duros entrenamientos. Hacía artes marciales desde que tenía tres años, era algo que me encantaba y me serenaba. Mente y cuerpo siempre debían estar unidos en uno solo.

			Cuando llegué, dejé la mochila de deporte en el vestuario y saqué las protecciones y los guantes. Salí, viendo como Marc y Collin estaban ya preparados. Rápidamente, me coloqué en el tatami y el entrenamiento comenzó. Parecía masoquista, pero me gustaba entrenar duro, aunque a veces no fuera consciente de la fuerza que tenía, pues era un metro ochenta y siete de puro músculo. No estaba definido como los hombres que hacían culturismo, ellos eran ya una exageración a la que no quería llegar. Pero cuando me miraba al espejo veía a un Adam físicamente atractivo, me gustaba cuidarme y hacer deporte a menudo.

			—¿Ese no es Brandon? —preguntó uno de los chicos con los que estaba entrenando.

			Mi mirada se desvió hasta la puerta, nuestro entrenador frunció el ceño y esperó a que se acercara.

			Me quedé callado, apretando la mandíbula fuertemente. Todos sabían de la rivalidad entre Brandon y yo, el muy hijo de puta siempre me buscaba las cosquillas y alguna vez las acababa encontrando.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté de mala forma.

			—Vaya. —Rio con sorna—. Ya veo que ahora entrenas más a menudo para el próximo torneo. ¿Te da miedo perder otra vez? —se burló de mí.

			Quise pegarle una buena tunda, pero el entrenador me paró.

			—¿Qué has venido a hacer aquí, Brandon? ¿A provocar a mi chico? —le preguntó—. Si es así, lárgate. Tienes la entrada prohibida a este gimnasio.

			—Solo venía a conversar, entrenador. —Se deslizó como una gacela, cauteloso de mi reacción—. He escuchado que hoy otra vez has perdido el control, ¿aún sigues con tus problemas?

			Respiré y me mordí la lengua para no soltarle un puñetazo.

			—Lárgate —bramé, dándome la vuelta sobre los talones.

			El entrenador acabó echando a Brandon y seguimos a lo nuestro hasta que se hicieron las nueve de la noche. Me duché y salí junto a Marc y Collin, tuve que abrigarme bien pues hacía bastante frío para ser septiembre. Aunque eso era muy típico en Birmingham, teníamos un clima oceánico y ya por estas fechas solía refrescar.

			—Os lo juro, voy a patearle el culo —murmuré entre dientes apretando los puños.

			Anduvimos los tres por la calle alumbrada por farolas.

			—Lo harás, se lo merece por gilipollas —bramó Marc, malhumorado—. Siempre con esa sonrisilla de superioridad… ¡Dios, qué hostia tiene en la cara!

			—Y lo que no es la cara —intervino Collin—. ¡Eh, espera! ¿Esa no es la chica de la universidad?

			Desvié la mirada hacia el parque que quedaba en la otra acera y la vi iluminada por una farola. Iba paseando a un perro, si no me equivocaba era un cachorro de Rottweiler. Pero lo que más me impactó fue ver como se limpiaba unas cuantas lágrimas traicioneras que caían de sus ojos. Tragué saliva, no sabía por qué verla así me ponía de tan mal humor. Pero no hacia ella, sino hacia quién o qué la hubiera hecho llorar.

			—Vámonos —dije, guardando mis manos en los bolsillos de la chaqueta y echando a andar.

			Lo que me estaba pasando no me olía bien, odiaba sentirme así hacia alguien que no conocía de nada.

			Estaba harto de no entenderme ni yo mismo.

			Estaba harto de todo.

		

	




		
			Capítulo 2

			Rachel

			Como cada mañana desde hace unos meses, me dispuse a sacar a mi perro a pasear. Me senté en el borde de mi cama y me puse las deportivas viendo como Rottie, así se llamaba mi pequeño cachorro de Rottweiler, danzaba por toda mi habitación moviendo su colita.

			Creo que ese pequeño animal había sido la única alegría en muchos años, por no decir toda mi vida.

			Respiré con tranquilidad cuando bajé las escaleras y lo vi todo tranquilo, mi padre se había ido a trabajar hacía poco, ya que mamá estaba fregando los cacharros. Tan siquiera le dije algo, agarré la correa de Rottie, mis auriculares y salí para pasearlo. Sit Still, look Pretty de Daya comenzó a sonar a través de los audífonos que ya me había puesto.

			Tener a Rottie conmigo me hacía sentir mejor, pues nos habíamos mudado a Birmingham hacía poco (justo unas semanas antes de que comenzara mi primer año de universidad) y no conocía a nadie. Si a eso le sumabas lo tímida que era…

			Paseé por el vecindario que tenía un parque para perros, otro para niños y varios locales de cafetería y restauración; anduve cabizbaja como siempre. Echaba de menos llevar mi libro pegado al cuerpo. Era como una barrera ante todo aquel que se me acercara, aunque no siempre funcionara.

			Hace poco que había conocido a Hannah y Anna, unas chicas de mi curso con las que compartía la mayoría de las clases y a las que conocí gracias a una reunión que solían hacer antes de empezar las clases, que se acercaron para conversar conmigo. Al principio sentí pánico de su proximidad, pero poco a poco me fui haciendo a la situación hasta darme cuenta de que eran dos chicas muy simpáticas y amables. De alguna forma eso me hizo sentirme bien conmigo misma. En Londres no tenía amigos, nunca he tenido a decir verdad. Siempre he sido demasiado retraída e introvertida, temiendo a lo ajeno.

			Pero me era imposible quitarme a ese chico de la cabeza. ¡Dios Santo, era guapísimo! ¡Y me había chocado con él! ¡Qué vergüenza! Aunque todo lo que tenía de guapo lo tenía de temible. Yo era más bien bajita y él me sacaba una cabeza y media. Su cuerpo era puro acero, se notaba que se cuidaba. Sin embargo, lo más impresionante fueron sus ojos. Eran de un verde oliva clarito. De esas miradas que no puedes olvidar tan fácilmente y que de alguna forma u otra se te quedan grabadas en la retina, torturándote.

			Según lo que había escuchado por los pasillos de mi facultad, Adam Moore era toda una leyenda. Un chico temible y deseado por las mujeres. Todas y cada una de ellas deseaba salvarlo de ese tormento que lo rondaba, hacerlo cambiar. Pero ¿por qué cambiar a una persona? ¿Por qué no dejarlo ser tal cual? Sus razones tendría para ser así, me parecía una suma estupidez que las chicas soñasen con que, de repente, se enamorara y pasara a ser el chico no tan malo de todo libro adolescente.

			Por favor, ¡realidad!

			Y, cómo no, solo yo podía toparme con él cuando salía de clase.

			Sentí miedo al verlo, imponía e intimidaba demasiado. Temblé, pues, quisiera o no, lo que había escuchado de él en las pocas semanas que llevaba en Birmingham no era para que se me cayeran las bragas del gusto.

			Al contrario, se había metido en peleas y, según lo que decían, jugaba con algunas drogas. Una cosa era fumar, pero las drogas…

			—Rottie, vamos. Llegaré tarde a clase.

			Las clases…

			Sonreí sin enseñar los dientes disfrutando de aquellas palabras que pensé que no diría más. Pero las casualidades existen, y yo tuve la mejor de ellas.

			Fui de nuevo a casa, sabiendo que mamá estaría por algún lugar, ajena a todo y viviendo en su mundo de fantasía. Cerré la puerta de entrada, me acerqué a la cocina para coger algo de fruta y me dispuse a subir a mi habitación con Rottie. Mamá ya se había encargado de hacer la cama, aun yo negándome a ello. Cerré la puerta tras de mí y solté a Rottie para que fuera a beber agua de su cuenco justo debajo de mi ventana. Fui hacia esta y me senté en el asiento que tenía allí, hecho de obra y adornado con cojines de lugares del mundo que alguna vez me gustaría visitar.

			Me comí la manzana mientras miraba por la ventana.

			Rottie se puso a jugar con su pelota y algunos juguetes que le había comprado cuando mi padre, en un arrebato que no sé cómo calificar, lo trajo a casa.

			Mi padre era un hombre demasiado serio y estricto, solo con verlo me temblaba todo el cuerpo. Y sé que si trajo a Rottie a casa fue porque uno de sus jefes se lo regaló para mí, para quedar bien con él. Pero no hay mal que por bien no venga. Cuando vi al cachorro me enamoré de él, era un perro que con el tiempo se hará grande, muy grande. No obstante, era muy obediente con cinco meses que tenía y me cuidaba mucho a pesar de todo.

			A las ocho menos veinte de la mañana decidí ponerme la mochila estilo bandolera, agarrar mi libro e irme, dejando a Rottie en mi habitación. Cerré la puerta de mi cuarto con llave y me la colgué en el cuello para no perderla, salí de casa sabiendo que mamá se quedaría allí sola hasta que volviera de la universidad.

			Anduve por las calles a paso ligero, hoy comenzaba a las ocho de la mañana y tenía que darme prisa para no llegar tarde. Y, en el camino, me encontré con Anna, quien me invitó a ir con ella caminando y charlando.

			—¿Te gusta Birmingham? —me preguntó sonriente.

			Asentí, bajando la mirada a mis pies.

			—Sí, la verdad es que es muy bonito —respondí, abrazando el libro más fuerte sobre mi pecho.

			Parece una tontería, pero para mí mantener una conversación era un reto.

			—¿Y te gusta la carrera? ¿Era lo que esperabas? —Anna era una chica muy perceptiva, sabía de mi extrema timidez y miedo al acercamiento. De ahí que fuera tan amable conmigo y mantuviera ella el hilo de la conversación.

			—Es mucho mejor de lo que esperaba, la verdad —dije, mordiéndome el labio inferior—. Me encantan los niños y poder trabajar con ellos el día de mañana sería lo mejor del mundo.

			Anna rio entre dientes, desvié la mirada a sus ojos caramelo.

			—Pienso lo mismo. —Bebió un poco del zumo envasado que llevaba en la mano—. Y me alegra aún más que poco a poco vayas hablando. —Me guiñó el ojo.

			Me sonrojé un pelín y le sonreí sin enseñar los dientes, aunque más que una sonrisa era una mueca, pues había olvidado lo que era sonreír.

			—Me cuesta mucho hacerme a la gente —le confesé.

			—Lo imagino, pero es ir acostumbrándose poco a poco. Lo que pasa es que la gente es sumamente idiota y no comprenden que hay personas que son tímidas —murmuró Anna volviendo a beber zumo—. Me dijeron que al salir te topaste con Moore…

			Asentí, dejando escapar un suspiro de mis labios.

			—Sí, y da un miedo… —susurré—. Por cierto, ¿y Hannah?

			—¡Ah! —exclamó, dándose un leve golpe en la cabeza —. Se me olvidó decirte que hoy se iría con Marc.

			—¿El chico que le gusta y que hace poco le pidió salir formalmente? —pregunté con curiosidad. Anna asintió—. ¡Qué bonito! —sonreí.

			—La verdad es que sí —admitió ella—, ¿qué te juegas a que los vemos morreándose en el aparcamiento?

			—¡Qué asco! —exclamé, imaginando la escena.

			—¿Sabes que hay una fiesta este fin de semana? ¿Te gustaría venir conmigo?

			—¿No irá Hannah? —le pregunté, pasando por el paso de peatones que daba al aparcamiento de la universidad.

			—Sí. —Hizo una mueca—. Pero irá con Marc.

			Sopesé la idea de ir.

			—Nunca he ido a una fiesta… —murmuré fijándome en mis pies.

			—¿Por qué no vienes? Será divertido —me animó Anna sonriente—. Además, así estaremos las dos porque dudo que Hannah se despegue de Marc. —Rio—. ¿Por qué nunca has ido a una fiesta? ¿No te gustan?

			Reí entre dientes.

			—Bueno, me lo pensaré y el viernes te digo algo. —Intenté sonreír en su dirección—. Nunca he ido a una fiesta porque nadie me invitaba.

			Anna se quedó mirándome con el ceño fruncido.

			—¿Por qué nunca sonríes de verdad? —me preguntó—. Nos conocemos de poco, pero ¿estás bien? ¿Te va todo bien?

			—Yo… —titubeé— es una larga historia.

			—Bueno… —Pasó su brazo por mis hombros—. Si algún día quieres hablar, que sepas que estoy aquí.

			Asentí.

			—Gracias —susurré en voz baja.

			—No me las des. Por cierto, ¿es verdad que tienes diecinueve años?

			Tragué saliva con dureza.

			—Sí.

			—¿Y puedo preguntar por qué no habías ido antes a la universidad?

			Me relamí los labios con nerviosismo y asentí.


			—Estuve enferma y me pasé varios años estudiando en casa —respondí lo más creíble posible.

			—¡Vaya! —exclamó—, tuvo que ser muy duro.

			Anna y yo pasamos por el aparcamiento y fuimos directas a la facultad donde encontramos a Hannah besuqueándose con Marc. Se despidieron y Hannah se quedó allí con cara de boba, despidiéndolo con la mano y sonriendo cual enamorada.

			—¿Qué? —nos preguntó.


			—Dais asco —dije asqueada, sin pensarlo.

			Anna y Hannah se quedaron mirándome sorprendidas.

			—Graba esto, los planetas se deben de estar alineando o le tiene que estar dando algo —bromeó Hannah.

			—Qué va… —murmuré.

			—Déjala, Hannah. —Rio Anna, interviniendo—. Rachel, pasa de ella, solo quiere molestarte.

			Hannah rio.

			—Pues sí —afirmó—. Es muy extraño escucharte decir ese tipo de cosas. Pero, bueno... —Entramos a nuestra clase y nos sentamos de por medio—. ¿Vendréis a la fiesta del sábado?

			—Si va Rachel, iré yo —dijo Anna, encogiéndose de hombros—. Y no me mires así, Hannah, que tú vas a ir con Marc y vas a pasar de mí.

			La susodicha rodó los ojos.

			—¡Está bien! —exclamó—, no pasaré de vuestro lindo trasero.

			—¿Y si pasas tenemos derecho a darte una buena tunda? —le pregunté con diversión.

			—¡Eso, eso! —exclamó Anna, defendiendo mi moción.

			—En serio, tía, hay veces que te amodio. —Rio Hannah, divertida—. No le des ideas a Anna.

			El profesor entró a clase y tuvimos que prestar atención, adoraba la carrera que había escogido, pero vaya muermo de profesor que me había tocado. Y así fueron pasando las clases, alguna más entretenida que otras, hasta que llegó nuestra ansiada hora libre.

			Hannah, Anna y yo nos dirigimos a la cafetería de la universidad para tomarnos un café. Sin embargo, mientras íbamos por el camino, comenzamos a escuchar gritos.

			—¿Qué pasa? —pregunté con curiosidad.

			Había un montón de gente rodeando a alguien, parecía una pelea.

			—Una pelea. —Rodó los ojos Anna.

			—¿A que no adivinas quién se está peleando? —preguntó Hannah mirándonos. Yo negué mientras que Anna se echó la mano a la cabeza—. Adam Moore vs. Brandon Cooper.

			Seguimos caminando, evitando la pelea en la que tuvieron que intervenir la seguridad de la Universidad. Al llegar a la cafetería, vacía por todo el revuelo que se había creado, nos sentamos en una mesa en la que podía ver todo a través del cristal. Y no pude evitar fijar mi mirada en Adam Moore, ese intimidante chico con el que había chocado ayer mismo.

			—¡Rachel! —exclamó Hannah, atrayendo mi atención.

			—¿Qué decías? —desvié la mirada de Moore a ella.

			—¿Qué tanto mirabas por la ventana? —inquirió Anna riendo.

			—Nada —respondí de inmediato, avergonzándome.

			—¡Estabas viendo a Adam! —exclamó Hannah emocionada.

			—¡Calla, calla! —hablé, roja—. Es que… —titubeé—, ayer me tropecé con él cuando me iba a casa.

			—¿Te tropezaste con él? —Anna parecía impresionada.

			—Sí, y me di un buen golpe en el trasero —suspiré.

			—¿Y? —me encogí de hombros.

			—Da miedo —respondí.

			Nos trajeron lo que habíamos pedido minutos atrás y bebí un largo trago de mi zumo de naranja.

			—Ya. —Anna frunció el ceño—. Iba a mi instituto, cambió de un día para otro.

			—Lo peor es que todas están loquitas por sus huesos, dan asco, en serio —murmuró Hannah—. Aunque admito que el tío está muy bueno. ¿Verdad, Rachel? —me guiñó un ojo con picardía.

			Me sonrojé, debía parecer un tomate andante.

			—Está muy bien, sí.

			—¡Que viene, que viene! —exclamó Anna.

			Hannah se giró y saludó a Marc con la mano. Me di un golpe mental, lo que me faltaba.

			Marc, el noviete de Hannah, venía junto a otro chico y con Adam, muy cabreado por cierto. ¿Qué hay más peligroso que un chico temible enfadado?

			«Ya sabes la respuesta», me dije a mí misma.

			—¿Por qué no os sentáis aquí y nos hacéis compañía? —les preguntó Hannah.

			¡No!

			—No lo preguntes dos veces —respondió al que reconocí como Marc. Este agarró una silla y se sentó al lado de Hannah, a la que besó.

			El otro chico hizo lo mismo, sentándose entre Anna y yo. Y Adam… tragué saliva al ver como su sombra se alzaba por encima de mi cuerpo. Estaba detrás de mí y no pude evitar ponerme de los nervios.

			Se sentó a mi lado, entre Hannah y yo. No pude evitar fijarme en como sus músculos se hacían de ver por haber cruzado los brazos. Se pasó la mano por el pelo y se lo echó para atrás. Volví a tragar saliva sintiéndome fuera de mi zona de confort, solo de pensar que él podía hacerme algo…

		

	




		
			Capítulo 3

			Adam

			—¡Se me olvidaba presentaros! —exclamó Hannah echándose el pelo para atrás con una de sus manos—. Chicas, ellos son Marc, Collin y… —titubeó cuando fue a presentarme—. Bueno, él es Adam. Chicos, ellas son Anna y Rachel.

			Así que Rachel, ¿eh?

			Quizá fueran solo imaginaciones mías, o simplemente paranoias, pero la vi encogerse cuando fijé mi mirada en ella, con temor a un simple roce o una mirada. No pude evitar fruncir el ceño. ¿Era simplemente vergüenza, timidez o algo más? Me era inconcebible que una chica como Rachel fuera tan retraída.

			De igual forma, le pedí a la chica de la cafetería un café cargado para intentar mantenerme despierto en clases. En otro momento me hubiera pedido una buena taza de chocolate, pero necesitaba el café como el respirar. Había pasado una noche malísima, otra vez había vuelto a soñar y eso no era bueno. Necesitaba mi dosis de marihuana, de esa que me pasan todos los viernes. Un par de caladitas y dormía como los ángeles, sin soñar.

			—¿Iréis a la fiesta de este sábado? —les preguntó Collin.

			¿Nadie tiene otro tema de conversación? Anna, quien también parecía algo tímida aunque no tanto como Rachel, asintió.


			—Sí —respondió sonriéndole a Collin—, estoy intentando que Rachel venga también.

			La susodicha, mientras que el pelo le caía por ambos lados de la cara tapándola de alguna forma, se subió las gafas de vista y torció el gesto.

			—Ya sabes que aún no sé si podré ir —dijo.

			Volví a fijar mi mirada en ella.

			Su voz era muy suave, escucharla hacía que me relajara de inmediato.

			—¿Por qué no podrías ir? —le pregunté, con un tono que me salió borde de por sí.

			Rachel me miró con los ojos abiertos, como si no creyera que le estuviera hablando.

			—Yo… eh… yo… —balbuceó sin encontrar una explicación—, porque no… no lo sé.

			Tragué saliva.

			Cuando me miraba no podía dejar atrás ese sentimiento de ternura que me invadía. Y es que Rachel era preciosa, esas pequitas por su nariz y pómulos junto a esos rasgos aún un tanto adolescentes te hacían preguntarte si aún era una niña de instituto. Y ya ni hablar de los hoyuelos, poco perceptibles por no sonreír, que tenía.

			—¿Ayer eras tú la que estaba sacando a un perro por la zona de Waseley Hills Country Park? —preguntó Marc, mirándola.

			—Sí —asintió ella.

			—¡Vaya! —exclamó Collin—. Entonces vives cerca del idiota este. —Me palmeó la espalda.

			Rachel me miró de nuevo, pero pronto desvió su mirada hacia sus manos. Agarró su bebida y se la llevó a los labios.

			—No sabía que vivías por allí, Adam —dijo Rachel un tanto titubeante.

			Asentí, tomando un trago de mi café.

			—Así es —dije seco.

			Es posible que pareciera un gilipollas, pero me era imposible charlar con alguien siendo ¿amable? No sabía controlar mi tono de voz.

			Poco a poco, la cafetería se fue llenando de gente, entre ellos Brandon. Suspiré al verlo, no quería más peleas por hoy. Me estaba jugando mucho.

			—Me largo a clase —dije, levantándome de la silla y arrastrándola.

			—Tío, ¿por qué no te quedas un poco más? —insistió Marc.

			—Paso —agarré mi mochila y me fui por la puerta, evitando a Brandon a toda costa.

			Sentí la mirada de Rachel, sonreí para mis adentros.

			Fui directo a clase, viendo como todas las personas que estaban por los pasillos de mi facultad se apartaban al verme. Entré en mi clase y me senté al final del todo, justo al lado de la ventana. Miré el cielo, sabiendo que iba a caer un buen chaparrón. Saqué mi portátil y me puse a repasar la lección de ayer, no tenía nada mejor que hacer.


			La clase en la que me encontraba ahora daba justo a la cafetería y no pude dejar de observarla a través del cristal. La veía allí, ajena a la conversación, girando su bebida y perdida en sus pensamientos.

			¿Por qué Rachel era así?

			Su timidez era exasperante, pero adorable. Y, siendo sincero, me carcomía el hecho de pensar así de ella. De mirarla y pensar en lo indefensa y tierna que parecía. En verla y saber lo bestia que podía llegar a ser y el daño que había causado a lo largo de estos últimos años.

			Sacudí la cabeza y volví a concentrarme en la lección de ayer. Sin embargo, esa calma que solo encontraba cuando estudiaba se fue cuando sentí que alguien tocaba mi hombro. Me di la vuelta y entonces la vi, mirando hacia otro lado.

			—¿Qué quieres?

			Rachel hizo una mueca aún sin sostener mi mirada y me tendió mi cartera. Abrí los ojos, sorprendido, y palpé mis bolsillos. No estaba ahí. Resoplé y la cogí de mala gana.

			—Gracias —le dije, agradeciéndoselo aun con mi tono borde.

			—De nada —susurró, dándose la vuelta y yéndose por la puerta.

			Sacudí la cabeza de nuevo y me levanté, agarrando el brazo de Rachel, quien asustada se encogió y me miró. La solté de inmediato al ver su rostro plagado de miedo. Carraspeé, sin saber qué decir ante aquellas facciones tan desconcertantes. Normalmente, la gente me temía, pero Rachel…, esa expresión…

			—¿Por qué no se la has dado a Marc o Collin? —le pregunté.

			Rachel tragó saliva, como recuperándose de mi agarre, que para nada había sido fuerte o violento (como de normal solía ser). En parte, por miedo a dañar su delicada piel. Y es que Rachel era como una muñequita.

			—Me dijeron que te la trajera —comentó, subiéndose las gafas de nuevo—. Si me disculpas, debo irme a clase.

			Asentí aún con el ceño fruncido. La vi caminar hacia fuera a paso acelerado, huyendo de mí. Como hacía todo el mundo. Porque Adam Moore era un monstruo, un idiota atormentado al que todo el mundo quería devolverle la felicidad.

			Pero eso era imposible.

			Volví a mi sitio y seguí a lo mío hasta que el profesor entró a clase, solo dos horas más y sería libre. Marc y Collin llegaron tarde, el profesor los dejó pasar por los pelos. Se sentaron a mi lado y sacaron sus cosas, no sin antes dirigirme la mirada con cierta burla.

			Los ignoré y me centré en la clase de programación, sin embargo, mi móvil vibró. Lo saqué y abrí el mensaje que Thomas, mi hermano mayor, me había mandado.

			Papá y yo vamos a ir a comer a donde Mike, ¿te vienes?

			12:09

			Paso.
12:10

			¿Estás seguro? Nos gustaría que vinieras con nosotros.

			12:11

			Me mordí la lengua para no tirar el móvil al suelo. Thomas era muy insistente, no aceptaba un no por respuesta.

			He dicho que paso, tengo muchas cosas que hacer.


			12:13

			Vale, pero deberías venir por papá. Se lo estás haciendo pasar muy mal, Adam.

			12:15

			Puse los ojos en blanco, bloqueé el móvil y me lo guardé en la sudadera. Volví a centrarme en la clase y en lo que explicaba el profesor hasta que, de repente, vi como un rayo cruzaba el cielo encapotado de nubes negras. Poco a poco, comenzó a llover y no pude evitar volver a aquel momento. Tragué saliva duramente y parpadeé varias veces sabiendo que mi respiración se estaba acelerando.

			—Tío, ¿estás bien? —susurró Collin.

			Asentí y dejé descansar mi espalda en el respaldo de la silla. Ni Collin ni Marc me dijeron ni una palabra más, tampoco me detuvieron cuando la campana que daba por finalizada la clase sonó.

			Salí acelerado hacia el coche, importándome poco si me mojaba o no. Lo abrí y me subí, dejando a un lado la mochila. Respiré varias veces, intentando mantener la calma, pues los días así no eran los mejores para mí.

			Metí la llave en el contacto y encendí el coche. Pero, desviando mi mirada hacia la facultad de pedagogía, vi como Rachel salía corriendo para ir a su casa. La pobrecita se estaba mojando entera y estaba seguro de que llegaría a su casa con un buen resfriado.

			Aceleré sin pensarlo mucho y me puse a su altura en el aparcamiento de la universidad, bajé la ventanilla y le silbé.

			—Sube —le dije sin andarme con rodeos.

			—No hace falta —susurró.

			—No seas idiota y sube, cogerás un resfriado.

			Rachel asintió y abrió la puerta para subir al coche. Dejó su mochila en los pies y se abrazó a sí misma por el frío. Puse la calefacción y la miré de soslayo, la pobre estaba calada de pies a cabeza.

			—No… no hacía falt… falta. —Tiritó del frío.

			—No te preocupes —le dije, mirando la carretera—, vivimos cerca. Además, si Marc se entera de que he dejado a la amiga de su novia irse con la que está cayendo…

			Hice una mueca.

			—Gracias por ser tan considerado —añadió con un tono irónico.

			Negué sonriendo para mis adentros. Rachel era tímida, eso no podía negarlo, pero me hacía gracia ver como se sonrojaba al decir cosas que no había pensado con antelación.

			—¿Dónde vives? —le pregunté.

			Rachel me dio la dirección sin mirarme, esa acción era la que me exasperaba de ella. No se atrevía a sostenerme la mirada, pero, claro, no me sorprendía pues muy pocas personas lo hacían.

			Encendí la radio, pues sabía que no iba a tener mucha conversación con ella debido a su vergüenza. Counting Stars de OneRepublic se escuchó por todo el coche, aunque había algo más que me ponía de los nervios de Rachel y era que no paraba de mirar su reloj mientras daba golpecitos con el pie en la alfombrilla del coche.

			—¿No puedes ir un poco más rápido? —inquirió con urgencia.

			Negué.

			—Hay muchísimo tráfico hoy —respondí, mirándola de soslayo—. ¿Te está esperando tu novio en casa o qué?

			Pero solo vi como su cara se entristecía y bajaba la mirada.

			No quise meter el dedo en la llaga, quizá me había pasado con mi tono borde.

			Después de casi media hora conduciendo en los que Rachel no se atrevió a decir una sola palabra, llegué a su casa encontrando a un hombre fuera con los brazos cruzados que se quedó mirándola con suma seriedad cuando la vio bajar.

			—Gracias —susurró.

			—No me las des —le dije—. ¿Nos vemos el sábado en la fiesta? —le pregunté para acabar con esa tensión que podía cortarse con unas tijeras.

			Se encogió de hombros, haciendo una mueca, y cerró la puerta del coche. Corrió hacia su casa y le dijo algo al hombre que la esperaba fuera. Me quedé ahí parado, viendo como entraba a casa seguida del que supuse que era su padre.

			Cuando la puerta se cerró, decidí irme a mi casa realmente desconcertado, pues supuse que el padre de Rachel era estricto y se habría preocupado por su hija al ver que no llegaba a la hora de siempre.

			Pero, como he dicho, solo eran suposiciones.

		

	




		
			Capítulo 4

			Rachel

			Desperté sumida en una especie de bucle donde los oídos me pitaban una barbaridad, sentía la garganta rasposa y moqueaba hasta el cansancio. Me levanté cansada y con dolor de cabeza, algo más que sumar a la lista de dolencias. Fui al baño y vi como mi rostro había perdido todo el color, ahora mi piel tenía un tono enfermizo fantasmagórico.

			Me había resfriado.


			Me levanté de la cama temblando del frío y miré el móvil, las ocho y media de la mañana. Decidí ir al baño y darme una ducha calentita para entrar en calor. Como siempre, Rottie me acompañó hasta el baño y entró. Mucha gente diría que era una locura, pero lo que yo tenía por ese perro era amor puro.

			Me metí a la ducha y encendí el agua caliente, tenía el cuerpo adolorido y sentía que me quebraría en cualquier momento. Rottie se había tumbado en la puerta dándome la espalda, simulando de alguna forma hacer guardia. Cuando salí, me envolví en la toalla y fui a mi habitación directamente porque se me había olvidado llevarme la ropa. Anduve a hurtadillas para que nadie se enterara de mi presencia. Allí me vestí de la forma más cómoda posible para ir a la farmacia y comprar algo para el resfriado, estábamos a sábado y quería ponerme bien para el lunes.

			Rottie movió su colita cuando vio que le ponía la correa, me subí las gafas y me aseguré de llevar la garganta bien cubierta. Tenía el estómago cerrado y dudaba que desayunara ahora.

			Salí de mi habitación, cerrándola con llave y colgándomela del cuello. Bajé las escaleras con Rottie y tomé el picaporte para abrir la puerta de la entrada. Sin embargo, unos pasos hicieron que el vello se me pusiera de punta. Tragué saliva duramente y temblé al escuchar su voz.

			—¿Dónde se supone que vas? —preguntó mi padre a mis espaldas con su voz autoritaria.

			—A… a l… la farmacia —respondí sin mirarlo, apretando el picaporte con todas mis fuerzas—. Ayer me mojé por la lluvia y… y me he resfriado.

			—Está bien —dijo—. Cuida a ese perro y vuelve pronto, tu madre y yo nos iremos en una hora a Londres, tengo una cena de empresa muy importante y no debo hacer esperar al jefe.

			—Vale.

			Abrí la puerta y salí respirando con tranquilidad.

			Rottie se quedó mirándome unos segundos cuando cerré la puerta, sinceramente sentía que él era el único que me comprendía y me cuidaba. Comencé a andar hacia la farmacia, asegurándome de tener la cartera a mano.

			Rottie había sido un regalo del jefe de mi padre hacia mí, siempre me decía que ese perro era una buena forma de subir de rango en la empresa en la que trabajaba.

			Él solo utilizaba a Rottie como una excusa, como un objeto.

			Se preocupaba más del perro que de mi madre y de mí, no había duda de ello.

			Delante de su jefe aparentaba ser un padre de familia ejemplar y amante de los animales. Sin embargo, era todo lo contrario.

			Sentí como las lágrimas comenzaban a acumularse en mis ojos, pero me negué a mí misma el placer de llorar. Sorbí por la nariz y empujé mis gafas con uno de mis dedos. Anduve por las calles, cabizbaja, en busca de una farmacia. La encontré después de estar quince minutos paseando. Entré, dejando a Rottie en la puerta, y me compré varias cosas que la chica, muy amablemente, me había aconsejado. Salí y volví a pasear con Rottie sintiendo como el frío me calaba en los huesos.

			Llegué a casa y vi como mamá se retocaba el maquillaje, siempre con esa sonrisa siniestra en los labios como si se tratara del robot programado para hacer de madre en Umbrella Academy.

			Siempre perfecta, paciente, considerada, obediente…

			Una falsa fantasía de familia perfecta.

			Se giró y me sonrió cuál muñeca de porcelana.

			—¿Te encuentras ya mejor, cielo? —me preguntó, rozando mi mejilla con el dorso de su mano.

			Asentí, alejando mi cara de su tacto.

			—Tu padre y yo nos vamos y volveremos el domingo por la noche —me dijo, atrayendo la atención de mi padre, quien se estaba abrochando la corbata cuál experto—. Ten mucho cuidado, cuida a Rottie y estudia mucho.

			Mi padre se acercó y me miró desde su altura, intimidándome.

			—Y nada de tonterías —me advirtió—. No quiero chicos en casa, ¿te queda claro?

			Sabía por qué lo decía.

			Cuando me vio aparecer con Adam en su coche se formó la Tercera Guerra Mundial en casa. Acabé como siempre y es que mi padre era muy estricto en cuanto a sus normas. No obstante, las explicaciones no fueron suficientes para evitar la catástrofe.

			—¿Te ha quedado claro? —preguntó ya enfadado.

			—Querido, creo que… —Mamá calló de inmediato cuando mi padre puso la mirada en ella.

			—Cállate —le dijo a mi madre—. ¿Te ha quedado claro, Rachel?

			Rottie le gruñó por lo bajo.

			—S…Sí —respondí con el miedo en mi organismo.

			—Bien —habló, abrochándose el botón de la chaqueta—, vamos, llegaremos tarde.

			Suspiré con pesadez cuando cerró la puerta de un golpe. Sacudí la cabeza y me fui directa a la cocina para tomar algo de desayuno y el medicamento que me había recomendado la farmacéutica.

			Rottie me siguió y aproveché su ausencia para bajar sus cacharros y estar por toda la casa a sus anchas.

			Mamá me había dejado algo de dinero en la encimera. Lo cogí y me lo guardé en la cartera por si me hacía falta. Me hice el desayuno, estornudando unas cuantas veces debido al resfriado, y me lo tomé mientras veía la televisión.

			Aproveché el tiempo para estudiar y estar tranquila en casa, relajarme por así decirlo. Hacía tiempo que no estaba así de bien y es que la soledad era una de mis mejores amigas. Mucha gente la temía, pero yo la adoraba. Estar sola era todo un lujo.

			Salí al jardín trasero al acabar de estudiar junto a Rottie, estuve jugando con él, tirándole la pelota y enseñándolo a hacerse el muerto, por un tiempo que me pareció pasar volando. Sin embargo, dos personas se pararon justo en la valla de madera que cerraba la casa. Eran Hannah y Marc.

			—¡Hola! —me saludó Hannah desde la valla—. ¡Qué mala cara tienes!

			Dejé la pelota en los escalones donde me encontraba sentada y anduve hasta ellos, siendo perseguida por Rottie.

			—Estoy resfriada —le dije a Hannah con la voz rasposa.

			—Vaya… sí que te ha pegado fuerte —comentó Marc.

			Asentí.

			—Bastante —respondí sin mirarlo directamente a los ojos.

			—¿Estás sola? —preguntó ella curiosa.

			Volví a asentir.

			—¿No vendrás hoy a la fiesta? —negué en dirección a Marc, que era quien me lo había preguntado.

			—No creo —murmuré—, tal como estoy no creo que sea recomendable.

			—En eso estás en lo cierto. —Rio por lo bajo Marc—. ¿Necesitas algo? Veo que te ha salido hasta una fiebre en el labio. ¿Te has tomado la temperatura?

			Me relamí los labios sintiendo ese ligero escozor de la recién herida en mi labio.

			—Sí, no te preocupes —dije aireadamente.

			—Oye, Rachel, ¿y si en vez de ir a la fiesta venimos a tu casa para estar contigo? Ya sabes, unas pizzas, unos refrescos y unas películas. Solo nosotros seis.

			Miré a Hannah enarcando una ceja, pensando seriamente en su propuesta. Sinceramente, me apetecía un montón hacer algo así, pero el miedo me podía. ¿Y si mi padre se enteraba de que habían entrado chicos? Me castigaría seguro.

			—No sé si es una buena idea —titubeé.

			—¡Oh, vamos! —exclamó Hannah haciéndome pucheros—. Así nos conoceremos más y será divertido.

			—Yo… —balbuceé.

			¿Qué podía hacer en este caso? Me apetecía mucho quedar con ellos y «divertirme» de alguna forma (si a eso se le llamaba diversión).

			—Hannah, no puedes hacer eso —le reprochó Marc con una sonrisa—. No es tu casa y… —lo interrumpí.

			—Bueno, vale —dije—. Puede ser divertido. Pero solo nosotros… ¿Seis?

			Ella se puso a dar saltitos.

			—Te prometo que solo seremos Anna, Collin, Marc, Adam y yo.

			Adam…

			Ahí estaba él de nuevo.

			Solo imaginarlo en casa hacía que me temblaran las piernas, ya fuera por su peligrosa presencia o porque era un chico muy atractivo. La primera vez que lo vi pensé, y sigo pensado, que era mejor no acercarme a él. Dejando atrás todas esas historias donde a Adam lo acusaban de drogata, violento y excesivamente machista; yo veía a una persona que tenía sus propios problemas. La gente solo sabía juzgarlo por algo del pasado, o bien intentaban buscar cambiarlo de alguna forma. Si algo me ha enseñado la vida en mis cortos dieciocho años es que la gente no cambia, se modifica según las compañías o momentos de su vida, pero nunca cambia en sí.

			Adam era un potente chico de metro ochenta y muchos, pelo azabache e intensos ojos verdes. Su mirada estaba plagada de tristeza, remordimiento y culpabilidad. Tenía unas cejas pobladas y un rostro marcado por las heridas del pasado. Siempre estaba tenso, de ahí que sus músculos siempre estuvieran marcados. Y no podía negar lo innegable, Adam me atraía físicamente. Como diría Hannah, estaba más bueno que el chocolate. Pero a la vez me causaba un sentimiento de temor casi irracional cada vez que lo tenía cerca. Bueno, él y cualquier persona del género contrario.

			Mi problema en encontrar amigas era mi extrema vergüenza, era demasiado introvertida y nunca nadie se había tomado la molestia de intentar ser mi amigo. Nunca habían tenido la paciencia suficiente.

			—Vale —asentí, sintiéndome nerviosa de solo escuchar su nombre—. Tengo películas así que no hará falta que te traigas.

			—Nos encargaremos nosotros de traer las pizzas y la bebida, ¿qué te parece? —me preguntó Marc.

			Le sonreí levemente en forma de agradecimiento.

			—Me parece genial.

			—¡Bien! —exclamó Hannah—. ¿Hoy a las siete entonces? —asentí—. Pues nos vemos a esa hora, Rachel.

			Hannah me dio un beso en la mejilla por encima de la valla, reí entre dientes pues me era muy cómodo hablar con ella o asimilar su cercanía a pesar de mi pánico o miedo hacia la proximidad. Hannah era así, muy cariñosa. Y, aunque me costara decirlo y asumirlo, me gustaba. Creo que nunca me había sentido tan bien con amigas, sobre todo porque nunca había tenido. En el colegio e instituto era la rara, la que se alejaba de todo el mundo. Nunca nadie se había molestado en intentar hablarme o simplemente acercarse. Ellas habían tenido temple, pues les había costado un poco acercarse a mí, pero nunca se dieron por vencidas.

			—Nos vemos, Rachel. Y gracias —dijo Marc agarrando de la mano a Hannah y yéndose por la acera.

			Los despedí con la mano y decidí entrar a casa para hacerme la comida. Rottie se fue directamente a beber agua y a comer de su cuenco lleno hasta arriba de pienso y, cuando mi comida estuvo lista, me senté en el sofá con el bol de macarrones gratinados en mano. Encendí la televisión y comí tranquilamente, luego de terminar lo limpié todo y me tomé los medicamentos. Me aseguré de que estuviera todo bien cerrado y me fui a mi habitación con Rottie para dormir un rato la siesta, pues estaba que se me cerraban los ojos del cansancio.

			Antes de acostarme me aseguré de poner la alarma del móvil para ducharme y arreglarme un poco antes de que vinieran. Pero me sorprendí al ver que Hannah había formado un grupo de WhatsApp con nosotros seis. No me dio tiempo a responder todos los mensajes, mucho menos leerlos. Posiblemente los medicamentos fueran algo fuertes y el sueño no fuera solo producto del cansancio.

			Acabé cayendo en brazos de Morfeo.

		

	




		
			Capítulo 5

			Adam

			Cuando Hannah me metió en ese grupo lo primero que pensé fue en salirme, pero al ver que estaba Rachel algo hizo que me quedara. Lo poco que hablamos fue para quedar en casa de ella para cenar y ver unas películas.

			No sabía muy bien por qué, pero Rachel me caía bien a pesar de haber tenido un comportamiento del todo rancio con ella. Lo que más me inquietaba era esa forma de encogerse, quizá inconscientemente, al sentir mi presencia. Podía entender que tuviera miedo por todo lo que habría escuchado de mí, sin embargo, esa forma de temer era casi patológica. Su cuerpo se tensaba y sus ojos se alarmaban, incluso pensé que se desmayaría al sentarme a su lado o simplemente huiría despavorida. Y, quisiera o no, su comportamiento me causaba interés porque nunca había encontrado a alguien con esa mirada de ángel atormentado. Y es que Rachel parecía un maldito ángel caído del cielo. Estaba seguro de que esos dos enormes ojos color chocolate serían capaces de derretir el hielo de los Polos o bien de reconstruir cualquier alma corrompida.

			—¿Saldrás? —Giré sobre mis talones y vi a mi padre apoyado en el marco de mi puerta con los brazos cruzados sobre el pecho.

			Asentí.

			—He quedado —respondí sin más.

			—¿Cuándo vas a hablar con nosotros, Adam?

			—Estamos hablando ahora mismo —dije frunciendo el ceño mientras lo miraba.

			Mi padre negó.

			—Sabes perfectamente a qué me refiero, hijo. Llevas demasiado tiempo callado, si necesitas ayuda…

			—Estoy bien —expresé con exasperación.

			Papá se dio la vuelta y se fue dirección al salón, seguramente a ver el partido de fútbol de su equipo favorito. Sin embargo, la cosa no quedó ahí. Mi hermano Thomas pasó por delante de mi puerta con solo una toalla atada a la cintura y regañándome con la mirada. Lo persuadí de decirme algo, excusándome con que llegaba tarde. Agarré las llaves, la cartera y el móvil, guardándolo todo en el bolsillo de la chaqueta. Salí de casa evitando a mi reducida familia y anduve por las calles de Birmingham, con las manos en el bolsillo y de vez en cuando echando una calada a un porro que me había pillado días atrás, hasta encontrarme en la puerta de la casa de Rachel.

			Antes de tocar la puerta le pegué la última calada, llegaba media hora tarde, y tiré el humo. No era un porro excesivamente prominente, solo un poco de marihuana para relajarme. Algo que tampoco dejara olor en mi ropa o en mí mismo. Sé que las drogas no arreglan nada, pero había días que se me hacía cuesta arriba seguir en este mundo y fumarme algo como un porro conseguía relajarme y alejar esos pensamientos de mi subconsciente.

			¿Cuántas veces había pensado en suicidarme?

			Muchas.

			¿Cuántas veces lo había hecho?

			Ninguna.

			¿Por qué?

			Porque siempre recurría a esta droga para relajarme como si se tratara de una vía de escape ante lo cobarde que era para hacer lo que verdaderamente me merecía.

			Morir.

			Tiré la colilla a una alcantarilla cercana y toqué el timbre de casa de Rachel. No era para nada una casa lujosa como había pensado, más bien era una casa normal revestida de ladrillos y pintura blanca. Escuchaba risas dentro y, en pocos segundos, la tuve delante de mí con el cachorro de Rottweiler siguiéndole los pies.

			De nuevo, la vi bajar la mirada cuando conecté mis ojos con los de ella. Pasé saludándola con la cabeza, escuché como cerraba la puerta y la aseguraba. El perro me siguió esperando caricia por mi parte, hice una mueca y me agaché para acariciarle la cabecita. Creo que este pequeño animal era el único que no me temía en aquella casa porque Rachel estaba tensa de nuevo, como siempre cuando me acercaba a ella y no sabía bien si este sentimiento que me recorría el cuerpo cuando la veía de aquella forma era irritación, pena o resentimiento.

			—¿Cómo se llama? —le pregunté aun acariciando al perro y sin mirarla.

			—Rottie —respondió ella suavemente.

			Me levanté, pues estaba en cuclillas, y la miré de soslayo. Seguí el pasillo hasta llegar, sabiendo que Rachel me seguía a una distancia prudente, al comedor que conectaba con la cocina por una barra estilo americano.

			—¡Por fin llegas! —exclamó Marc, abrazando más a Hannah—. Estábamos eligiendo la película que ver.

			—¿Qué prefieres: La purga o Paranormal Activity? —preguntó Collin señalando el televisor.

			Me encogí de hombros, quitándome la chaqueta.


			—Pues me da lo mismo, la verdad.

			—¿Y qué os parece si primero cenamos y luego ya vemos qué ver? —Hannah fue hacia Rachel y le pasó el brazo por los hombros—. Rachel ha hecho un pastel de chocolate que tiene una pinta deliciosa.

			Miré a Rachel y la vi enrojecer.

			—No es para tanto —susurró ella.

			—Mira que eres… —Rio Anna—. En serio, chicos, tiene una pinta… —Se relamió los labios.


			—Pues vamos a cenar y ya luego vemos qué hacer —propuso Marc.

			Al final acabamos todos sentados alrededor de la mesa del salón. Pude comprobar que, poco a poco, Rachel se iba soltando, sobre todo con Anna y Hannah. En cambio, con nosotros le costaba más. Aunque, mejor dicho, le costaba más conmigo. Pero lo comprendía.

			Collin fue el primero en coger un trozo de pizza. Estaba sentado como un indio en la alfombra, al lado de Anna. Marc y Hannah se encontraban en un sillón. Y yo estaba en el sofá, justo a su lado. La verdad era que siquiera me encontraba escuchando qué decían o de qué hablaban. Me encontraba en mi mundo, hasta que la escuché reír por lo bajo. Giré mi cara inmediatamente para ver como Rachel reía por primera vez desde que la había visto por algo gracioso que había hecho su perro. Me quedé sin aire en aquel momento, tenía una risa preciosa.

			—Rottie, eso no se hace —regañó al perro con dulzura.

			Y es que era imposible que esa niña tuviera maldad alguna. Creo que era la primera vez que veía ese pesar en sus ojos desaparecer por un momento. Vi como se echaba el pelo para atrás y lo recogía en una coleta alta y desordenada. Llevaba un jersey con cuello de pico e involuntariamente desvié mi mirada hacía el escote. Tragué saliva y cogí un trozo de pizza, evitando completamente aquello.

			Rachel era un ángel, yo un demonio.

			¿Qué hacía mirándola así? ¿Qué hacía pensando que su risa era preciosa?

			Yo estaba muy lejos de merecer la compañía de alguien como ella, sin embargo, quería saber el porqué de esa tristeza en sus bonitos ojos chocolate. Necesitaba una explicación a ese miedo irracional porque, por mucho que le daba vueltas al asunto, no era normal.

			Creo que era la primera vez que sentía la necesidad de saber de alguien a un nivel tan profundo.

			Y me asustaba.

			—¿Quieres algo de beber?

			Me sorprendí al escuchar preguntarme aquello. La miré, conectando por fin nuestros ojos, y asentí. Era como ver más allá de Rachel, sus ojos eran profundos y contaban mil y una historias. Gritaban, pedían a gritos que alguien los salvara. Una corriente eléctrica me recorrió el cuerpo.

			—¿Tienes Coca-Cola? —le pregunté.

			Rachel asintió, ajena a todos a excepción de mí.

			—Iré a la cocina a por ella —dijo suavemente, desviando de nuevo la mirada y levantándose para dirigirse a la cocina.

			Marc, quien era el único que se había dado cuenta de lo que acaba de pasar, me guiñó un ojo y no pude hacer otra cosa que matarlo con la mirada. Sabía perfectamente lo que quería, bueno, querían. Pondría la mano en el fuego a que lo que querían era juntarme con Rachel, pero eso era algo imposible.

			Estoy seguro de que los problemas de Rachel no se podían comparar a los míos. Era un tío que fumaba hierba, se drogaba, que se metía en peleas y que deseaba quitarse la vida a cada minuto que pasaba. ¿Qué haría yo con un ángel como Rachel? ¿Mandarla directamente al infierno? No era tan egoísta.

			Marc agarró su móvil y tecleó rápidamente, a los pocos segundos mi móvil vibró. Extrañado, lo saqué y vi que era yo a la persona a la que le había mandado un mensaje.

			Rachel es muy mona, ¿no?

			Me mordí la lengua por no levantarme y pegarle una paliza.

			¿Rachel? Sí, es mona, pero no de mi estilo.

			Vi como Marc fruncía el ceño al leer mi mensaje.

			Por lo menos lo has aceptado.

			Resoplé.

			Me guardé el móvil en el bolsillo y me levanté de mala gana, cogiendo el cartón vacío de pizza. No les dije nada, me dirigí a la cocina donde estaba Rachel intentando coger una botella de Coca-Cola que descansaba en lo alto de la despensa. Dejé el cartón en la basura y me acerqué a ella justo en el momento en el que se ponía de puntillas para intentar agarrar la bebida. La agarré de la cintura y extendí el brazo, rozando su mano con la mía, para coger aquella botella. Sentí como Rachel se ponía nerviosa al sentirme tan cerca. Bajé la botella con cuidado, Rachel giró sobre sus talones y la agarró despacio, haciendo que nuestras manos se rozaran por un momento.

			—Gra…Gracias —susurró sonriendo.

			—No me las des —dije, por primera vez con un tono relajado—. ¿Necesitas algo más?

			Ella negó.

			«¿En serio, Adam? ¿Necesitas algo más? ¡Tú no eres así!», me reprocho.

			Rachel tenía el cuerpo pegado a la encimera mientras que yo la aprisionaba con el mío. Me aparté ligeramente y la dejé pasar, nos dirigimos al comedor de nuevo donde estaban todos pendientes de nosotros como una panda de chismosas.

			—Hemos pensado que quizá sea mejor jugar a algo antes de ver alguna peli, ¿no creéis? —preguntó Hannah con un toque pícaro en la voz.

			Rachel se sentó en el sofá y la seguí en el acto.

			—¿Qué juego? —Fruncí el ceño.

			—Verdad o reto. —Anna nos enseñó su móvil, se había descargado un juego.

			—¡Ni de coña! —exclamamos al unísono Rachel y yo.

			Nos miramos por unos segundos, sorprendidos de nuestra propia reacción. Y, entonces, fue cuando después de mucho tiempo le sonreí a alguien aunque fuera por un segundo, pues en cuanto me di cuenta de ello volví a mi postura seria y malhumorada de siempre.

			—¡Oh vamos, será divertido! —exclamó Collin.

			—Vamos, Adam. —Marc me miró con una ceja alzada—. ¿O le tienes miedo a algo?

			Lo reté con la mirada.

			—Juguemos.

			Rachel tembló a mi lado, lo sentí. Me relamí los labios, nervioso por aquel estúpido juego. El móvil de Anna quedó en medio de la mesa de café del comedor mientras que nosotros estábamos a su alrededor. Las preguntas y los retos fueron pasando de uno en uno, cada vez más entrometidos y personales.


			—Adam —habló Hannah—, ¿con cuántas tías te has acostado este mes?

			Cogí aire, sabiendo que Rachel me estaba mirando de soslayo.

			—Con cuatro —respondí sincero.

			—¡Qué sincero! —Rio Anna junto a Collin.

			—Ahora es el turno de Rachel —canturreó Hannah—. ¿Verdad o reto? —le preguntó pícara.

			—Verd… —Marc la interrumpió.

			—Siempre estáis cogiendo verdad —se quejó—. ¡Vamos! Escoged reto alguna vez.

			—Eso —la incitó Anna.

			—¿Qué puede pasar? —le preguntó Collin, animándola.

			Rachel dudó unos segundos, pero al final asintió.

			—Está bien —susurró—. Reto.

			Hannah sonrió con malicia y le dio a reto, abrió los ojos al leer lo que había en la pantalla y se lo enseñó a Rachel, provocando que la susodicha comenzara a negar.

			—No. —Rachel negó súbitas veces.

			Entonces, leí el reto y me quedé sin aire.

			—¡Oh, vamos! ¿Qué es un beso? —preguntó Marc.

			—Que no —insistió Rachel.

			—¿Tan mal besas, Rachel? —preguntó Collin divertido.

			—O es que no quieres besar a Adam… —canturreó Hannah de nuevo.

			—¡Basta! —exclamé, cansado de que no pararan de insistirle—. Este juego es una mierda, si no quiere, no quiere. Y ya está —hablé intentando zanjar el asunto.

			Rachel bajó la mirada avergonzada.

			—¿No será que eres una gallina? —se burló Marc.

			Lo miré con el ceño fruncido, los oídos se me taponaron. Solo veía como sus labios se movían pronunciando la palabra gallina. Y, entonces, sin pensarlo dos veces, agarré la cara de Rachel entre mis manos y la besé.

			Cuando sus labios se juntaron con los míos sentí una explosión dentro de mí. Cerré los ojos disfrutando de la sensación de estar besando a un ángel, sabiendo que Rachel estaba sorprendida e, incluso, catatónica. No moví mis labios más allá de un ligero movimiento que la incitó a seguirme, sus manos tomaron las mías y supe que lo estaba disfrutando cuando dejó que mi lengua entrara en su cavidad y jugara por un periodo de tiempo reducido. Sus caricias suaves hicieron que mi piel se pusiera de gallina. Toda ella era dulzura en estado puro.

			Y fue cuando comprendí que después de besarla ni el chocolate me sabría dulce.

			Era adictiva.

			Tuve que separarme lentamente cuando comencé a quedarme sin aire, con la respiración agitada y el corazón latiendo a mil por hora. Abrí los ojos al mismo tiempo que Rachel, nos miramos aún con sus manos sosteniendo las mías. Estaba sonrojada, mirándome con expectación y algo más que no supe descifrar.

			—La ostia —susurró Hannah atónita.

			Carraspeé y los miré como siempre hacía, fingiendo que aquello no había sido más que un juego para tapar esa sensación de plenitud que me había embargado por completo. Hice que quitara sus manos de las mías y me recosté en el sofá.

			—Creo que te toca a ti, Marc.

		



	




		
			Capítulo 6

			Rachel

			En el baño, después de salir despavorida del salón, me eché agua por la cara para intentar bajar ese enrojecimiento que poseía mi rostro gracias al frenético, e inesperado beso que Adam me había dado delante de todos.

			La sorpresa se apoderó de mí en el momento en el que sus labios se fundieron con los míos.

			Era mi primer beso.

			Su contacto hizo que mi cuerpo despertara, que mi mente sufriera un colapso nervioso y que me fuera imposible separarme de él. Y su lengua... ¡Dios mío! Cuando la sentí en mi cavidad, acariciando la mía, el corazón se me aceleró de tal forma que llegué a pensar que se me saldría del pecho.

			Adam parecía un tipo tan duro que me fue complicado entender la dulzura de su roce, esa forma tan suave de agarrar mi cara o simplemente el momento en el que me ayudó a coger el refresco y nos quedamos unos segundos mirándonos a los ojos, tal como después del beso.

			Escuché como alguien traqueaba la puerta varias veces, tragué saliva y me sequé la cara. Lentamente abrí la puerta y vi que allí mismo se encontraba Adam con los brazos cruzados y apoyado en el marco de la puerta. El corazón volvió a latir con fuerza dentro de mi caja torácica.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó con el ceño fruncido—. Has salido corriendo después de... —lo interrumpí.

			—Estoy bien —dije rápidamente intentando no mirarlo a los ojos.

			—¿Segura? —insistió, a lo que asentí débilmente—. No sé si te ha molestado el beso o algo. ¿Tienes novio, Rachel?

			Lo miré con los ojos abiertos como platos.

			—¡No! —exclamé—. ¡Dios, claro que no!

			Lo escuché resoplar.

			—Menos mal. —Puso los ojos en blanco—. Pensaba que te habías puesto así por eso, no quiero buscarme problemas de ese tipo. Yo... eh... lo siento. —Se rascó la nuca.

			«Por lo menos, es razonable en cuanto a no liarse con alguien que tenía pareja», pensé.

			—No tiene importancia —dije saliendo del baño.

			No tiene importancia porque me ha gustado, quise decirle. No obstante, esas palabras nunca salieron de mis labios.

			—Sí que la tiene, sino no habrías salido corriendo así —insistió—. ¿Qué pasa realmente, Rachel?

			Os juro que escucharlo pronunciar mi nombre creaba una reacción en cadena en mi cuerpo que era imposible de aplacar.

			Me relamí los labios, pues los tenía extremadamente secos, y desvié la mirada al suelo. Inevitablemente, me sonrojé. Estoy segura de que debía parecer un tomate andante, pero me era imposible evitarlo.

			—Era mi primer beso.

			—¿Cómo? —preguntó exaltado.

			Se separó de la pared.

			—Que era mi primer beso —hablé un poco más fuerte, tomando la iniciativa y mirándolo directamente a los ojos—. Era mi primer beso, Adam.

			Lo vi cavilar, retroceder unos pasos y retirar su pelo para atrás. Creo que era la primera vez que lo veía un tanto preocupado, alarmado quizá. Fruncí el ceño en su dirección.

			—No sabía nada —dijo despacio, con la voz sumamente leve.

			Reí por lo bajo, atrayendo su atención.

			—¿Cómo lo ibas a saber? Es una tontería, no te preocupes.

			Adam levantó las comisuras de sus labios en una fina, y cerrada, sonrisa.

			—Pues… —Se apoyó de nuevo en la pared de una forma chulesca, algo que sinceramente lo definía como persona porque Adam era así. Chulería a punta pala—. Besas muy bien para ser novata.

			Me puse roja cuál tomate, fruncí los labios y no pude evitar reírme.

			—Tú tampoco besas nada mal —le dije sin poder parar de reír.

			—Me alegro de que pienses eso. —Se puso serio—. Pero no puede volver a pasar, ¿vale?

			La risa se me fue de inmediato. Sabía que, por como me estaba mirando pues los ojos son la entrada al alma, lo estaba diciendo en serio.

			—Vale —respondí, asintiendo.

			—No te lo tomes a mal. —Torció el gesto—. Pero esto solo ha sido por el estúpido juego. No puede, ni va a volver a pasar.

			Asentí de nuevo. No llegaba a comprender por qué él era así conmigo. Normalmente, cuando lo veía en la universidad era una bestia hambrienta de violencia. En lo que llevábamos de curso, apenas unas semanas, se había peleado dos o tres veces con Brandon y, según lo que escuchaba por los pasillos, lo habían pillado con droga en el coche. Era casi impensable, por no decir que lo era totalmente, que Adam se comportara así conmigo cuando me conocía de apenas unos días. Y, quisiera o no, aquello me llevó a reflexionar sobre él y darme cuenta de que detrás de esa fachada había un Adam mucho más profundo que el que nos hacía ver.

			—Claro —respondí haciendo una mueca con los labios que suponía ser una sonrisa.

			Ambos fuimos al comedor de nuevo sin decirnos ni media y, al llegar, las miradas cómplices de Anna y Hannah me apabullaron. Disimuladamente, me agarraron y me llevaron hasta la cocina con la excusa de hacer palomitas. Ambas se esforzaron para parecer normales, pero sabía que pronto llegaría el interrogatorio. De soslayo, vi como Rottie se ponía en las piernas de Adam, quien volvía a estar en el sofá sentado, y no pudo parecerme una acción más tierna. Él comenzó a acariciar su cabecita mientras charlaba con Collin y Marc de a saber qué.

			—¿Qué coño ha sido eso? —preguntó Anna, abriendo la bolsa de plástico y metiendo la de papel al microondas.

			Me encogí de hombros intentando evitar el tema.

			—¡No te hagas la tonta, joder¡ —habló Hannah emocionada.

			Suspiré ligeramente.

			—¿Qué queréis que os diga? Ha sido mi primer beso y... —Anna me interrumpió.

			—¿Ha sido tu primer beso? —preguntó sorprendida—. Vaya, ahora entiendo por qué has salido así.

			—Y encima con Adam... Joder, tía, lo siento —se disculpó Hannah—. No tenía ni idea, si lo hubiera sabido no te hubiera insistido.

			—No te preocupes. —Le sonreí sin enseñar los dientes, más bien haciendo una mueca.

			—Pero ¿te ha gustado? —preguntó Anna con curiosidad.

			Miré de soslayo a Adam y no pude evitar sentir como mi corazón se aceleraba con los recuerdos de sus labios sobre los míos.

			—Mírala, se ha puesto roja... —Rio Hannah por lo bajo—. Eso significa que sí.

			Anna sacó las palomitas del microondas y las eché a un bol, metió otra bolsa y le dio al tiempo.

			—¿Te gusta? —insistió Hannah.

			—¡No! —exclamé—. Lo conozco de... nada. ¿Cómo va a gustarme? Solo es que se ha comportado muy amablemente conmigo cuando todos —las señalé—, incluyéndoos a vosotras, me decíais que era un ogro.

			—Es que lo es —respondió Anna—. A nosotras nos tolera por Collin y Marc, no te pienses que es por algo más.

			—Ya podría cambiar, ya... —comentó Hannah sacando las palomitas y poniéndolas en otro bol que le pasé.

			—No entiendo la tontería de querer que la gente cambie. —Fruncí el ceño, escéptica—. Cada uno somos como somos, ¿os gustaría que os cambiaran a vosotras? —Ellas negaron—. Pues eso mismo pasa con Adam, él es así y es totalmente respetable. No tenemos por qué meternos en su vida y decir o creer que lo podemos cambiar porque no es así. Somos momentos de nuestra vida, si decide ser mejor o peor será por él mismo, no por alguien que deseé cambiarlo.

			—Y aquí es cuando, por fin, sacas tu genio, bonita —dijo Anna sorprendida—. Vaya, razón no te falta.

			—La verdad es que nos has dejado las cosas más claras que el agua. —Rio Hannah por lo bajo—. Bueno, dejemos de hablar y vayamos a ver la película.

			Cada una cogió un bol de palomitas y nos fuimos al comedor. Anna se sentó en la alfombra junto a Collin, Hannah no dudó en sentarse en las piernas de Marc y yo me quedé, de nuevo, junto a Adam en el sofá con la diferencia de que ahora también tenía a Rottie en mis piernas. No dudé en darle las palomitas a Adam para así yo abrazar a Rottie, habían puesto una película de terror y os aseguro que no era mi género favorito. Al contrario, me horrorizaban.

			Nada más empezar la película acabé abrazando a Rottie muy fuertemente, mi perro era de raza (como dicen) peligrosa, pero le encantaban los abrazos y las caricias. Así que no le importaba para nada que lo achuchara de esa forma, en realidad ya estaba acostumbrado. Tampoco era una fuerza excesiva.

			No obstante, lo que más me inquietaba era cuando Adam desviaba por segundos su mirada a mí o cuando, simplemente, se reía por lo bajo de mis gritos.

			No comí palomitas, todas se las zampó él porque yo estaba muy ocupada resguardándome de la maldita película.

			Cuando acabó, después de una hora y media de sufrimiento, todos decidieron irse a excepción de Adam, quien me ayudó a recogerlo todo.

			Nos encontrábamos en el comedor, él y yo solos, cada cual en su mundo hasta que Adam decidió cortar el silencio que se cernía entre nosotros.

			—De verdad que siento lo ocurrido antes —se disculpó, serio como siempre.

			—No te preocupes —respondí en tono bajo, casi susurrando—. Es como has dicho, hagamos como si nada hubiera pasado. ¿Vale?

			Él asintió, pero parecía disconforme hasta con lo que había propuesto.

			—¿Tienes que sacar al perro o algo? —me preguntó—. Es muy tarde y no creo que sea bueno que salgas sola a estas horas. No es que piense que no sabes defenderte, que sé que no, pero no estamos en el mejor barrio del mundo y es mejor prevenir.

			—Gracias por ser tan considerado —dije, escéptica y con ironía.

			—¿Me acabas de hablar con ironía? —preguntó sorprendido.

			Me encogí de hombros y seguí recogiendo las cosas.

			—Adam, en serio, no es necesario que te quedes. —Agarré el cartón de pizza y lo eché a la bolsa de basura—. Puedo arreglármelas sola.

			—Por lo menos deja que te ayude a recoger. —Frunció el ceño—. Se han ido sin más, dejándote todo esto, no es justo que lo limpies tú sola.

			Y de nuevo ahí estaba esa faceta de Adam que, quisiera o no, me producía una dulzura casi irracional. Os aseguro que viéndolo no pensarías que es alguien considerado.

			—Si insistes... —murmuré.

			Adam me ayudó a recogerlo todo, siempre con Rottie rondándole en busca de caricias. ¡Perro traidor! A mí no me hacía ni caso... Tenía dos teorías: O le había caído muy bien Adam o mi perro era gay.

			Luego de haberlo recogido todo, hablando de cosas triviales como era la universidad y poco más, Adam me acompañó a sacar a Rottie, siempre guardando las distancias conmigo.

			Se aseguró de que llegara bien a casa y, por mi ventana, disimuladamente, vi como se quedaba por unos segundos allí. Se sacó algo, que supuse que era un cigarrillo, y lo metió en su boca dejando escapar el humo por ésta a los segundos. Rottie comenzó a ladrar en dirección a donde estaba Adam y no pude ponerme más roja cuando él alzó la mirada y me vio en la ventana de mi habitación observándolo.

			Se despidió de mí con la mano, guardando esa pose tan seria y chulesca que tenía, y se fue caminando hacia su casa, o eso supuse.

			Acabé por ponerme el pijama, asegurarme de que todo estuviera bien cerrado y acostada en la cama boca arriba asimilando todo lo que había pasado en un periodo relativamente corto.

			Y rezando para que mi padre no se diera cuenta de que había traído gente a casa.

		

	




		
			Capítulo 7

			Adam

			Desperté de la misma pesadilla que tenía desde hacía años. Agitado y sudando en frío, con un horrible dolor de estómago y unas ganas infinitas de desaparecer de la tierra. Pero esta vez había sido diferente. Recordar esos momentos me hacía estremecer y encogerme del miedo. Tragué saliva duramente, respirando de forma agitada y sintiendo como el peso de mis actos recaía sobre mis hombros abruptamente.

			Me apoyé en el cabecero de la pared y cerré los ojos intentando estabilizar mi respiración y esa forma tan salvaje de temblar. No obstante, los recuerdos me invadieron haciéndome abrir los ojos de nuevo.

			Esta vez había sido diferente, quien estaba ahí no era ella sino Rachel. Me tomé aquello como una señal, debía alejarme de Rachel lo antes posible antes de que le hiciera daño. Sino podría acabar como ella. No podía arruinarle la vida a Rachel, era demasiado buena. Igual que…

			¡No! No podía permitirme llorar, había sido mi culpa.

			Solo mi culpa.

			Me levanté aún inestable y fui al baño para darme una ducha, debían ser las seis y media de la mañana y en una hora y poco tendría que ir tirando a la universidad. Llegué al baño y abrí el grifo del agua, me desvestí y me metí dentro dejando que el agua caliente surcara mi tenso cuerpo. Me pasé la mano por el pelo, echándolo para atrás, apoyándome en la pared y cerrando los ojos.

			Me había pasado todo el domingo en casa, estudiando para un examen que teníamos hoy, sin embargo, me había dedicado a husmear por las redes sociales de Rachel. Me sorprendí al encontrar que tenía una cantidad de seguidores bastante alta a pesar de como se comportaba. Y, personalmente, en esas fotos veía a una Rachel que quizá pocos veían: desafiante, obsoleta, hermosa, peligrosa y sumamente sincera.

			Y es que Rachel era así.

			Había, sobre todo, una foto que había llamado mi atención. Una en la que solo se veía de busto para arriba, desnuda y tapando sus senos con un libro. No había filtros, solo alguien al natural, reflexionando sobre la vida y sus injusticias.

			El peor amigo es el traidor, una frase de Séneca. Seis palabras que te dejaban pensando y navegando en un mar de reflexiones y especulaciones.

			No dudé en seguir a Rachel y estar al tanto de sus publicaciones, me fijé en que solamente la seguían Hannah y Anna de gente que podía conocer. Los demás eran todos extraños, personas que la admiraban por enseñar algo más allá de una simple foto bonita.

			Era bastante surrealista, la conocía de poco tiempo y me intrigaba de una forma ilógica. Pero me era imposible descifrar el porqué de tanto dolor en sus bellos ojos color chocolate.

			Y lo peor es que estar de esta forma me ponía de mal humor.

			Salí de la ducha y me envolví en una toalla para salir directamente a mi habitación. Allí me sequé y me vestí para ir a la universidad. Desayuné en silencio una buena taza de chocolate, escuchando como mi padre y mi hermano hablaban de sus respectivos trabajos.

			Me fui a la universidad un poco antes para poder estar tranquilo, lo último que quería era tener a los idiotas de Marc y Collin preguntándome (otra vez) qué me pasaba con Rachel.

			Para ellos era demasiado complicado entenderme, sobre todo después de lo que pasó. Agradecía tener dos amigos como ellos, pero había veces que simplemente necesitaba estar solo.

			Por el camino vi a Anna y a Rachel caminar charlando animadamente. La miré por unos segundos antes de volver a observar la calle. Paré en un semáforo y vi como comenzaba a chispear. Por el retrovisor vi como comenzaban a caminar con más rapidez, seguramente ninguna llevaría paraguas. Suspiré y bajé la ventanilla.

			—Subid al coche —les dije, tomándolas por sorpresa.

			—No… No hace falta, Adam —murmuró Rachel.

			—Subid —insistí malhumorado.

			Anna le pegó un codazo a Rachel. Vi como ambas se subían, quedando Rachel en el asiento del copiloto por expresa decisión de Anna.

			—Gracias —susurró Anna después de cerrar la puerta.


			No le contesté, pues estaba concentrado en Rachel. Hoy estaba diferente, se había maquillado levemente y llevaba un jersey muy bonito de cuello alto que realzaba su busto (lo sé, no soy de piedra). Ella abandonó mis ojos para mirar por la ventana mientras charlaba con Anna. Volví a conducir cuando el semáforo se puso en verde y la cola que había avanzaba. No le dirigí la palabra a ninguna de las dos, pues mi cabeza seguía en esa horrible pesadilla y en el porqué de aparecer Rachel en ella. Apreté el volante por el simple hecho de pensar en esa niña de una forma que no era correcta, me decía a mí mismo que no era bueno para Rachel. Solo le causaría daño, al igual que a todo el mundo que se atrevía a acercarse a mí más de lo debido. Y, por alguna razón, Rachel era como ella. Una chica inocente que no tenía por qué pagar por mis errores, una chica a la que no le convenía juntarse con una bestia como lo era yo.

			Pero me era inevitable no fijarme en ella, en sus pequitas y en esa forma de subirse las gafas cuando se le resbalaban por el puente de la nariz. O en sus ojos atormentados llenos de mil historias que contar.

			Llegamos a la universidad, algo tarde por el tráfico, y Anna fue la primera en salir del coche. Se fue hacia su pabellón de estudios, dejándome a solas con Rachel en el aparcamiento.

			—Adam —me llamó tenuemente. Me colgué la mochila y la miré—, gracias por traernos.

			Me encogí de hombros. El aparcamiento techado nos cubría de las gotas de lluvia.

			—No ha sido nada.

			—De verdad, gracias —dijo ella sonriéndome sin enseñar los dientes—. Por cierto, ¿te encuentras bien? —me preguntó directamente algo avergonzada.

			—Sí, claro —dije, intentando evitar el tema.

			—¿Seguro? —insistió, suspiré con resignación—. Si necesitas hablar yo… —la interrumpí.

			—¿No ves que no quiero hablar del tema? No te metas en mis asuntos.

			—Perdón. —Rachel bajó la mirada, encogiéndose por mi tono de voz—. Nos vemos.

			Ni yo mismo sabía por qué me sentía tan mal. Era lo que quería, ¿no? Alejarla de alguien que le haría daño, alguien que acabaría con la poca estabilidad que podría tener con diecinueve años. Yo era malo para ella, Rachel siquiera merecía la compañía de alguien como yo, una bestia que no controlaba sus impulsos. Que se dejaba llegar por los tenebrosos recuerdos de su pasado.

			Lo hacía por Rachel, y por mí.

			Su sola presencia me recordaba a ella y eso no podría tener un buen final. Eran demasiadas alusiones a algo que me torturaba cada noche, al recuerdo del por qué soy como soy.

			Si Rachel fuera de otra forma me daría igual, pero era un angelito al que no podía meter en el mismo saco que a todas las chicas que me rondaban y con las que solo mantenía una relación puramente sexual.

			Entré a clase sin esperar siquiera a Marc y a Collin, me senté en el mismo sitio de siempre y esperé a que la profesora entrara para empezar el examen. Ellos no tardaron en estar conmigo, preguntando todo acerca de lo que me pasaba con Rachel. Pero los callé de inmediato dando un fuerte golpe en la mesa. Tanto Collin como Marc se olían el porqué, no eran tontos, y, al fin y al cabo, eran mis mejores amigos y los únicos que me disuadían de todas las barbaridades que se me ocurría hacer.

			—¿Podéis dejarme? —Me apoyé en el respaldo de la silla con los brazos cruzados—. Lo que me pase con Rachel es asunto mío, no vuestro.

			Marc puso su mano en mi hombro.

			—No nos metemos en tu vida, solo te estamos reprochando el comportamiento que acabas de tener con ella —dijo Marc, Collin asintió en respuesta.


			—Sabemos perfectamente qué te pasa con ella, pero, Adam, el pasado es el pasado —intervino Collin.

			Resoplé.

			—¿Podéis comprender de una puta vez que la quiero lejos? Rachel no es como Anna o como Hannah, o como Taylor. Ella es diferente, es mejor que se mantenga lejos de mí y yo de ella. Lo último que quiero es corromper su alma o que coja alguna de mis malas costumbres. Es demasiado inocente.

			—¿Como fumar porros, por ejemplo? —preguntó Marc frunciendo el ceño—. Adam, en serio, eres nuestro amigo. No nos gusta esto para ti. Reconocemos que Rachel no es como todas las chicas, pero…

			Hablábamos por lo bajo para que la poca gente que hubiera en el salón no nos escuchara.

			—Pero nada —intervine de inmediato—, no voy a juntarme con ella. Ni como amigo, ni como nada.


			Marc quitó la mano de mi hombro disgustado.

			—¿Cuándo vas a vencer tus miedos, Adam? ¿Cuándo vas a enfrentarte a la realidad? —me preguntó Collin, seguramente cansado de mi actitud de mierda—. ¿Cuándo vas a entender que no van a volver? Rachel es solo una excusa para no enfrentarte a lo que pasó hace años, deja de engañarte a ti mismo de una puta vez.

			Admitía que no todos los días escuchaba a Collin hablar de una forma tan seria, y razones no le faltaban.

			Me encogí de hombros y fijé mi mirada, de nuevo, en mi portátil. Sin embargo, me llegó un mensaje a mi teléfono móvil que hizo que la sangre me hirviera. Leí atentamente el mensaje y apreté la mandíbula. Marc echó un vistazo y me miró seriamente.

			—No somos nadie para decirte qué tienes que hacer, en serio, Adam, pasa de Brandon. Solo te está buscando las cosquillas para que cometas una tontería, te estás jugando el campeonato —me persuadió Marc.

			—Ni caso, Adam —insistió Collin—. Mira, ahí viene la profesora. ¿Listos para entrar al mismo infierno? —preguntó él con sorna.

			«Yo ya estoy en el infierno», pensé para mis adentros.

		

	




		
			Capítulo 8

			Rachel

			Hacía unas semanas que evitaba a Adam a toda costa, se notaba muchísimo que no quería estar cerca de mí por alguna razón que no lograba entender. Aquel día de lluvia en el que nos sorprendió tanto a Anna como a mí fue la última vez que crucé una palabra con él. Por alguna extraña razón siempre que quedábamos para almorzar en la universidad me hablaba mal o simplemente se largaba con Taylor; o solo. Un día lo pillé en el estadio de la universidad, sentado en las gradas y fumando, pero no era un cigarro. No, era algo peor. No tenía por qué pedir explicaciones, tampoco las quería. Pero había decidido alejarme de Adam por mi bien, cada vez que me hablaba mal yo… simplemente sentía que las piernas se me hacían gelatina del miedo.

			Me encontraba una tarde más paseando a Rottie, era viernes y hacía bastante frío. Aunque era algo normal siendo vísperas de Halloween. Las casas del vecindario comenzaban a estar decoradas con la temática de la noche de los muertos, incluyendo la nuestra. Era muy raro que mi padre hubiera querido decorar la casa, sin embargo, esto me olía a que se debía a la cena que iba a celebrarse en mi casa justamente mañana, día de Halloween. Por lo poco que sabía, iban a venir el jefe de mi padre y su familia a cenar. Tenían un hijo un año mayor que yo, pero las instrucciones de mi padre habían sido claras y escuetas.

			Suspiré viendo como Rottie se quedaba embobado mirando hacia un callejón entre dos edificios bastante reducido de tamaño donde a penas cogían tres personas una al lado de la otra. Desvié la mirada hacia donde la tenía Rottie y me sorprendí de ver a Adam con un tío con bastante mala pinta. Decidí, por pura curiosidad, resguardarme tras un árbol cercano y ver qué hacía.

			Quizá fuera masoquista, pero de alguna manera entendía a Adam. Esa forma que tenía de alejar a la gente de su lado, de atemorizarnos…

			Había mucho más detrás de todo aquello porque yo misma había utilizado esa táctica hacía mucho.


			Entonces, sintiéndome toda una espía, vi como Adam cogía una bolsita con algo dentro de manos del tío chungo y le daba una cantidad de dinero que no pude percibir.

			Me quedé sin aire, había escuchado que Adam consumía drogas pero era muy diferente verlo en primera persona. Caer en manos de una adicción tan fea solo significaba una cosa: Necesitaba ayuda de verdad.

			Sabía por Collin y Marc que Adam era un chico inteligente, así que me era imposible pensar o creer que aquello fuera debido a los estudios. Y, en aquel momento, me di cuenta de que su problema era mucho más profundo, que no se debía a un rollo de una noche, a los estudios o a que tenía algún problema en el ámbito médico.

			No.

			Todo aquello iba más allá.

			Respiré profundamente y me mordí el labio inferior.


			—Vámonos a casa, Rottie.

			Yo no era la más adecuada para ayudarlo, no sabía arreglar mis problemas como para ayudarle a él con los suyos…

			Sería bastante paradójico, ¿no creéis? Tendemos a ayudar con problemas ajenos y no saber cómo resolver los nuestros. ¿Por qué? Ni idea, la raza humana somos así de extraños.

			Caminé de nuevo por el parque para que Rottie corriera todo lo necesario y volví a casa, encontrando a mamá sentada en el sofá viendo un programa de televisión junto a mi padre, quien tenía el periódico en manos.

			Cerré la puerta y dejé las llaves en mi bolsillo como siempre hacía. Intenté pasar desapercibida, pero me fue imposible.

			—¿Has sacado ya al perro? —me preguntó mi padre sin siquiera mirarme.

			—Sí —respondí apretando la correa de Rottie.

			—Bien —dijo bajando el periódico y levantándose. Se acercó a mí y me fue imposible no ponerme tensa y dar un paso hacia atrás, sabiendo que mi perrito estaba vigilando todo movimiento que hacía. Bajé la mirada cuando lo tuve cerca—. Recuerda que mañana es la cena con mi jefe, quiero impresionarlo y así conseguir el ascenso —demandó—. Mañana iréis tu madre y tú a la peluquería y al centro comercial para comprar todo lo necesario. Cuando digo que quiero que estés perfecta, es perfecta. ¿Me has entendido? —asentí sin levantar la vista del suelo—. Vendrá su hijo, quiero que te comportes.

			Mi padre se fue de nuevo al sofá, agarró el periódico y se puso a leerlo mientras que mamá me miraba con una sonrisa de muñeca de trapo.

			—La cena estará en una hora, cielo —me dijo.

			—Iré a estudiar —respondí subiendo las escaleras a toda prisa con Rottie pisándome los talones.

			Cuando entré a mi habitación, cerré la puerta con llave y me tiré a la cama viendo de soslayo como Rottie se iba a beber agua de su cuenco. Cerré los ojos y suspiré con pesadez.

			No obstante, mi móvil tembló desmesuradas veces. Lo saqué de mi bolsillo y miré los mensajes que había en el grupo que teníamos los seis, incluyendo aún a Adam.

			Fiesta de disfraces mañana en la Urban Village, ¿os apuntáis?

			(Hannah)

			¡Oh, sí, adoro Halloween!

			(Anna)

			¡Esas son mis chicas! Mañana te recojo, Anna, en casa y vamos para allá.

			(Collin)

			¿Tus chicas? Imbécil, Hannah es mi chica. Por cierto, cariño, que mañana te recojo y nos vemos con Anna y Collin en la Urban.

			(Marc)

			Lo siento, cena importante en mi casa. No puedo ir.

			(Rachel)

			Si me apetece iré, pero no pienso ponerme un puto disfraz.

			(Adam)

			Amargado…

			(Marc)

			Que te follen, Marc.

			(Adam)

			¡Rachel, si pudieras venir después de la cena sería genial!

			(Anna)

			No prometo nada jajajaja

			(Rachel)

			Dejé el teléfono apartado y decidí ponerme a repasar para los exámenes que pronto tendríamos.

			Y así pasé la hora hasta la cena, estudiando e intentando concentrarme en algo que no fuera la maldita cena de mañana. Sabía que si algo salía mal mi padre me echaría a mí la culpa, tenía demasiada presión sobre mis hombros.

			Demasiado para una chica de solo 19 años.

			Mamá me llamó a la hora de cenar, siempre con esa sonrisa tan sumamente robotizada que tenía en los labios. Bajé detrás de ella con sigilo y cené en silencio escuchando de fondo las noticias. Mi padre rara vez comentaba algo a la hora de la cena, pero había algo que me había enseñado la vida. Si decía algo siempre había que darle la razón. Aquella vez no fue diferente. El presidente de los más conservadores, el partido político, salió en la televisión para dar su punto de vista para las próximas elecciones. Mi padre lo aclamó y, tanto mamá como yo, tuvimos que darle la razón aún sin pensar lo mismo. Había veces que me sentía en una cárcel en mi propia casa, no podía expresar lo que sentía o pensaba de verdad y eso me machacaba el alma lentamente.

			Al terminar de cenar, ayudé a mamá a recoger los platos mientras que mi padre se retiraba tan plácidamente a su pequeño despacho. Mi madre insistió en que me fuera a la cama, pues mañana teníamos que levantarnos temprano y sabía que si no descansaba mis ocho horas me salían unas ojeras de infarto. Y, sabiendo que no podía negarme a lo que me decía, decidí irme a la cama, cerrando la puerta de mi habitación con llave.

			Me puse el pijama y me acosté, sentí como Rottie se subía a mis pies y se acobijaba para dormir conmigo. Me puse los tapones que tenía en la mesita de noche, dejé las gafas y cerré los ojos.

			Desperté a la mañana siguiente cuando mi despertador sonó. Rottie se levantó de un salto, vino hacia donde estaba y comenzó a chupetearme toda la cara para que abriera los ojos. Reí por lo bajo y puse los pies en el suelo sintiendo el frío recorrer mi cuerpo. Me puse las gafas y encendí la calefacción que seguramente tenía temporizada. Abrí la puerta de mi habitación y me fui directamente a la ducha, me recogí el pelo e hice mis necesidades. Dejé que el agua caliente surcara mi cuerpo, relajándolo momentáneamente. Salí ya vestida y preparada para el día que se ceñía sobre mí. Bajé las escaleras con Rottie por delante, lo saqué a pasear y cuando volví a casa mamá ya estaba esperándome para irnos de compras.

			Cogimos el autobús, mi padre tenía mucho prejuicio sobre que las mujeres condujeran, siquiera yo tenía el carné del coche. Llegamos luego de media hora, mamá me invitó a un desayuno en Starbucks que solo ella y yo hacíamos en las escasas ocasiones que salíamos solas.

			—¿Cómo te va en la universidad? —me preguntó.

			—Bien, mamá —respondí sincera—. He hecho dos amigas, bueno cuatro.

			Mamá pareció sorprenderse.


			—Me alegro mucho, cielo, ya sabes lo que piensa tu padre sobre ese tipo de cosas, así que será nuestro secreto. ¿Qué te parece? —asentí—. ¿Cómo se llaman?

			—Anna y Hannah, luego están Marc y Collin. Y, bueno, luego está… —me callé de inmediato.

			—¿Quién? —me preguntó mi madre con el ceño fruncido—. ¡Oh, espera! Te estás poniendo roja.

			—¿Qué? —pregunté tocando mi cara.

			—Hija, ¿te gusta alguien? —insistió mamá.

			—¡No! —exclamé alarmada—. ¿Quién podría gustarme?

			Bebí de mi batido de frutas.

			—No sé, quizá esa persona a la que ibas a nombrar. —Rio por lo bajo—. Cuéntamelo, vamos.

			Y entonces su imagen apareció en mi mente, torturándome de nuevo.

			—Se llama Adam, mamá, y no me gusta. Es solo que se me hace una persona…

			—¿Cómo?

			—Como yo. —Mamá desvió la mirada y volvió a poner esa sonrisa de robot que tanto odiaba.

			—Cielo —me regañó—, no quiero que digas esas cosas. A ti no te pasa nada, tendrías que estar agradecida de lo que tienes. Yo lo estoy.

			Me mordí la lengua para no contestarle.

			—Anna y Hannah son muy buenas chicas —desvié el tema de conversación, haciendo que mamá se relajara.

			—Lo imagino. —Se miró el reloj de pulsera que llevaba en su mano derecha—. Se nos hace tarde, ¿vamos?

			Asentí y me levanté de la silla seguida de mamá.

			Nos paseamos por las tiendas en busca de algo bonito que ponernos, mamá fue simple. Un vestido negro de escote cerrado y hasta las rodillas, lo bonito del conjunto eran unos zapatos de tacón fino que se compró aparte. Me negué repetidas veces a que mamá se comprara algo tan simple. Era una mujer muy bella y no se sacaba partido, aunque en eso nos parecíamos bastante. No obstante, yo sabía por quién lo hacía.

			Mi padre.

			Si mamá se hubiera comprado algo con más escote del adecuado o simplemente una medida por encima de la rodilla tendríamos montada la guerra en casa.

			¿Y qué me compré yo? Sorprendentemente, encontré un vestido muy bonito que me recomendó mi madre, aunque más bien fue por orden de mi padre, en un tono rosa clarito que podría combinar con unos tacones en tono beige que había encontrado en otra tienda. El vestido era sumamente simple, pero precioso. De tirante ancho, cuello de barco y de largo un poquito más arriba de la rodilla.

			Al principio dudé en si comprarlo o no, pues sabía que mi padre no estaría de acuerdo. Pero escuchar a mamá decir que era precioso y que me lo tenía que llevar me animó muchísimo a comprármelo, además, me pegaba con las gafas y eso me parecía algo muy cuqui.

			Después de haber estado de compras por horas, nos fuimos a la peluquería. Mamá se hizo un recogido muy bonito mientras que a mí solo me cortaron las puntas (solo las puntas) y me hicieron rizos. La peluquera se quedó sorprendida al ver el largo de mi cabello y su textura. Decía que era impresionante la cantidad que tenía y lo bien cuidado que lo llevaba.

			Luego de acabar con todo, incluso comprar maquillaje profesional, nos fuimos a casa en autobús. Mi padre se había quedado a comer en la oficina, así que mamá y yo sacamos una pizza que habíamos comprado y nos la comimos.

			Me fui a dormir la siesta un rato luego de sacar a Rottie de nuevo y a las seis en punto mi madre me despertó para empezar a vestirme y arreglarme, pues el jefe de mi padre, su mujer y su hijo vendrían en una hora.

			Me puse el vestido, los tacones y me senté frente a un espejo de mesa que había puesto en mi escritorio para maquillarme. Lo hice de una forma suave. Solo un poco de sombra color beige y algo de brillante en la parte de dentro de mis ojos, la raya definida, un maquillaje de mi tono para que me quedara como una segunda piel, máscara de pestañas y un labial en un tono rosa claro.

			Me miré al espejo de cuerpo entero que tenía tras la puerta y asentí para mí misma, la verdad es que iba muy bonita y había aprovechado la ocasión para utilizar lentillas.

			Suspiré cuando mi madre traqueó la puerta de mi habitación, Rottie se sentó en el suelo esperando a que le dijera algo, pues el jefe de mi padre era un gran amante de los animales y ver a Rottie bien sería un punto extra para un posible ascenso. Al fin y al cabo, ese hombre fue el que le había dado Rottie a mi padre.

			Me posicioné al lado de mi madre y Rottie a mis pies sentado, como le había enseñado. El timbre sonó a las siete en punto, mi padre se colocó bien la corbata y abrió la puerta como si se tratara del mismísimo rey. Esperaba encontrar a un jefe bonachón, gordito y con poco pelo en la cabeza. Sin embargo, delante de mí apareció un hombre sumamente atractivo para sus cuarenta y tantos casi cincuenta. Era bastante alto y tenía una melena de pelo, un poco más larga de delante y corta de detrás, negra. No obstante, lo más impresionante eran sus ojos. Un bonito color azul vivaz que impactó sobre mi madre, dejándola boquiabierta.

			—Archie —lo saludó mi padre con la mano, dejándolo pasar junto a su hijo.

			Un chico que había visto en la universidad. Si no me equivocada, se llamaba Duncan. Tal como su padre, un calco. Bonitos ojos vivaces de un azul mordaz y pelo negro, alto y atlético.

			—Cedric, ¿qué tal todo? Este es mi hijo Duncan, siento llegar un poco tarde. Mi mujer no asistirá a la cena, siento mucho no haberte avisado con tiempo —se disculpó Archie, el jefe de mi padre—. ¡Vaya! —Se acercó a mi madre y la saludó con la mano, lo mismo hizo conmigo y luego paró en Rottie—. ¡Qué grande está ya!, veo que lo cuida bien. —Rio por lo bajo el hombre mientras le rascaba la cabecita a Rottie.

			—Sí, así es, lo cuidamos mucho. Tener un animal en casa es… —Mi padre dudó—. Maravilloso.

			«Mentira», pensé.

			—Un placer, señor Miller. —Duncan saludó amablemente a mi padre e hizo lo mismo que su padre—. ¿Tú eres Rachel? —me preguntó al llegar a mí—. Te he visto varias veces por la universidad, es un placer.

			—Igualmente —le contesté por lo bajo.

			—¿Su mujer está bien, señor Wells? —se atrevió a preguntar mi madre bajo la atenta y estricta mirada de mi padre.

			Archie se rascó la nuca.

			—Hoy hemos firmado el divorcio, aún no me creo haberme separado de mi mujer, se me hace muy raro.

			Duncan fue hacia su padre y le echó el brazo por los hombros.

			—Este viejo aún tiene que acostumbrarse a estar sin mi madre, pero sobrevivirá. —Rio.

			—Lo siento mucho, señor Wells —dijo mi madre, ignorando por completo a mi padre.

			—Llámeme Archie, igual tú Cedric. —Mi padre cerró la puerta y nos presidió hasta el comedor.

			Me tocó sentarme al lado de Duncan, mi padre y Archie comenzaron a hablar del trabajo, aunque me di cuenta de que Archie no le quitaba los ojos de encima a mi madre. Pero no era una mirada lasciva, sino curiosa.

			—Así que, ¿estás en pedagogía? —me preguntó Duncan, asentí—. Es una muy bonita carrera.

			—Lo es —le sonreí amablemente mientras mamá quitaba el plato que sobraba.

			Me levanté y la ayudé a traer la comida, volvimos a sentarnos. Mi madre había cambiado totalmente la cara, parecía curiosa. Ya no tenía esa sonrisa robótica en los labios, incluso llegué a pensar que coqueteaba silenciosamente con Archie. Le preguntaba sobre su divorcio, lo animaba a comer más, le preguntaba por su vida… todo esto pasando hasta de mi padre. Pero eso sería una completa locura.

			Tragué saliva al ver esas reacciones de mi madre, esperaba que aquello no le pasara factura.

			—¿Vendrás luego a la fiesta de Halloween que hay en la Urban? —me preguntó Duncan.

			Tragué la comida que acababa de meterme a la boca y lo miré con el ceño fruncido.

			—No creo que… —Mi padre me interrumpió.

			—Claro que irá —exclamó, sorprendiéndome.

			—¿De verdad? —pregunté casi sin creérmelo.

			Mi madre me guiñó el ojo.

			—Pues si quieres puedes venir conmigo —propuso Duncan—. Luego puedo traerla.

			—Eso sería maravilloso. —Mamá me sonrió desde su lugar.

			—Pues ya está todo dicho. —Archie se echó el pelo para atrás—. Pero no vengáis muy tarde, pronto tenéis exámenes y no es conveniente que os tiréis por ahí hasta las seis de la mañana.

			—Vale, papá. —Duncan se levantó y fue al baño, disculpándose.

			—¿Estudias en la universidad, Rachel? —me preguntó Archie.

			—Sí, señor Wells. Hago pedagogía de primer año.

			—Me haces sentir viejo, niña. —Rio—. Llámame Archie. Duncan hace administración de empresa, quiere seguir con la empresa familiar.

			—He oído hablar de su hijo, tiene una de las mejores notas de toda la universidad —dije.

			—Estoy muy orgulloso de él. —Sonrió complacido.

			—Podrías aplicarte el cuento —dijo mi padre seriamente, bajé la mirada por sus duras palabras.

			Mi nota más baja era un siete y medio, intentaba siempre superarme, pero no podía ser perfecta en todo.

			Duncan volvió a aparecer y se sentó con el ceño fruncido.


			—¿Cuál es tu nota más baja? —me preguntó curioso.

			—Un siete y medio.

			—No es una mala nota —le dijo a mi padre—. Si necesitas ayuda, puedo ayudarte.

			—No le vendría mal unas clases extras. —Mi padre se rascó la barba bien arreglada que llevaba.

			—Genial, así los chicos se conocerán mejor —intervino mi madre feliz.

			—Bueno, ¿nos vamos? —me preguntó Duncan con una sonrisa—. Es la noche de Halloween y la Urban estará hasta arriba.

			—Ten cuidado hijo, y cuida a Rachel —dijo Archie.

			Mi padre se levantó y nos guio a la puerta, pero antes de salir me agarró el brazo y se acercó a mi oído. Temblé bajo su agarre.

			—Procura que todo vaya bien, me estoy jugando un ascenso.

			Me soltó y me dejó ir tras Duncan, quien ya estaba en el coche metido. Anduve hacia donde él estaba y me senté en el asiento del copiloto. Dejé mi bolso y mi chaqueta abajo y me puse el cinturón.

			—¿Lista para la fiesta? —me preguntó Duncan—. No te haces una idea de las ganas de fiesta que tengo. —Rio—. Adoro a mi padre, pero a la hora de los exámenes… —Duncan hizo una mueca.

			—Te entiendo perfectamente —musité por lo bajo.

			—¿Va a ir tu novio? ¿Tus amigos? —me preguntó entrando en la autopista.

			Lo miré con los ojos abiertos.

			—No tengo novio, pero mis amigos estarán allí —le respondí.

			—Pensaba que el chico ese de los problemas era tu novio. —Frunció el ceño—. Ya sabes, ¿Alan?

			—Adam no es mi novio.

			—¡Eso, Adam! —exclamó—. Lo que daría yo por estar con alguien así…

			Lo miré sorprendida y balbuceando palabras inaudibles.

			—¿Eres gay?

			—Bisexual, me gustan los hombres y las mujeres —respondió sincero—. No le hago asco a nada.

			Duncan me contagió la risa y es que parecía estar hablando de qué había comido ese mismo día. Para mí estos temas eran un tanto tabú, más por la educación que me habían dado que por mi propio juicio. Pero era interesante hablar con Duncan de algo así, había conocido a homosexuales, pero no bisexuales.

			—¿Y tú? —me preguntó dejándome desconcertada.

			—¿Yo qué?

			—¿Te gustan los chicos, las chicas… ambos?

			—¡Oh! Pues me gustan los chicos, creo.

			—¿Cómo que crees? —Duncan se salió de la autopista y a lo lejos comenzamos a ver la discoteca.

			Me encogí de hombros.

			—Pues que no lo sé —repliqué por lo bajo.

			—¿Eso significa que no has hecho nada de nada y que por eso no tienes ni idea? —me preguntó, asentí—. ¿Ni un beso? —negué repetidas veces, omitiendo el beso con Adam—. Si te sirve de consuelo yo pensaba que era hetero, pero una cosa llevó a la otra y me di cuenta de que me gustaban ambos sexos.

			—¿Cuándo lo supiste o descubriste?

			—Hace un año y poco, mi padre lo sabe y respeta mi decisión —dijo, sonriendo—. Es un buen padre.

			—Ya lo veo —le sonreí.

			—¿Te atraen más los chicos o las chicas? —volvió a su interrogatorio.

			—Físicamente me gustan los chicos, me atraen —le respondí sincera.

			Duncan aparcó en la discoteca y me miró.

			—Entonces creo que eres hetero, a mí desde siempre me han gustado ambos sexos, solo que me lo callaba por vergüenza. ¿Lista para la fiesta?

			Asentí quitándome el cinturón y bajando del coche.

		

	




		
			Capítulo 9

			Adam

			No quería haber venido a esta fiesta, pero no sé cómo Collin y Marc me habían convencido. Mientras que ellos se encontraban en la pista de baile, yo estaba apoyado en la barra tomándome una cerveza. Me di la vuelta y los vi con Anna y Hannah, bailando tan plácidamente. Puse los ojos en blanco y escaneé el local que integraba lo que aquí conocíamos como Discoteca Urban. A lo lejos vi a Taylor venir hacia mí, intercambié una mirada cómplice con ella y me terminé la cerveza de un trago.

			—¿Quieres que vayamos a un lugar más… privado? —Taylor pronunció las palabras muy despacio, intentando parecer sexy, pero se le notaba a leguas que iba un poco pasada de tono. Puso su mano en mi hombro y lo apretó levemente mientras se pegaba a mi cuerpo.

			La aparté, el contacto físico más allá de lo que me interesaba me repelía.

			—Taylor, vamos al grano y déjate de tonterías. —Dudé un poco en si tirármela o no—. O mejor déjalo, estás borracha.

			—No estoy borracha —exclamó escandalizada para luego reírse—. Bueno, un poquito.

			Puse los ojos en blanco y me apoyé de nuevo en la barra, ignorándola.

			—Lárgate —le dije.

			Taylor me abrazó por la espalda, sorprendiéndome de tal forma que acabé empujándola hacia atrás más fuerte de lo que pensaba.

			—¡Ay! —gritó tocándose el brazo pues se había dado un buen golpe con una silla—. ¡Eres un bruto, Adam!

			¡Mierda!

			La agarré de la muñeca y la acerqué a mí.

			—Lo siento, pero eres una escandalosa, lárgate, Taylor, y déjame en paz. —La escudriñé con la mirada cuando se dio la vuelta.

			—¿En serio vas a decirme que te has puesto así por unas copas? —me preguntó haciéndose la ofendida—. No eres el más indicado para hablar, Adam. Tú también te has emborrachado y has acabado haciendo tonterías.

			Me giré bruscamente y me la llevé a un lugar más privado, sabía a lo que se refería. ¿Por qué la gente trataba de recordarme día a día lo que hice? ¿No les bastaba con todo lo que me reclamaba a mí mismo?

			Acabé en el baño de mujeres, encerrado y con una Taylor más que borracha. La miré desde la distancia, señalándola con uno de mis dedos.

			—Escúchame bien, Taylor —bramé—, lo que tenemos, que no es más que sexo, se acabó. ¿Te queda claro?

			Se cruzó de brazos y me miró con una sonrisa orgullosa, pavoneándose.

			—Todo el mundo lo sabe, Adam. ¿Cuándo lo vas a aceptar tú?

			Apreté la mandíbula y los recuerdos de aquella noche me invadieron brutalmente consiguiendo que me desestabilizara de mi sitio. Mi respiración se aceleró, estaba desacompasada y arduamente apresurada. Los gritos y su voz pidiéndome que parara se reproducían una y otra vez en mi cabeza. No sé cómo o cuándo, pero me encontraba con el puño en la pared. Visualicé la sangre sobre el azulejo, aparté la mano y vi como ésta sangraba desmesuradamente.

			Acabó saliendo, corriendo, dejándome solo aún con los oídos taponados como si me hubiera metido en una piscina de agua.

			Perdido en los recuerdos de aquella noche de hace unos años.

			Era un asesino.

			Volví a cerrar la puerta procurando que nadie viera lo que acababa de ocurrir y, como pude, me limpié la herida y lo que había en la pared.

			Salí del baño de mujeres tenso, rozando con mis dedos la tela del pantalón donde exactamente estaba el bolsillo.

			—¡Tío, pero vaya cara llevas! —exclamó Jonnhy, mi camello de confianza—. Tengo algo nuevo, tío. —Sabía que estaba hasta arriba de mierda, sobre todo por como actuaba.

			—¿Qué tienes? —le pregunté achinando los ojos.

			—PCP, una caladita de esto y estarás en las nubes.

			—¿Cuánto llevas? —le pregunté, sacando la cartera.

			—Medio gramo por porro, tío —dijo Jonnhy.

			—Dame lo que tengas.

			—¿Cómo? —preguntó Jonnhy un poco más consciente—. Tío, llevo tres gramos y…

			—He dicho que me lo des todo, ¿tienes algún problema? —saqué el dinero de la cartera y agarré la coca de sus manos.

			—Adam, te puedes matar si consumes todo eso —me dijo.

			—Lo que yo haga con mi vida a ti no te importa —le di el dinero y me giré.

			Guardé la bolsita en mi bolsillo y me dirigí a la barra, compré una botella entera de alcohol y ni me inmuté en saber qué era. Me apoyé en la barra aún con esos recuerdos repitiéndose en mi mente una y otra vez. Apreté el filo de la barra y giré la cabeza hacia la pista. Me sorprendí al ver allí a Rachel junto a un chico que creo que era de nuestra universidad. Respiré profundamente y exhalé, Rachel parecía un angelito.

			De cierta forma, ella se me asemejaba a Bridget. Pero Rachel… tenía algo que me hacía querer saber más de ella. Algo que debía evitar a toda costa si no quería que acabase mal. Quizá si la situación fuera diferente…

			Es muy probable que sintiera mi mirada sobre ella. Me quedé ahí, embobado, mirándola desde lo lejos.


			Y en ese atisbo de inconsciencia, pensé en lo bien que me sentí al besarla. O simplemente estar con ella. Había algo que me unía a Rachel y cuestionaba si eran los demonios de nuestro pasado o el qué. Porque sí, Rachel tenía pesar en los ojos. Estaba pidiendo ayuda silenciosamente.

			Suspiré y agarré la botella, importándome una mierda el cambio. Me dirigí hacia la salida. Pero antes de poder salir por la puerta, noté que alguien tiraba de mí. Creí que podría ser Marc o Collin, pero fue ella. Rachel me oteó con preocupación.

			—¿Dónde vas? —inquirió.

			Me encogí de hombros y me solté de su agarre.

			—Por ahí.

			Desvió la mirada hacia la botella que llevaba en la mano y enarcó una ceja.

			—¿Vas a beberte eso solo?

			Puse los ojos en blanco.

			—¿Te importa? —pregunté en un tono más que borde.

			Retrocedió y negó con la cabeza.

			—Ten cuidado, Adam —murmuró—. Te veo todos los días en las gradas de la universidad, sé que lo que consumes allí no es tabaco. Solo ten cuidado, por favor. —Parecía más bien un ruego.

			¿Por qué me trataba tan bien después de cómo me había comportado con ella? Porque así era Rachel.

			Era pura ternura, algo que mi corazón no sentía desde hacía mucho. Ella provocaba algo dentro de mí, me hacía sentirme confuso conmigo mismo. Porque con ella todos los estigmas que una vez me implanté no servían de nada. Era como mirarme ante un espejo, desear ayudarla de todas las formas posibles y temer hacerle daño o destruirla como lo hice con Bridget.

			Me sobrecogía inmensamente.

			—Adiós, Rachel —le dije, yéndome hacia mi coche.


			Rachel

			Impresionada no es el adjetivo que ahora mismo utilizaría para describir como me sentía. Viéndolo desaparecer por la puerta de la discoteca, botella en mano, sentí como alguien tocaba mi hombro. Me giré bruscamente, haciendo que Hannah quitase su mano.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó alarmada.

			Detrás de ella estaban todos, incluyendo a Duncan. Bajé la mirada y repasé mentalmente todo lo ocurrido.

			—No tengo ni idea —dije—. Yo… no lo sé, pero estoy muy preocupada.

			Duncan se posicionó a mi lado y pasó su brazo por mis hombros, de alguna forma me sentí bien al ver cómo, sin conocerme de nada, me animaba con un solo apretón. Pero la congoja era demasiada.

			Adam me intimidaba y me confundía como nadie. Primero me trataba bien para luego hacerme sentir la mayor mierda del mundo. Pero esto era serio, algo pasaba y, aunque esa forma tan inconsciente de actuar me encantara muy en el fondo, porque me hacía hasta gracia, tenía y sentía la necesidad de buscarlo y descubrir qué le pasaba.

			—No es muy común que Adam actúe así —comentó Marc notablemente preocupado—. Es mejor que lo busquemos, no creo que esto sea una simple borrachera.

			Collin asintió y se fue junto a Anna para buscar por el aparcamiento, Duncan y yo los seguimos de cerca mientras que Marc y Hannah se quedaban dentro para buscar alguna incentiva de qué estaba pasando.

			Cuando salimos, el aire frío hizo que la piel se me erizara. Me puse la chaqueta y escuché atentamente lo que decía Collin.

			—Id a buscar por allí —señaló una parte del aparcamiento—, nosotros iremos por allí.


			El aparcamiento de Urban era demasiado grande y, para empeorar las cosas, estaba atestado de gente. Era casi imposible visualizar a Adam entre todo el tumulto de personas que se encontraban bebiendo.

			—Está bien, cualquier cosa, tened el móvil a mano —intervino Anna.

			Duncan y yo nos pusimos a preguntar y buscar por todos lados, muy atentos al móvil. Pero siquiera veíamos su coche, era un recinto demasiado grande. Era como buscar una aguja en un pajar.

			Entonces, de repente, mi móvil comenzó a sonar. Con las manos temblando levemente lo cogí, deslizando mi dedo por la pantalla y oyendo de fondo como Duncan le preguntaba a un grupo de personas si habían visto a Adam. Me alejé para hablar con Hannah sin escuchar todo el mogollón de voces que rodeaban a Duncan.

			—¿Habéis encontrado algo? —le pregunté a Hannah.

			—Malas noticias, hay que encontrar a Adam ya.

			—¿Qué pasa, Hannah? —le pregunté preocupada.

			—Adam ha comprado droga de sobra para provocarse una sobredosis. No sé si su intención será esa, pero tenemos que encontrarlo ya.

			En aquel momento dejé de respirar por varios segundos. Alarmada y con las manos temblando, le respondí.

			—¡¿Cómo?! —exclamé, después colgué.

			Siquiera avisé a Duncan, guardé el móvil en mi bolsillo y comencé a buscarlo por todos los rincones del aparcamiento, desesperada. Ya temiendo lo peor, visualicé su coche a lo lejos. Corrí, quitándome los zapatos por el camino porque me era muy incómodo correr con los tacones, y al llegar no pude más que quedarme quieta sin saber qué hacer.

			Adam estaba semiinconsciente y levemente convulsionándose. Había una bolsa de plástico casi vacía, al igual que la botella que horas atrás estaba llena. Verlo así provocó algo en mí que me hizo reaccionar de inmediato. Lancé los zapatos a suelo sin importarme nada su precio, me arrodillé a su lado y lo acuné en brazos mientras que las lágrimas caían de mis ojos.

			Agarré mi teléfono como pude y llamé a una ambulancia. Tal fue mi llanto que de inmediato teníamos un círculo de gente rodeándonos, entre ellos Marc y Collin quienes estaban aún más sorprendidos que yo.

			Por un momento, Adam abrió los ojos mostrando las pupilas dilatas e intentó decir algo. Lo abracé aún más a mi cuerpo.

			—Vivir es de valientes, Adam —le susurré entre lágrimas y sollozos—. ¿Me escuchas? Vivir es de valientes.

			Por un microsegundo sus ojos conectaron con los míos. La ambulancia se hacía escuchar a lo lejos. Sin embargo, de un momento a otro, mientras que ambos nos mirábamos a los ojos, Adam comenzó a cerrarlos bajo las convulsiones de su cuerpo.

			Dejó de respirar y cayó en una fría oscuridad.

			—¡Adam! —grité zarandeándolo.

		

	




		
			Capítulo 10

			Adam

			Vivir es de valientes.

			Me encontraba sumergido en una profunda oscuridad. No veía nada salvo a mí mismo.

			¿Habría muerto? ¿Era esto el Limbo? ¿El Infierno quizá?

			Tan siquiera tuve tiempo a reaccionar cuando una mano se colocó en mi hombro. Giré bruscamente y los ojos comenzaron a aguarse. Allí, delante de mí, estaba Bridget tal como la vi la última vez. Su melena caía en cascada sobre sus hombros y tenía ese mismo gesto de enfado como cuando la cabreaba. Pero ¿qué hacía un ángel como Bridget en el Limbo?

			—No te creía tan cobarde, Adam —dijo cruzándose de brazos.

			Sin estipular palabra alguna, intenté abrazarla, pero Bridget era como la niebla. Si la intentaba tocar, se esfumaba. Aún no entendía por qué ella si podía tocarme y yo no.

			—Brid yo… —Chistó.

			—Tú nada —exclamó—. ¿Cómo se te ha ocurrido hacerlo? ¿Eres tan inconsciente de mezclar alcohol y drogas? Pensaba que eras más valiente, Adam. Demasiada suerte has tenido en sobrevivir, aún me cuestiono el cómo. Aunque le debes tu vida a esa chica.

			—¿Qué chica? —le pregunté, limpiándome las lágrimas con la manga de la camiseta que llevaba puesta.

			—A Rachel, idiota —exclamó exasperada—. ¿Por qué lo has hecho, Adam? ¿Por qué? —preguntó Brid acongojada—. Esto —se señaló— ya pasó, Adam. No te tortures más. Yo estoy bien.

			¿Rachel? ¿Rachel me había salvado?

			—¿Cómo quieres que me perdone? Es imposible, fue mi culpa.

			—¡No! —exclamó—. Entiende de una maldita vez que esto no fue tu culpa. Adam, ¿no te das cuenta de lo bonita que es la vida? Hay mucha más gente con problemas y no se a las drogas. Adam, eres un cobarde por no afrontar y superar lo que ocurrió. Necesitas ayuda.

			Tragué saliva duramente.

			—¿Cómo quieres que olvide lo que hice? Acabé con tu vida, Bridget. Yo tendría que estar muerto, no tú.

			Ella negó.

			—Todos cometemos errores. —Su mano se posó de nuevo en mi hombro—. Era mi hora. Entiéndelo.

			—Un error que te quitó la vida —repliqué.

			—Eres exasperante, pero así te quiero —apartó su mano de mi hombro y me sonrió con dulzura. Vivir es de valientes, la voz de Rachel hizo eco en la oscuridad del Limbo—. ¿Lo has escuchado? Vivir es de valientes, Adam. ¿Por qué no te das a ti mismo una oportunidad? ¿Por qué no lo intentas, Adam?

			Y entonces comenzó a abrirse una brecha en lo que parecía una cúpula teñida de negro. Alcé la mirada para ver como la luz comenzaba a entrar en pequeños fragmentos. Pero al volver la vista a Bridget vi como comenzaba a desvanecerse.

			—¡No! —exclamé—. Por favor… —susurré.

			Bridget puso la mano en mi rostro y depositó un suave beso en mi mejilla.

			—Date una oportunidad, Adam —sonrió ella como siempre lo hacía—. Vuelve a la vida y no desperdicies las segundas oportunidades.


			Desperté con la boca seca y un horrible dolor de cabeza. Al abrir los ojos lo único que pude ver eran siluetas a mi alrededor, pero poco a poco todo se fue aclarando hasta ver allí a mi padre y hermano.

			—¿Qué…? —No pude terminar de hablar, mi padre me abrazó mientras dejaba que el llanto se apoderara de él.

			—No vuelvas a hacer esto, ¿me escuchas? —me zarandeó con energía.

			Mi hermano se levantó más que serio. Sé que ha llorado por la rojez en sus ojos, pero se va a hacer el duro. Alguien tenía que hacer de poli bueno y de poli malo.

			—Has tenido suerte de que esa chica te encontrara. ¿Estás loco o qué? —se cruzó de brazos y se dejó caer en el borde de la camilla—. ¿Por qué? —me preguntó—. ¿Sabes el daño que nos has hecho a papá y a mí? —bajé la mirada con arrepentimiento.


			—Lo siento —musité con la voz rasposa.

			Mi padre me pasó un vaso de agua y bebí de él. Parecían sorprendidos, y sabía que era por la disculpa.

			—¿Por qué lo has hecho, hijo? —Mi padre se limpia las lágrimas con el dorso de su mano y se sienta en un sillón para descansar la espalda—. Sé, bueno, sabemos que estás mal, pero nunca pensamos que llegarías a este punto, Adam.

			—Llevo así desde que salí del hospital la última vez —le confesé sintiendo como el mundo se me caía encima. Apreté los puños y noté como las lágrimas comenzaban a caer por mis mejillas embravecidas—. Es la única forma que encontraba de relajarme, de no pensar en lo que había pasado. —Lloré tapando mi cara con mis manos—. Era la única forma de olvidar por un momento el asesino que soy.

			Sentí como alguien ponía su mano en mi hombro y lo apretaba. Me destapé la cara y vi a mi hermano mucho más serio que antes, le temblaban los labios.

			—Tú no eres un asesino, ¿lo entiendes? —dijo intentando no llorar. Me abrazó y dejó que llorara en su hombro—. Adam, papá y yo hemos estado años esperando que te abrieras a nosotros. No quiero que vuelvas a consumir una sola droga o alcohol. Se acabó todo, ¿vale? Estamos contigo para hablar de lo que necesites. Buscaremos ayuda profesional si así quieres. Estamos contigo, hermano.

			Asentí.

			—Siento muchísimo haberos preocupado tanto durante estos años. Yo no… solo quería olvidar.

			Mi padre se levantó y me sonrió sin enseñar los dientes.

			—Vamos a ser una familia —murmuró—. Tu hermano y yo, por consejo del médico, queremos que vayas a un psicólogo. Sería conveniente que un especialista te vea y te ayude. Nosotros estaremos contigo en todo momento, Adam. Apoyándote. Pero necesitamos que tú confíes en nosotros como lo hacías antes.

			Y era verdad.

			Desde que perdí a Bridget había mutado a lo que era ahora. Un ser sin alma que recurría a la droga para olvidar aquel momento, un maldito demonio. Siempre había sido más bien «un chico malo», no podía negarlo. Sin embargo, desde aquello… fui a peor. Perdí toda esperanza de vida y solo sentía (y quería) morirme. Pero tenía una oportunidad más gracias a Rachel, a ese pequeño ángel que me salvó inesperadamente. No sé si había sido un sueño o una aparición celestial, pero me agarraría a esta vida y haría lo que Bridget (su fantasma o su recuerdo) me había dicho. Perdonarme a mí mismo iba a ser lo más complicado, debía volver a confiar en mi familia y volver ese Adam que una vez dejé de ser por culpa de la muerte.

			—Esta es la tercera oportunidad que se me da de vivir. —Tragué saliva duramente —. No voy a desperdiciarla.

			—Eso es, hijo. —Afirmó mi padre.

			—El pasado, pisado se queda. Nosotros te ayudaremos a superarlo —intervino mi hermano, a lo que asentí.

			—¿Dónde está Rachel? —pregunté, incorporándome un poco más.

			—Se fue —dijo mi hermano—. Ella fue quien le dio el aviso a la ambulancia.

			—Le debemos mucho a esa chica —comentó mi padre.

			No pude evitar levantar las comisuras de mis labios en un acto de sonrisa.

			—Le debo la vida, papá, y lo peor es que no me he comportado muy bien con ella. —Me rasqué la nuca incómodo.

			—¡Es una cría! —Rio mi hermano—. ¿Te gusta?

			Dudé por unos momentos.

			—No sé si gustar, pero Rachel hace que sea una mejor persona. Cuando la veo, no puedo evitar acordarme de Bridget, pero…

			—¿Pero? —preguntó mi padre.

			—Tengo un sentimiento mucho más fuerte, no sé por qué pero siento que debo protegerla y cuando estoy con ella… —Me callé—. Quise alejarla por miedo a que acabara como Bridget. Rachel es tan buena…

			La he tratado fatal, podría haberme dejado ahí tirado y no lo hizo.

			Mi hermano se acercó y me revolvió el pelo mientras reía por lo bajo.

			—No sé lo que entiendes tú por gustar, pero parece ser que la chica te ha dado fuerte.

			—Tú hermano y yo pensamos que tenía quince o dieciséis años cuando la vimos —intervino mi padre riendo por lo bajo.

			Al rato, vino mi doctor junto a una enfermera. Me hicieron varias pruebas y comprobaron que estaba bien. Según lo que me contaron, me hicieron un lavado de estómago y tuvieron que revivirme porque el sobre exceso de alcohol y drogas había afectado a mi corazón provocando una especie de infarto o algo así. Tenía que hacerme varios exámenes médicos a lo largo del mes por ello y esperaba no haber jodido el campeonato de High Contact que tenía próximamente.

			Marc, Collin, Hannah y Anna vinieron a verme en cuanto se enteraron de que había despertado. Pero en ningún momento vi a Rachel. Aquella noche, después de estar dormido por días debido a mi intento de suicidio, no podía dormir. Mi padre estaba en el sillón durmiendo como un tronco, el pobre estaba cansado, pero quería quedarse conmigo por las noches. Entonces agarré mi teléfono móvil y abrí el chat.

			Quizá no sean las horas ni el momento para decirte esto, pero gracias. Gracias por todo, Rachel. Sin ti no estaría aquí.

			No esperaba su respuesta, pero, sorprendentemente, el móvil vibró en mi mano y se iluminó.

			No son horas ni el momento, Adam, pero no tienes que darme las gracias. Necesitabas mi ayuda y te la di, lo hubiera hecho cualquiera.


			Tecleé rápidamente.

			Nunca olvidaré lo que has hecho por mí.

			No digas tonterías y duerme jajajaja

			No tengo sueño XP En serio, Rachel, gracias.

			Me puse nervioso al ver como escribía, pero no me mandaba nada. Supongo que lo estaría borrando. Sin embargo, al final llegó un mensaje.

			Recuerda que vivir es de valientes. La vida es mucho más dura de lo que la gente normal ve. Pero tanto tú como yo sabemos lo que es cargar con un peso sobre los hombros.

			Tragué saliva duramente. ¿Qué podría esconder Rachel? Me era imposible pensar que ese pequeño ángel de ojos color chocolate fuera una pecadora. E, inconscientemente, tecleé la respuesta.

			Rachel, ¿qué secretos escondes?

			¿Qué secretos escondes tú, Adam?

			Más de los que me gustaría.

			Me relamí los labios, nervioso.


			Al parecer, tenemos más cosas en común de las que pensaba…

			¿Por qué eres así de buena?

			Porque me gustaría que el mundo fuera bueno conmigo.

		

	




		
			Capítulo 11

			Rachel

			Había tenido mucha suerte, demasiada para ser exactos. Mi padre iba a irse ese fin de semana por una reunión muy importante que le había mandado Archie y yo tendría tiempo para mí.

			Me había pasado los días hablando con Adam por el móvil y, siendo sincera, no consideraba que me debiera nada. Yo solo hice lo que cualquiera hubiera hecho en aquel momento.

			Aún con la toalla alrededor de mi cuerpo y la música puesta desde mi móvil, abrí el armario y me puse a ver la ropa que tenía. ¿Qué sería lo correcto? ¿Un vestido? ¿Un pantalón? Me tomó por sorpresa la invitación de Duncan, pero aún más el que yo misma la hubiera aceptado. Salíamos de vez en cuando, me agradaba mucho su compañía. Pero mi cabeza solo podía pensar en Adam y en el mes que llevaba ingresado en el hospital.

			Sí. Cuatro semanas desde que encontré a Adam en esas condiciones. Dos semanas desde que comprendí que no éramos tan diferentes. Y solo una semana desde que hablaba con él a todas horas porque me era imposible ir a verlo.

			—¿Por qué no te pones ese vestido? —Miré hacia la puerta viendo como mi madre se asomaba con una media sonrisa.

			Me encogí de hombros.

			—No sé qué ponerme —dije, sacando el vestido que me había indicado mamá con la cabeza—. Pero este es muy bonito, la verdad.

			—Pues póntelo —me animó mamá entrando a mi habitación—. Estoy muy orgullosa de ti, ¿lo sabes? A pesar de todo, salvaste a ese chico. No he podido decírtelo antes.

			—Mamá —suspiré—, lo hubiera hecho cualquiera.

			Mamá agarró el vestido y lo dejo en la cama, cerró el armario y me llevó hasta el tocador para que me mirara. Verme reflejada en el espejo era sinónimo de lágrimas en mis ojos. Bajé la mirada para no ver mi reflejo, estaba harta de ver todo lo que veía.

			—Pero tú no eres cualquiera —dijo mamá—. Eres especial, Rachel. Eres una persona que hace lo que puede para mejorar al mundo y a las personas cuando no recibe ni la mitad de lo que da. Eres altruista y bondadosa. Y sé que muchas de las cosas que nos pasan son por mi culpa.

			—Eso no es así —negué—. Ninguna, ni nadie, merece esto, mamá.

			Poso mi mano sobre la de mi madre, que está en mi hombro, y le sonrío tristemente.

			—Es mejor que comiences a vestirte, aprovecha que no está tú padre —me guiña un ojo y quita su mano de mi hombro—. ¿Saldrás con Duncan?

			Asiento en respuesta.

			—Adam ha salido hoy del hospital y hemos quedado en una pizzería todos.

			—Diviértete mucho, cariño. Vuelve a la hora que quieras, pero ten cuidado —dice.

			Mamá anda hasta la puerta de mi habitación y me deja sola para que me arregle.

			Duncan pasa a recogerme a la hora en la que hemos quedado, lo saludo con un beso en la mejilla y me despido de mamá. Condujo hasta la pizzería y al entrar sentí que el corazón se me salía del pecho. Habíamos llegado un poco tarde por un atasco que habíamos pillado, pero allí estaba él.

			Se había hecho un corte undercut que enmarcaba sus facciones. Iba vestido con un vaquero oscuro y una camiseta en un tono verde muy bonito que hacía que sus hombros parecieran más anchos. Adam tenía un escultural cuerpo apolíneo, y eso era innegable.

			Sentí vergüenza cuando nuestras miradas conectaron. Me obligué a bajarla y a evitarla a toda costa. Sin embargo, Duncan me animó a acercarme con un ademán de cabeza. Tomé aire y le seguí.

			—¡Has que llegáis! —exclamó Hannah.

			—Había atasco —respondí poniendo los ojos en blanco.

			De soslayo, oteé a Duncan charlar con Adam. Intercambiaron algunas palabras y se acercaron. Tragué saliva, estaba muy guapo.

			—Me alegro de que estés bien, Adam —musité.

			—Gracias. ¿Te encuentras bien? Pareces un poco ida, Rachel —dijo él con un atisbo de preocupación en la voz.

			—Estoy perfectamente. —Hice el amago de sonreír.

			Me senté en medio de Adam y de Duncan, la verdad es que me lo pasé muy bien hasta que Adam soltó que se estaba viendo con Taylor de una forma más seria ya que lo había ido a visitar al hospital día sí y día también.

			Dolía y no lo entendía.

			¿Qué me pasaba?

			Cené en silencio, a excepción de cuando Hannah o Anna me preguntaban algo. Escuché la conversación que tenían entre ellos cuando Hannah musitó el nombre de Taylor.

			—¿De verdad te estás viendo con ella, Adam? —le preguntó sin andarse con rodeos.

			Él asintió.

			—Sí, ¿pasa algo?

			Hannah negó con la cabeza.

			—No nos llevamos muy bien, pero nada que no se pueda solucionar.

			«¿Solucionar? ¿Qué se va a solucionar?», pensé.

			Al final, acabamos sobre las doce de la noche saliendo de la pizzería. Hannah se fue con Marc, Collin con Anna y nos quedamos Duncan, Adam y yo en la puerta sin decir palabra alguna.

			—Puedo llevar yo a Rachel si quieres, vivimos cerca y no tendrás que desviarte —le comentó Adam.

			Abrí los ojos como platos.

			—¿De verdad? Si a ella no le importa…

			—Puedo irme yo sola —intervení.

			—¡No! —exclamaron ambos al unísono.

			—Te acercaré a casa —murmuró Adam con seguridad.

			Me despedí de Duncan y fui con Adam en pleno silencio hacia su coche. Me subí y me puse el cinturón. Arrancó el coche y condujo hasta el vecindario. Pero antes de bajarme, agarró mi antebrazo.

			Nos encontrábamos dentro del coche, con la calle a oscuras y solos. El corazón me taladraba el pecho, y es que era algo que no podía evitar cuando estaba con él.

			—Quería preguntarte algo antes de que bajaras —murmuró al soltarme del brazo.

			—Claro, dime.

			Adam pareció pensarlo por unos segundos, como si no estuviera seguro de lo que me iba a decir.


			—Mi padre quiere agradecerte lo que hiciste por mí y me ha dicho que te invitara a casa a cenar el próximo viernes.

			Fruncí el ceño y lo suavicé al entender a lo que se refería.

			—Adam, no tenéis que agradecerme nada —insistí.

			—Sí que lo tengo que hacer, Rachel. ¿Te gustaría venir el viernes a cenar con mi familia?

			Lo pensé por unos instantes, y aunque sabía que no era una buena idea, asentí.

			—Claro.

			Hay momentos en los que simplemente me gustaría dejar de existir. ¿Por qué le había dicho eso?

			Me bajé del coche y recorrí el sendero hasta llegar a la puerta de casa.

			Me apoyé en la puerta de la entrada e intenté calmar los latidos de mi desembocado corazón. Sin embargo, había algo raro en casa. Mamá, por normal, no solía estar despierta a estas horas. ¿Y si mi padre había vuelto de improvisto? Parecía imposible dado que el coche no estaba. Cerré la puerta con el seguro, y comencé a subir las escaleras despacio. Al llegar a la puerta cerrada de la habitación de mis padres, respiré hondo. Me atreví a craquearla con suavidad. Escuché pasos acelerados y no pude evitar fruncir el ceño.

			—Mamá, ¿estás bien? —pregunté.

			—S… Sí —respondió ella titubeante.


			—¿Seguro?

			Escuché como mamá se acercaba a la puerta y la abría un poquito.

			—No te preocupes, cielo. —Mamá llevaba su típica bata de dormir agarrada de la cintura—. Me he desvelado y me he puesto a leer un poco. ¿Te ha ido todo bien a ti, cielo?

			Hablar así con mi madre era un lujo, no siempre teníamos la oportunidad.

			—Sí —balbuceé—. Ha estado bien.

			«Mentira», pensé.

			—Me alegro cielo —contestó—. Me voy a dormir que estoy agotada —dijo, bostezando—. Mañana prepararé tu desayuno favorito, que duermas bien, cielo.

			—Gracias, mamá —le dije yéndome hacia mi habitación.

			Me dirigí a mi habitación y cerré la puerta, viendo a Rottie subido en las faldas de la cama. Sonreí para mis adentros y le acaricié la cabecita. Decidí asomarme por la ventana tras la cortina, vislumbré a Adam con las manos en los bolsillos y mirando hacia mi ventana. Justamente a mí. Tragué saliva y lo despedí con la mano sin saber por qué, quizá solo en un ademán de intentar ser amable con él. Observé como se iba por la calle, hasta perderlo de vista. Suspiré con pesadez y me eché directamente a la cama, cerrando los ojos e intentando ordenar los pensamientos que rondaban mi cabeza.


			Abrí los ojos bruscamente cuando escuché como la puerta de la calle se cerraba. Mi respiración se aceleró y comencé a sudar en frío. ¿Y si había entrado algún ladrón?

			Me levanté de la cama y agarré el bate de beisbol que siempre tenía muy cerca de mí. Abrí mi puerta con sigilo y salí seguida de Rottie. Bajé despacio las escaleras, temblando e intentado hacerme la fuerte, pero todo el mundo sabía que si veía un ladrón acabaría desmallada.

			—¿Hay alguien ahí? —pregunté tragando saliva duramente—. Voy armada y tengo un rottweiler muy violento… —exclamé.

			Era totalmente mentira de que Rottie fuera violento, todo lo que tenía de grande lo tenía de mansito. Vi una sombra en la cocina que hizo que mi corazón se parara y, entonces, me presenté en la estancia con el bate de beisbol arriba y gritando.

			—Pero ¡¿qué haces?! —gritó mi madre al verme.

			Perpleja, pestañeé. Bajé el bate de beisbol y la miré con el ceño fruncido. Había un vaso de leche en la encimera de mármol. Desvié la mirada del vaso a mi madre.

			—He escuchado la puerta cerrarse —dije.

			Mi madre sonrió con ternura.

			—Han sido imaginaciones tuyas, cielo. Vuelve a la cama, yo iré pronto. Y no te preocupes, ¿vale? Todo está bien.

			Hice caso a mi madre. Volví a subir las escaleras y me puse el pijama. Me tapé hasta la barbilla con la manta y sentí como Rottie subía a los pies de la cama.

			Me gustaba ver a mamá sonreír así.

			Al final pillé el sueño y me dejé llevar por Morfeo.

		

	




		
			Capítulo 12

			Rachel

			El lunes llegó después de un domingo agotador. Me pasé todo el día estudiando y evitando el móvil, solo me centré en lo que era importante.

			No pensar en Adam.

			O sea, ¡no! Lo importante era estudiar para el examen de fundamentos del desarrollo cognitivo que tenía en apenas minutos. Sin embargo, mientras desviaba la mirada por la ventana de la clase y mordía la punta del lápiz, pensé en él. Rememoré la cena del sábado, en como de bien me lo pasé y en como terminó todo. Estaba agotada de tanto pensar. Entonces, decidí mirar el examen que había acabado. Torcí el gesto y me levanté, agarrando todas mis cosas y colgando mi mochila en el hombro.

			Bajé las escaleras, pues estaba en la parte de arriba, y le di el examen a la profesora. Salí del aula casi media hora antes de que fuera la hora de salida. Teníamos tres horas de examen y lo había acabado en menos tiempo. Salí a paso ligero del edificio y fui directa a la cafetería. Me senté luego de pedirme un chocolate caliente y es que hacía un frío que pelaba. Las hojas de los árboles se movían con rabia por el viento gélido. Saqué mi móvil y revisé mis redes sociales hasta que llegara la hora de irme a casa, no obstante escuché como alguien arrastraba la silla de enfrente y se sentaba. Subí la mirada y fruncí el ceño al encontrarme ahí a un chico que no conocía de nada. Tenía una cara aniñada.

			—¿Puedo sentarme? —preguntó con una enorme sonrisa.

			Creo que era la primera vez que no tenía miedo de un chico, pero ¿cómo tenerlo cuando éste parecía un niño?

			—Y… ya estás sentado —titubeé nerviosa.

			—También es verdad. —Rio—. Soy David, encantado —se presentó.

			—Rachel —dije haciendo una mueca.

			—Soy nuevo en la universidad, no conozco a nadie —dijo—. Te he visto sola aquí sentada y he pensado que podríamos hablar. —Veo como muerde su labio inferior—. Espero no haberte molestado.

			—Para nada —respondí en un tono bajo—, no me importa que te sientes. Yo también soy prácticamente nueva.

			—Entonces genial, ¿no? Así nos podemos hacer compañía el uno al otro, ¿o tienes amigos? —inquirió verdaderamente preocupado.

			—Tengo amigos —contesté—, pero nunca está mal hacer nuevas amistades.

			Vale, lo admito, David me caía bien y todo mejoraba ante su aspecto infantil.

			Era un chico delgado, con abundantes pecas por la cara y ojos marrones. Llevaba el pelo peinado hacia un lado y tenía una sonrisa deslumbrante aunque algo torcida.

			—Eres muy dulce, Rachel. ¿Eso es chocolate caliente? —señaló mi vaso, asentí—. ¿Dónde puedo pedir uno?

			—Pídeselo a la mujer que está poniendo café, te aseguro que este chocolate está de vicio —hablé.

			David se levantó y fue a pedir un chocolate caliente, volvió al cabo de unos minutos y volvió a sentarse.


			—¿Qué estudias, Rachel? —inquirió curioso.

			Dejé el vaso en la mesa y miré hacia abajo.

			—Estoy estudiando pedagogía, ¿y tú? —pregunté.

			—Historia y ciencias de la música, soy bailarín.

			—¿De verdad?

			Él asintió.

			—Llevo desde los tres años bailando, pero mis padres creyeron necesario que me sacara una carrera. Por si acaso, ¿sabes? La verdad es que les agradezco que me animaran a hacerlo, ahora sé mucho más de la música. Y espero especializarme en música y danzas del mundo —me explicó.

			—Eso es impresionante —murmuré.

			Sin embargo, toda la calma que había se desvaneció cuando Brandon (sí, el tío que siempre estaba buscándole las cosquillas a Adam) entró a la cafetería con su grupo de amigos y anduvo a nuestra mesa furioso. Dio un fuerte golpe en ella, asustándome. David lo miró y tragó saliva. La verdad es que Brandon daba miedo, quizá no más que Adam, pero lo daba al fin y al cabo.

			Era un tipo alto y fornido, de pelo castaño y ojos trigueños. Desafiante, imponente… Todo un gilipollas que se creía invencible.

			Grité al ver como agarraba a David de la pechera y lo alzaba. La silla quedó en segundo plano, tirada en el suelo de cualquier forma. La mujer de la cafetería se asustó de tal forma que fue a llamar a la seguridad del campus.

			Me paralicé.

			—¿Has sido tu quién ha rayado mi coche, niñato? —le preguntó Brandon a David estampándolo contra la pared.

			David, quien intentaba zafarse del agarre de Brandon asintió.

			—Le dije a tu amigo que te lo dijera para pagarte el arreglo, bájame, no quiero peleas —respondió David.

			Me sorprendió la calma con la que habló, pues a pesar de estar suspendido en el aire lo miraba de forma tranquila y desafiante.

			—Vas a pagar el arreglo, maricón… —murmuró Brandon encolerizado.

			—Tío, ¿tú eres tonto o qué? —David consiguió zafarse del agarré de Brandon y puso pie en tierra. Se alejó de él y se colocó bien la chaqueta. Lo miró desde abajo directamente a los ojos—. Te he dicho que pagaré el arreglo del coche.

			No obstante, pensando que Brandon se iría y lo dejaría en paz, acabó pegándole un puñetazo a David en todo el estómago. Me tapé la boca con la mano al ver la paliza que le estaban dando y en como nadie lo ayudaba. Incluida yo. Estaba totalmente aterrorizada, encogida del miedo hasta que logré reaccionar y levantarme.

			—¡Suéltalo! —le grité a Brandon, agarrándolo del brazo—. ¡He dicho que lo sueltes! —insistí.

			Pero lo que conseguí fue un codazo en toda la cara que me hizo caerme al suelo.

			«Uno más para la colección», pensé.

			Mis gafas quedaron en la nada y, aunque me veía sin ellas, me era complicado encontrarlas.

			Ese sabor a sangre tan particular envolvió mis papilas gustativas. La cabeza me daba vueltas por la fuerza del golpe emitido. Me la agarré y la sostuve entre mis manos sintiendo como mis ojos se llenaban de lágrimas y reproduciendo en mi cabeza cada uno de los golpes que me he llevado desde que tenía consciencia. El pánico, el terror, esa sensación de que este iba a ser mi último minuto en el mundo me invadían. Veía borroso y sentía como el corazón me iba a mil por hora. Creí que moriría de un infarto, víctima de la ansiedad. Pero, con brusquedad, empujaron a Brandon y a su séquito de perros falderos hacia un lado. Pensé que eran los guardias del campus, no obstante, cuando subí la mirada hacia la persona que me estaba ayudando a levantarme me topé con dos ojos del color verde relucientes, de enormes pupilas dilatadas por el cabreo.

			Adam me estaba agarrando de los brazos, apretándome con su cuerpo como si quisiera protegerme de Brandon. Respiré con tranquilidad y me limpié disimuladamente las lágrimas que estaban cayendo de mis ojos.

			—¿Te encuentras bien, Rachel? —me preguntó con suma preocupación.

			Asentí aun viendo borroso. Adam me puso las gafas y lo vi todo claro. Inesperadamente, Brandon y sus perros falderos estaban con los guardias del campus. Y Adam… cuando lo vi tan cerca de mí dejé de respirar. Llevaba una herida en la ceja, seguramente hecha por Brandon a la hora de defender a David (quien estaba sentado en una silla y siendo atendido por una enfermera de la enfermería). Sentí que me desvanecía cuando Adam rozó la palma de su mano con mi labio magullado, escocía, pero su toque hizo que el vello se me erizara.

			—¿De verdad que estás bien, Rachel? —inquirió nervioso.

			Volví a asentir. Adam se giró para mirar a David aún conmigo pegada a su pecho.

			—¿Tú estás bien? —le preguntó a David.

			—Sí, gracias por defenderme. —David le sonrió sin enseñar los dientes. —¡Ay, cuidado, pica! —se quejó cuando la enfermera pasó un algodón por su mejilla.

			—¡Fue él! ¡Ese maricón me ha rallado el coche! —se escuchó.

			—¡No soy gay, imbécil! —exclamó David—. No se crea lo que le está diciendo. Le rallé el coche, sí, pero avisé a su amigo para que se lo dijera y así pagarle el arreglo. Rachel está de testigo, vino aquí y me empezó a pegarme sin más.

			Sentí como todos me miraban. Y yo estaba muy a gustito en brazos de Adam, ajena a todo aquel follón del que había acabado herida.

			—¿Eso es verdad? —preguntó uno de los guardias.

			Asentí.

			—Sí —titubeé—, es así. He intentado defender a David, pero Brandon me ha pegado un codazo y he acabado en el suelo.

			Los guardias se llevaron a Brandon y a sus perros falderos al despacho del rector, estaba segura de que les caería la expulsión por esto. Todo el tumulto de gente comenzó a evadirse, incluyendo a Marc, Hannah, Anna y Collin, quienes habían estado al tanto de todo desde la lejanía, preocupados.

			Me separé de Adam cuando todo volvió a su cauce. Me dirigí a la mesa y me puse la chaqueta y la mochila. Mi móvil vibró y yo temblé al ver todas y cada una de las llamadas que tenía de mi padre.

			Me giré e intenté sonreír, aunque por la cara de Adam estoy segura de que parecía descompuesta.

			—Gracias, Adam —murmuré.

			—No me las des —se intentó acercar, pero me alejé un paso hacia atrás—. ¿Quieres que te lleve a casa?

			Negué con la cabeza.

			—No te preocupes, puedo ir sola.

			—Insisto —dijo él—, vamos.

			¿Cómo negarme a ello?

			Sabía que había un 99,9% de probabilidades de que aquello acabara mal, pero me daba igual porque por primera vez había sentido como alguien me protegía. El si había valido la pena o no era algo que reflexionaría más adelante, si es que seguía con vida para aquel entonces.

			Adam agarró mi mochila y se la colocó en su hombro. Lo seguí en silencio hasta su coche y entré al asiento del copiloto. Él comenzó a conducir y en menos de diez minutos estuve en casa. Tragué saliva, pues sabía que aquello me conllevaría muchas cosas. Pero me giré hacia Adam e intenté sonreírle.

			—Gracias por haberme defendido, bueno, a mí y a David —le dije.


			—No me las des, Rachel. Ni siquiera sé por qué lo hice… —murmuró—. Esto es raro, pero siento que eres como… como… —balbuceó y acabó soltando un largo suspiro—, como una hermana.

			Sentí que algo dentro de mí se removía. Miré mis zapatos desgastados y asentí.

			—Igualmente, gracias —dije amablemente, aún sin explicarme a qué debía ese sentimiento de vacío que me habían dejado sus palabras.


			—De nada, Rachel. Nos vemos mañana en la universidad.

			—Sí —«O no», pensé—, nos vemos mañana.

			Cerré la puerta del copiloto y me puse a andar hacia mi casa con el corazón en un puño y temiendo lo que me esperaba. Sabía que él estaba tras las cortinas del comedor, viendo todos mis pasos. Abrí la puerta temblando y lo primero que vi fue como él, esa persona que debería ser mi mayor héroe me agarraba del pelo y me tiraba por los suelos. Sentí cada uno de los golpes que me propinaba a diestro y siniestro. La sangre corre por mi cuerpo, esas ganas inmensas de cerrar los ojos por última vez y acabar con todo este sufrimiento.

			Porque nadie merecía ser pegado por su propio padre.

			Nadie merecía esto.

			Y por mucho que mi mente quisiera pensar que solo era por su enfermedad, mi corazón iba más allá.

			Los golpes se repitieron una y otra vez. Le rogaba a mamá con la mirada desde el suelo, siendo víctima de las furiosas y abruptas patadas que mi padre me daba, que hiciera algo. Que me ayudara. Pero ella estaba peor que yo, hundida y encogida en una esquina, llorando y con las marcas de la violencia por su rostro.

			Por mi culpa.

			Por no cumplir con las normas.


			Quizá este era mi castigo, quizá esto era por haber hecho algo malo en otra vida.

			Pero no se lo deseaba a nadie.

			Sin embargo, prefería esto que a lo de la primera vez.

			Paliza tras paliza, años tras años, me había acostumbrado.

			Y no podía librarme de ello porque mi mente siempre me jugaba la misma mala pasada. Él no era consciente de su actitud, de sus actos.

		

	




		
			Capítulo 13

			Rachel

			Hoy era el día, hoy cenaría con Adam y su familia.

			La noche iba a ser fría, mucho. Ni la chaqueta que llevaba lograba resguardarme del duro invierno que caía sobre Birmingham. Paré en unos setos y Rottie se puso a olfatear, solo me alumbraba la luz de la farola.

			Después de estar toda la tarde estudiando encerrada en mi habitación (y casi toda la semana hablando con Adam por Whatsapp), paseé a Rottie por el vecindario sumida en mis pensamientos. Adam y yo, aunque personalmente no interactuáramos mucho, cuando hablábamos por mensaje no parábamos ni un momento. Levanté la mirada al cielo y observé el estrellado cielo, y al volverla al suelo divisé a lo lejos a Adam. Fruncí el ceño al verlo allí a estas horas.

			—Adam —murmuré. Llevaba un macuto de deporte colgado al hombro—. ¿Qué haces por aquí?

			Adam se rascó la nuca, parecía nervioso.

			—Pues he venido por aquí para ver si te veía. Sueles sacar al perro sobre la misma hora.

			¿Tan predecible soy?

			—Vaya —río por lo bajo ante su expresión—, ¿me tienes controlada?

			—No, es solo que cuando acabo los entrenamientos paso por aquí y te veo —se excusó.

			—¿Entrenas? —le pregunté.


			Él asintió, agachándose un momento para acariciar a Rottie.

			—Sí, varias veces por semana desde que tengo tres años —respondió—. ¿Ibas a venir a casa con el grandullón?

			—¿Qué? —desvió la mirada hacia Rottie y lo entendí—. ¡Oh, no! Lo sacaba para luego no hacerlo.

			—Pues puedes traerlo, a mi padre le encantan los perros.

			—No sé si será…

			—A mi padre le encantan, de verdad. ¿Vamos a mi casa ya? Así luego no tienes que ir sola —dijo.

			Balbuceé palabras incoherentes hasta encontrar las adecuadas.

			—Bueno, vale. Pero ¿estás seguro de que a tu padre no le importa que lleve Rottie? —le pregunté—. No quiero ser una molestia.

			Subí la mirada para poder verlo por un momento a los ojos. Adam me observaba con el ceño fruncido.

			—Tú no eres ninguna molestia, Rachel. Ni tú ni Rottie —sentenció.

			Volví a bajar la mirada mientras que de mis labios salía una pequeña mueca que se podía asemejar a una sonrisa. Vale, eso me había gustado.

			Anduvimos hasta llegar a su edificio uno al lado del otro mientras charlábamos de cosas triviales como la universidad.

			Nos guió por el pasillo hasta llegar a la puerta, Adam introdujo la llave en la cerradura y la puerta se abrió. Rottie comenzó a olfatearlo todo y, como si fuera su propia casa, entró dando botes por todos lados.

			—Papá, hemos llegado —dijo Adam. Me quedé detrás de él sintiendo como el corazón se me iba a desbocar—. Ven, pasa —me dijo haciéndome un ademán con la cabeza para que pasara a su casa.

			Entré con sigilo oteándolo todo a mi alrededor. No pude desviar la mirada de un sitio en concreto, en el sofá había alguien que no dudó en venir hacia nosotros en cuanto nos escuchó entrar.

			Sentí un poco de pavor al ver como un hombre de, quizá, unos treinta años como mucho se levantaba y andaba hacia nosotros con una gran sonrisa en los labios. Era igual que Adam, a excepción de los ojos y la altura, el desconocido era un poquito más alto y corpulento que Adam.

			—No pensábamos que fuerais a llegar tan pronto. —El desconocido le dio un golpe en el brazo a Adam de forma socarrona—. Se nota que hoy viene la chica a cenar, sino te aseguro que no hubieras aparecido por aquí hasta las tantas. —Rio—. Por cierto, soy Thomas, encantado.

			—Cállate —le dijo Adam devolviéndole el golpe—, él es mi hermano mayor, Rachel. Un gran imbécil.

			Thomas lo miró con reproche.

			—El único imbécil aquí eres tú, Adam —se carcajeó él—. ¿Quieres algo para tomar, Rachel? Nuestro padre llegará en seguida.

			Asentí y, tomándome por sorpresa, sentí como Adam posaba ligeramente la mano en mi espalda baja y me guiaba hacia el sofá donde anteriormente estaba Thomas viendo el partido. No pude evitar apreciar como el color subía hacia mis mejillas.

			Rottie nos siguió y se sentó en el suelo, justo a mi lado. Adam, quien aún no se había sentado, lo llamó haciendo que Rottie fuera hacia él ilusionado. Tom apareció en el salón con una bandeja con bebidas y algo para picar. Se sentó en un sillón y me miró. No pude evitar bajar la mirada, no me sentía cómoda cuando me miraban tan fijamente.

			—¿Te conozco de algo, Rachel? Me suena mucho tu cara —preguntó.

			Me quedé estática en mi sitio, tenía que disimular porque sabía perfectamente de qué me conocía.

			—Tengo una cara muy común, seguro que te has confundido —le respondí convincente.

			—Seguro, mi hermano ve cosas donde no las hay —intervino Adam.

			—Puede ser —murmuró Tom, aunque sé que no se quedó tranquilo—. Me encanta tu perro, ¿cómo se llama? —me preguntó cambiando radicalmente de tema.

			—Rottie —respondí—, espero que no os importe que lo haya traído.

			—Para nada —respondió Adam—, tanto a mi padre como a mi hermano les encantan los animales. —Adam le rascó cariñosamente la parte de atrás de las orejas.

			—Eso es verdad —afirmó Tom cruzándose de brazos—, a mí me encantaría tener uno en casa pero el trabajo no me permitiría poder cuidarlo como lo merece. Por lo menos no por ahora.

			Fruncí el ceño.


			—Thomas es director de telecomunicaciones, hace unos años lo ascendieron y trabaja más de lo normal —relató Adam.

			—Debe ser duro trabajar tanto a pesar de ganar un buen dinero —dije recibiendo el asentimiento de Thomas.

			—He perdido mucho, pero, por lo menos, me gusta mi trabajo. —Se quedó perdido en la nada por unos segundos, como si estuviera reviviendo algún momento de su vida.

			De repente, la puerta se abrió. Giré mi cabeza viendo como el señor Moore entraba a su casa con un maletín en mano.

			—Hola —nos saludó con una sonrisa que dejaba al aire las arrugas de la edad. Dejó el maletín en la mesa del comedor y me acercó. Me levanté junto a Adam—. Tú debes de ser Rachel.

			—Sí —respondí intentado sonreír. Ahora entendía de donde habían sacado su atractivo Thomas y Adam—, encantada señor Moore.

			—No me llames señor. —Rio divertido—. Me haces sentir viejo y solo tengo... —se calló—. Bueno, mi edad no importa. —Reímos—. Llámame William. —Me agarró las manos y continuó—: Muchísimas gracias por lo que hiciste por mi hijo.

			Desvié la mirada y me sonrojé.

			—Cualquiera lo hubiera hecho, William, yo solo estaba ahí en el momento adecuado.

			—Pero fuiste tú, Rachel. Siempre estaré agradecido contigo —me dijo —. Salvaste al idiota de mi hijo. —Miró a Adam con reproche—. Tendría que haber gente más buena como tú en este mundo.

			—Es que Rachel es muy buena, papá —intervino Adam.

			Me sonrojé aún más.

			—Que no es para tanto. —Me reí con nerviosismo.

			—¿Y este perro? —preguntó William desviando la atención a Rottie. Lo llamó y mi perro fue. William se puso a acariciarle la cabecita—. Es precioso.

			—Se llama Rottie, es el perro de Rachel —dijo Thomas yendo hacia la cocina. Escuchamos como rebuscaba algo—. ¡Mierda! Adam, ¿puedes bajar al trastero y subir una silla para Rachel y el cuenco de comida y agua que tenía papá para su perro?

			—¿Tenía perro? —le pregunté.

			William asintió.

			—Sí, pero fue hace muchos años. —Rio—. Guardé el cuenco por si alguna vez estos dos me decían de tener uno, pero el tiempo ha pasado y cuando no es por una cosa es por otra. Al final nada. —Rio.

			—Pues ahora mismo subo con las cosas —dijo Adam—. Rachel, ¿me acompañas? —me preguntó.

			—Claro —murmuré viendo de soslayo como Rottie se ponía a jugar con William.

			Seguí a Adam por el pasillo de su edificio hasta llegar al ascensor, nos subimos en pleno silencio y bajamos a los trasteros. Encendió las luces, pero a mí me seguía dando miedo aquel sitio. Estaba oscuro y húmedo, olía como a tierra exageradamente mojada y había algunas telarañas por las esquinas del techo. No sé muy el momento, pero me pegué a Adam como una lapa. Escuché su risa con algo de eco.

			—No te preocupes —pasó un brazo por mis hombros y me pegó a su cuerpo—, estando conmigo no te va a pasar nada.

			Asentí mirando para todos lados para no encontrarme una araña.

			Adam me llevó hasta su trastero, bastante grande a decir verdad. Había muebles tapados con una sábana y muchas más cosas que no podía identificar. Pero, cuando encendió la luz, me sorprendí al ver una guitarra en una esquina abandonaba del trastero. Me solté de su leve agarre y entré.

			—¿Eso es una guitarra? —le pregunté. Adam asintió—. ¿Quién tocaba la guitarra? —le volví a preguntar.

			—Yo.

			Lo miré con el ceño fruncido.

			—No pensé que te gustara tocar la guitarra —murmuré desviando la mirada hacia el objeto.

			—Ni yo que una chica tan sumamente tímida se exponga en redes con unas fotos tan maravillosas y frases conmovedoras —contraatacó.

			¡Mierda! Ha encontrado mi perfil.

			—Nunca llegamos a conocer del todo a la gente que tenemos a nuestro alrededor.

			Adam me agarró por los hombros y me dio la vuelta para encontrarme con sus dos ojos verdes.

			—Rachel. —que pronunciara mi nombre de esa manera solo podía crear una reacción en mí, algo que no me gustaba sentir por lo expuesta que me dejaba ante una persona como Adam—. Eres maravillosa. Toda tú.

			Me separé de él aun sabiendo que no lo deseaba y desvié la mirada hacia otro lugar del trastero.

			—¿Volverás a tocar la guitarra? —le pregunté con la voz tímida.

			—Solo si tú me lo pides —respondió sonriendo.

			Volví a mirarlo a los ojos.

			—Tócala.

			Adam sonrió sin enseñar los dientes y se dirigió a la guitarra. La desenfundó y se la colocó. Era un maravilloso ejemplar de guitarra acústica. La afinó y comenzó a tocar una melodía que me la sabía de pe a pa.

			Inconscientemente sonreí al escuchar la canción.

			—Tokyo Ghoul —susurré.

			Adam paró de tocar y me miró con el ceño fruncido.

			—¿Te gusta Tokyo Ghoul? —me preguntó.

			Asentí.

			—Fue una de las series que vi cuando iba al instituto, me gusta el anime —le confesé.

			—No me lo creo. —Rio por lo bajo—. A mí también me gusta el anime, mucho a decir verdad. Además, mi viaje ideal sería ir a Japón... —lo interrumpí.

			—En la sakura y visitar el barrio de Akihabara. —Terminé su frase, me mordí el labio inferior.

			—Impresionante.

			Era increíble como dos personas completamente desconocidas y aparentemente diferentes podíamos ser iguales en algunos aspectos.

			Eso era lo que me asustaba de Adam.

			De alguna forma él era como yo y tenía miedo de que descubriera mi verdadera historia de terror.

			Adam y yo nos miramos por unos minutos hasta que decidí desviar la mirada de sus verdes y penetrantes ojos.

			—¿Vamos? —le pregunté—. Seguro que Rottie está haciendo alguna de las suyas.

			—Sí, claro, pero, Rachel, siento muchísimo como te he tratado. No merecías que te robara tu primer beso, ni el comportamiento que tuve todas esas semanas, tampoco lo de la discoteca y...

			Lo miro por encima del hombro y una mueca se clava en mis labios, algo que intenta simular una sonrisa.

			—No tiene importancia.

			Adam

			Aún no podía creerme que Rachel fuera aficionada al anime, acababa de darme un subidón increíble.

			Estábamos esperando al ascensor. Dejé la silla en el suelo para descansar el brazo y poder abrirle la puerta. No podía dejar de observar a Rachel, quien miraba sus pies con las mejillas un tanto sonrojadas.

			Rachel simplemente era Rachel, una chica de lo más enigmática que por desgracia se había topado con un cabezota como yo. No la dejaría tranquila hasta resolver la misteriosa tristeza de sus ojos.

			—Rachel, ¿por qué te escondes de las personas? —le pregunté aun esperando al ascensor.

			Ella suspiró y desvió sus ojos hacia los míos.

			—Porque somos el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra —contestó seriamente.

			—En eso te doy toda la razón —dije abriendo la puerta del ascensor.

			Rachel fue la primera en subir y se colocó en una esquina apoyada en la pared. Entré con la silla y la puerta se cerró. Le di al botón.

			—Oye, Rachel, respecto a lo de la discoteca... —La miré de soslayo y vi como se encogía de hombros.

			—No pasa nada. —Hizo una mueca—. Prefiero no recordar ese día, Adam, de verdad.

			—Pues yo sí quiero recordarlo —le dije apretando la mandíbula—. Me salvaste, Rachel.

			—Hice lo que cualquiera hubiera hecho, Adam —suspiró—. Deja de darle vueltas a la cabeza. Hagamos como si nada hubiera pasado, ni el beso ni nada. ¿Vale? —Cuando pronunció beso la vi removerse en su sitio.

			Sonreí entre dientes.

			—Siento mucho eso, de verdad. No sé en qué estaba pensando para cogerte así y...

			Rachel me interrumpió.

			—No pasa nada. —Sonrió con las mejillas coloradas—. Dejémoslo en que fue una locura más de las tuyas.

			—De acuerdo, pero no sé en lo que estaba pensando —murmuré.

			Eso quisiera yo, dejarlo en una simple locura. La verdad era que ese beso había sido el mejor de mi vida.

			—Ese es el problema, Adam, que no estabas pensando. Pero, tengo curiosidad. —Rachel se frotó las manos—. ¿Qué te llevó a hacer eso, Adam?

			La curiosidad mató al gato. ¿Cómo podía explicarle a Rachel lo sucedido? El psicólogo al que he estado acudiendo desde que ingresé en el hospital me ha dicho que debería empezar a abrirme poco a poco a la gente que me rodea siempre y cuando me sienta listo para hacerlo.

			—La culpa, Rachel —le dije—. Desde que pasó aquello me era imposible no culpabilizarme, no podía dormir sin revivir aquel momento. Por eso recurrí a las drogas.

			La vi bajar la mirada y asentir.

			—Te entiendo. —la miré sorprendido.

			El ascensor paró y bajamos. Agarré la silla y llevé de nuevo a Rachel hacia mi piso.

			No podía comprender porque ella me entendía. Era demasiado enigmática. Pero, a la vez, sentía curiosidad.

			—Somos más parecidos de lo que llegué a pensar —confesé.

			Rachel asintió.

			—Por lo menos ahora eres amable conmigo. —Rio por lo bajo.

			—Siento si me comporté como un idiota —me disculpé—. Todos quieren cambiarme.

			—Adam, entre tú y yo, no es que te comportes como un idiota. Es que lo eres.

			Ambos reímos. Era la primera vez que bromeaba conmigo de aquella manera y creo que saber que ambos somos amantes de Japón, en general, la ha hecho confiar un poquito más en mí.

			Cuando entramos de nuevo, vi a mi hermano platicando por teléfono bastante desesperado, sabía bien con quien estaba hablando. Thomas solo podía ponerse así por una persona y era, nada más ni nada menos que, Keira.

			Cuando nos vio entrar, se fue a su habitación.

			Los caminos de mi hermano y de Keira se separaron cuando Thomas acabó la carrera. Keira es simplemente maravillosa. Me trataba como un hermano pequeño aun siendo ella solo un año mayor que yo.

			Llevé la silla a su lugar, hacía tiempo que la mesa no estaba tan llena. Ayudamos a mi padre a poner la mesa y, sorprendentemente, Rachel entabló una conversación con él siempre guardando ese tono tan tímido que la caracterizaba.

			Después de todo, había conseguido que Rachel se soltara un poco conmigo. Aunque siempre guardaba las distancias como si temiera que le fuera a hacer algo. Rachel nunca bajaba la guardia, siempre alerta.

			Nos sentamos luego de un rato, Thomas apareció con el rostro consternado. Seguramente ha discutido con Keira, aunque más bien es que Keira le ha vuelto a dejar las cosas claras. Mi hermano fue, es y será siempre un gran ejemplo, al igual que mi padre. Pero cometió errores con Keira que jamás podrán ser rectificados.

			—¿Vives cerca, Rachel? —le preguntó Thomas, intentando integrarse en la conversación.


			Hemos comenzado a comer.

			Ella asiente.

			—Sí.

			—Me suena mucho tu cara, ¿sabes? —dijo Thomas frunciendo el ceño—. ¿Nos conocemos, Rachel?

			La miré con curiosidad y sé que nunca podré olvidar la cara que puso en aquel instante. Tragó saliva duramente y sonrió con nerviosismo.

			—Nunca he estado en Birmingham antes, me habrás confundido —dice tenuemente, siempre con esa línea de habla tímida.

			—¿Seguro? —volvió a inquirir mi hermano—. De verdad que me suena mucho.

			—Thomas, cállate —bramé, sabiendo que Rachel se estaba poniendo incómoda.

			—Thomas, hijo, seguro que has confundido a Rachel con alguien más —intervino mi padre con una sonrisa—. Cuéntanos, Rachel, ¿qué te parece Birmingham?

			Como siempre, mi padre cambia radicalmente de conversación para no incomodar a Rachel, se lo agradezco internamente.

			—Me parece una ciudad muy bonita —respondió ella—. Me gusta la tranquilidad que hay a pesar de ser grande.

			—Es algo que nos diferencia. —Rio mi padre—. Aunque ya está aquí Adam para despojarnos de esa tranquilidad.

			Dejé los cubiertos en la mesa y miré a mi progenitor a los ojos, con sorna.

			—No es mi culpa que sea así, no lo puedo remediar —dije, con una sonrisa ladina.

			Mi hermano se rio y acaba por palmear mi espalda.

			—Tendrías que verlo de pequeño, Rachel. Cuando íbamos al rancho familiar mis abuelos acababan hartos de él.

			—¿Por qué? —preguntó curiosa.

			Me mordí la mejilla internamente, iban a dejarme en ridículo delante de Rachel con las malditas anécdotas de la infancia.

			—¿Qué por qué? —cuestionó mi padre con gracia—. Porque a este señorito se le ocurrían cosas poco normales como pintar a las gallinas con espray, que encima era rosa y tardaba en irse del plumaje del animal, o porque siempre la liaba en casa.

			Rachel desvió la mirada hacia mí, atónita.

			—¿Pintabas a las gallinas con espray? —me preguntó, escuchaba como mi padre y Thomas se reían a más no poder.

			—Sí —respondí en un tono bajo.

			—¿Por qué? —volvió a inquirir ella—. ¿Qué te habían hecho las pobres gallinas, Adam?

			—¡Eso es lo mejor! —Rio Thomas fuertemente—. Todo comenzó porque un día Adam fue a recoger huevos frescos para el desayuno, no sé qué le hizo a la gallina que acabó todo picoteado. Así fueron nuestros veranos, Adam intentando acabar con ellas y nosotros descojonándonos de él y de su frustración al no conseguir acabar con el animal.

			—Un día les puso hasta petardos, pero no consiguió nada más que asustarlas y hacer que lo atacaran. —Mi padre se carcajeó.

			Me crucé de brazos y puse los ojos en blanco.

			Sin embargo, desvié la mirada hacia Rachel cuando la escuché reír levemente. Su risa era muy femenina, no chillona. Suave y sincera, de esas que hacían que sus hoyuelos se marcaran.


			—Tenía que ser muy divertido verte —comenta divertida.

			Sonreí sin poder evitarlo.

			Terminamos de cenar y tanto Thomas como mi padre decidieron irse a la cama, despidiéndose de Rachel y dándole las gracias una y mil veces por salvarme. La invité a quedarnos un rato en el salón, charlando. Y, aunque al principio se negara, acabó por aceptar. Rottie no dudó en ir a sus pies para pedir mimos. Aproveché la ocasión para sentarme a su lado. La veo serena, tranquila. Pero eso ocurre pocas veces. Y es que hay algo en ella que me inquieta.

			—Gracias por invitarme a cenar, ha sido muy divertido —dijo con la voz tenue y pasando la mano por la barriguita de Rottie.

			—Gracias a ti por venir, pensé que no lo harías. —Rachel sube la comisura de su labio en un atisbo de sonrisa.

			—Me siento un poco incómoda, ¿sabes?. —Se rascó la nuca—. No estoy acostumbrada a que me den las gracias y más cuando no he hecho nada.

			—¿Cómo que no has hecho nada? —La miré con los ojos entrecerrados—. Rachel, me salvaste y...

			—Y nada —respondió—. Hice lo que hubiera hecho cualquiera, Adam.

			Veo como me mira de soslayo y en un atisbo de poca paciencia cogí su carita entre mis manos e hice que me observara directamente a los ojos. Rachel dejó de acariciar a Rottie y tragó saliva duramente, de nuevo. La escaneé y me relamí los labios antes de hablar.

			—Pero lo hiciste tú, Rachel. Lo hiciste hasta cuando me comporté mal contigo, podrías haberme dejado allí y no fue así. Eso dice mucho de ti.

			—Ya te dije que vivir es de valientes, Adam. —Ella movió la cabeza e hizo que apartara mis manos—. Tú no lo entiendes...

			—Pues explícamelo —respondí.

			—¿Explicarte qué? —Vi como se mordió el labio inferior.

			—Por qué eres así de buena hasta con personas que no lo merecemos, Rachel.

			Y, entonces, sentí como Rachel se perdía en un mar de pensamientos que no pude contemplar más allá de esa mirada tan sumamente triste y decaída.

			—Quiero irme a casa —dijo, aún perdida.


			—Rachel yo... —Bien, la había cagado—. Si te ha molestado algo de lo que he dicho, lo siento.

			Era una de las pocas veces en las que pedía perdón. Pero no funcionó, Rachel se levantó del sofá, agarró la correa de Rottie y se la puso. Me levanté y me coloqué justo detrás de ella, poniendo una mano sobre su hombro. La sentí temblar. Se giró aterrorizada.

			—Quiero irme a casa, ya —demandó.


			—No te voy a obligar a quedarte —respondí—. Te acompaño a casa, es muy tarde.

			—No hace fal... —la interrumpí.

			—Claro que la hace, es tarde.

			Nos pusimos las chaquetas y salimos de mi edificio para dirigirnos a su casa. Rottie paseaba felizmente mientras que Rachel y yo nos manteníamos distanciados y en pleno silencio. Aún ella prácticamente en su mundo.

			Cuando llegamos, vemos que las luces están apagadas a excepción de una que seguramente daba a alguna habitación. Observé como Rachel fruncía el ceño y miraba a la ventana corrida para que no se viera nada.

			—Gracias por... gracias por acompañarme. —Escuché como un ligero suspiro salía de sus labios.

			—No me las des, ¿nos vemos en la universidad? —le pregunté.

			Rachel asintió y se fue para dentro de su casa. Me quedé esperando hasta que cerró la puerta, quería asegurarme de que estuviera bien. No obstante, aquel sentimiento me turbaba. Yo nunca había actuado así con nadie. ¿Por qué sí con ella? ¿Por qué me había salvado? Era paradójico y me sentía muy confundido.

			Volví a casa con las manos en los bolsillos, dándole muchas vueltas a la cabeza. Subí a casa y me senté en el sofá, posicionando mi cabeza sobre mis manos.

			—¿Qué te ocurre, hermano?

			Me giré y vi a Thomas, quien parecía un maldito zombi. Se notaba que no descansaba bien desde hacía mucho.

			—Nada.

			—Mentiroso. —Thomas se sienta a mi lado y pasa un brazo por mis hombros—. ¿Qué pasa?

			Suspiré.

			—Es Rachel.

			—Eso ya lo sabía. —Rio por lo bajo—. ¿Qué pasa con ella? ¿Te... gusta? —Thomas levanta una de sus cejas, cómplice.

			—¿Qué? ¡No! —exclamé—. Es solo que...

			—¿Qué? Suéltalo ya.

			—Que me intriga, ya está —respondí.

			—Adam, hermano, voy a decirte una cosa y quiero que prestes mucha atención. Amar es un arte, una asignatura en la que yo no soy bueno. Y eso me ha conllevado a perder mucho.

			—¿Qué me quieres decir con eso? —le pregunté frunciendo el ceño.

			—Que a todos nos han hecho daño y hemos perdido algo especial, pero la vida sigue —respondió él—. Muy a nuestro pesar sigue y debemos afrontarlo.

			—¿Crees que Rachel me gusta? —pregunté después de escucharlo—. Eso no es así, Thomas, sé que lo dices por lo que te pasó con Keira, pero esto no es igual.

			—¿Vas a negarme que ves a Rachel como algo más?

			—Sí —afirmé—. La veo como una amiga, alguien en quien confiar. Me intriga y solo quiero descubrir qué esconde. Nada más, Thomas. Yo no estoy hecho para amar.

			Mi hermano se levanta y anda hasta la entrada del pasillo que da a las habitaciones, pero, antes de seguir, se gira y me sonríe fraternalmente.

			—Algún día te comerás tus palabras, Adam.

		

	




		
			Capítulo 14

			Adam

			Comencé a hacerme el nudo en los zapatos, sentado en el borde de la cama de Taylor. Era viernes y había anochecido. El frío hacía que una de las ramas de un árbol cercano chocase con la ventana dando ligeros y escalofriantes toques.

			—¿Seguro que no quieres quedarte un rato más? —insistió ella tapada hasta el pecho con la sábana.

			Negué con la cabeza sin mirarla.


			—Taylor, no te lo repito más, esto es solo sexo. No pienso quedarme toda la noche abrazadito a ti —le aclaré una vez más.

			Escuché de fondo su risa.

			—No soy estúpida, ¿lo sabías? —«Dudo de ello», pensé—. Adam, me gustas. ¿Por qué no puedes darme una oportunidad? He estado contigo en el hospital, día tras día. ¿Qué más tengo que hacer?

			Me levanté y giré sobre mis talones. La miré desde arriba y vi que no lo estaba diciendo en broma.

			—Porque no soy de relaciones, Taylor, te lo he dicho mil veces —contesté frunciendo el ceño—. Agradezco muchísimo que vinieras a verme y estuvieras conmigo, pero…

			—¿Y si te hago cambiar de opinión? —preguntó ella—. Te atraigo… —la corté.

			—Pero no me gustas a ese nivel, Taylor —le dije.

			Era verdad, Taylor no me gustaba más que para algo esporádico. Sexo sin compromiso, y se lo dejé claro en su momento.

			—Deja que te demuestre que soy lo que buscas —se levantó de la cama con la sábana enredada sobre su cuerpo y me encaró—. Si no me dejas demostrártelo, ¿cómo lo vas a comprobar? Tú solo has visto esto —se señaló el cuerpo— de mí.

			Me quedé pensando por un momento, pero acabé negando.

			—Taylor, no. —Ella hinchó las mejillas para luego dejar escapar un largo suspiro de sus labios.

			—Estoy harta de esto, Adam —se dejó caer sentada en la cama—. Tú a mí me gustas para más que solo sexo. Podríamos, simplemente, intentarlo. Quizá funcione.

			—Taylor n…

			—Por favor —me rogó—. Deja qu te demuestre que puedo ser esa chica, Adam.

			No sé muy bien qué se me pasó por la cabeza. Siquiera sé que si lo dije es solo para que me dejara en paz y ella misma se diera cuenta de que no íbamos a ir a ningún lado siendo pareja.

			—¿Me juras que si no funciona me vas a dejar en paz? —le pregunté, cruzándome de brazos.

			Taylor me miró sorprendida desde abajo, sonrió y asintió con la cabeza.

			—Te lo prometo.

			Salí de su casa diez minutos después aún sin creerme como había podido ceder a intentarlo con Taylor. Me había vuelto loco.

			Debían ser las nueve de la noche cuando mi móvil vibró en mi bolsillo. Abrí la puerta del coche y me dejé caer en el asiento del conductor. Antes de meter la llave en el contacto, saqué mi móvil de la chaqueta y lo desbloqueé. Era un mensaje de Marc.

			Hannah tiene la casa sola, vente. Vamos a hacer una quedada. Por cierto, hemos contactado con Rachel. Vendrá con un amigo.

			Por un momento, dejé de respirar.

			Rachel… Hacía días que no sabía nada de ella. Le había mandado mensajes, la había llamado tropecientas veces y nada. Vigilaba de cerca su casa, no obstante, el único movimiento que veía era el de su padre a la misma hora todos los días.

			Cinco días habían pasado y yo cada vez estaba más preocupado, aunque decidí dejar de intentar contactar con ella porque supuse que no querría hablar conmigo.

			Sin embargo, todo ese enfado y preocupación se fueron al traste cuando volví a leer lo que Marc me acaba de escribir. Ella iría a casa de Hannah con un amigo.

			Tecleé rápidamente mi respuesta.

			En quince minutos estoy allí.

			Metí la llave en el contacto y conduje hasta casa de Hannah siguiendo la dirección que Marc me había enviado. Cuando llegué, me bajé del coche cerrando la puerta con fuerza. Cada vez que me acercaba a la casa sentía una inmensa furia acumularse en mi interior. ¿Por qué? Por el simple hecho de saber que allí estaría Rachel. Entonces, ¿por qué era jodidamente masoquista de ir? Porque necesitaba respuestas.

			Respuestas, esa es la palabra.

			Todos estos días había estado preocupado por ella. Al fin y al cabo, Rachel era… Rachel era… ¿cómo una hermana?

			Traqueteé la puerta de la entrada, a los minutos, Hannah me abrió y me hizo pasar. Eran pocas veces las que podía decir que estaba nervioso. Y concuerdo con Marc y Collin cuando dicen que no estoy bien de la cabeza. En realidad no lo estoy, era más que extraño pasar de la rabia al nerviosismo en cuestión de segundos. No obstante, lo fue más cuando escuché su risa a lo lejos. Paré en seco en el pasillo, detrás de Hannah. Tragué duro y seguí el camino hasta entrar en el salón de la casa.

			—Has llegado antes de lo previsto —comentó Marc, dándome una palmada en el hombro—. ¿Cómo estás, tío? Vaya cara traes…

			Pero yo solo podía tener la mirada fija en ella. En ese ángel de ojos color chocolate que, sin duda alguna, estaba poniendo mi mundo patas arriba.

			Vestida con un jersey verde a rallas blancas y un vaquero, se encontraba al lado de un chico que creía conocer de la universidad. Me miró y no pude evitar vislumbrar una disculpa centelleando en sus pupilas.

			Me pegué mentalmente y me obligué a desviar la mirada hacia Marc.

			—Estaba con Taylor —solté de inmediato cogiendo una cerveza y sentándome en el sofá.

			—¿Qué mosca te ha picado con Taylor, tío? —Rio Collin—. Por cierto, él es Duncan, un amigo de Rachel.

			Lo saludé con la cabeza por pura amabilidad. No obstante, fue a Rachel a quien le dirigí la palabra.

			—Rachel —dije a modo de saludo.

			—Hola, Adam —se aventuró a hablar en un tono bajo, casi un murmuro.

			—Bueno, ¿vas a contarnos qué ha pasado con Taylor? Últimamente está insoportable contigo… —comentó Marc irascible.

			Bebí de la cerveza que tenía en la mano y posé mi mirada en el suelo para luego levantarla y encarar la gran estupidez que sabía que había cometido.

			—Le he dado una oportunidad.

			Tengo que admitir que la perplejidad se apoderó de todos los presentes, incluyendo Rachel quien frunció el ceño y arrugó la nariz de una forma muy graciosa. Me miraba con los ojos achinados.

			—¿Qué oportunidad? —preguntó ella con curiosidad.

			Sin saber exactamente por qué, torcí el gesto y volví a observar el suelo.

			—Una oportunidad… salir juntos.

			—¡Tú estás mal de la cabeza! —exclamó Anna—. ¡Dios! ¿Por qué todos los tíos os vais siempre a por la más estúpida del mundo?

			—¿No te cae bien, eh? —habló por primera vez desde que estaba allí Duncan.

			—Para nada, la odio. Taylor es una mala persona. Cuando iba con ella al instituto, se burlaba de mí a más no poder. Bueno, de mí y de todo el mundo. La odio por lo que representa, la odio por creerse mejor cuando todos somos iguales.

			Sin embargo, mientras escuchaba de fondo la conversación que tenían sobre mi gran estupidez, vi como Rachel se dirigía a la cocina de casa de Hannah con la mirada gacha. Inesperadamente, hasta para mí, me levanté y dejé la habitación siguiendo sus pasos hasta hallarla bebiendo agua. Posó el vaso en el fregadero y se mantuvo dándome la espalda.

			Rachel se apoyó en la encimera, ajena a mi presencia. Se soltó el cabello dejando que cayera sobre su espalda y suspiró. Al darse la vuelta pegó un respingo y acabó con la mano sobre su pecho.

			—Me has asustado —susurró.

			—Lo siento —respondí inquieto—. ¿Qué ha pasado contigo, Rachel? He estado llamándote, mandándote mensajes…

			Fue una de las pocas veces que la vi sonreír aún sin enseñar los dientes, era una simple subida de comisuras, algo leve. Me miró a los ojos y en ellos vi como centelleaba algo que no podía siquiera descifrar. Pero así era Rachel, misteriosa.

			—He estado enferma y el móvil se me rompió, cosa de Rottie —me explicó sin entrar en detalles.

			—Estaba muy cabreado —me sinceré—. Pero ahora me siento…

			—¿Cómo te sientes? —preguntó con curiosidad.

			—Esto es muy raro, ¿vale? Creo que va a ser una de las pocas veces que lo diga, pero me siento tranquilo de saber que estás bien. Estaba preocupado.

			Sus facciones se relajaron poco a poco y de sus labios salió una deslumbrante sonrisa. De esas que te dejan hipnotizado, como era mi caso. Sus ojos color chocolate centellearon de nuevo.

			—Siento haberte preocupado, Adam —se disculpó.

			Me dispuse a acercarme a ella, pero inmediatamente Rachel se alejó hasta quedar totalmente pegada a la encimera.

			—Me alegro de lo tuyo con Taylor, Adam —expresó.

			—No sé qué se me ha tenido que pasar por la cabeza para hacer semejante locura —le confesé, acercándome a ella.

			—Quizá valga la pena —comentó en voz baja.

			Estaba muy cerca, a solo centímetros. Sentía que debía hacerlo, tenía la necesidad de acercarme a Rachel. ¿Por qué? Era inexplicable.

			Ella alzó la mirada y pude otear como sus mejillas se teñían de un tenue color rojizo.

			—Pero eso es porque eres idiota, Adam —bromeó.

			Reí entre dientes.

			—Eso explica muchas cosas de mí.

			Nuestros cuerpos estaban pegados, nuestras miradas unidas. Y yo me sentía imbécil por no entenderme ni a mí mismo. Poco a poco, fui bajando la cabeza hasta posar levemente mis labios sobre los suyos. Rachel suspiró, pero no se apartó.

			Rachel

			Lo rodeé con mis brazos hasta tenerlo aún más cerca de mí. Sus labios se movían sobre los míos en perfecta sincronía. Esto era una locura, siquiera podía pensar con claridad.

			Adam me lo había dejado claro, me veía como una hermana. Entonces, ¿por qué hacía esto? ¿Por qué me besaba?

			Éramos dos seres inconscientes. Pero me gustaba, sí, esto me encantaba. Su sabor era adictivo, demencial. Esa forma en que sus manos acariciaban mi cadera o el modo en que ponía su mano sobre mi nuca para profundizar el beso. Adoraba sentir esos escalofríos en mi cuerpo cuando introducía su lengua en mi boca. Esa guerra inexplicable para ver quien se hacía con el poder. Por mi inexperiencia, Adam era quien llevaba la iniciativa.

			Años tras años, paliza tras paliza, me había encerrado en mí misma. Me había negado a disfrutar, me había obligado a ocultarme. Aún lo hacía. Sino fuera por Duncan yo no estaría aquí. Si no hubiera sido por Archie y él, quienes se habían presentado en mi casa aquel viernes para tener una cena con mi padre por unos negocios, no estaría aquí. De alguna forma, Archie y Duncan eran mis hadas madrinas. Esas personas que me habían salvado de estar encarcelada, ocultando las heridas que me había causado mi padre.

			No obstante, las sucias imágenes de aquel día regresaron a mi mente. Me separé de Adam y me alejé de él. El miedo podía conmigo. ¿Y si Adam acababa haciéndome daño? ¿Y si él…? Tragué saliva duramente y bajé la mirada con los ojos llenos de lágrimas.

			Los recuerdos me mataban, me hundían en mí misma hasta el punto de no ver más que el preciso momento en el que todo cambió para mí.

			—Rachel —escuché como me llamaba Adam—. Rachel, ¿estás bien?

			Con sus manos agarró mi cara y me hizo mirarlo. Sus facciones se desfiguraron cuando observó que dos lágrimas caían por mi rostro hasta juntarse en mi barbilla. Era la primera vez que me permitía llorar delante de alguien, pero las emociones, lo que sentía cuando tenía a Adam a mi lado, me desbordaban.

			Ajenos a todo, Adam hizo algo que nunca creí posible. Me abrazó como aquella vez cuando Brandon me tiró en la cafetería, dejándome poner la cabeza en su pecho. Escuchaba su corazón latir apresurado, veloz y agitado. ¿Por qué era así conmigo? Esto estaba mal, él estaba con ¿Taylor? Sí, él estaba con Taylor. Una despampanante chica sin tantos problemas como los tenía yo. Preciosa, perfecta… Así era ella. ¿Y yo? Sucia, una basura, imperfecta.

			—No llores —me susurró. Daba gracias a que la cocina estuviera alejada del salón—. Rachel, mírame.

			Lo hice, era imposible negarse a ello cuando Adam hablaba de esa forma dulce. Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano y suspiré.

			—¿Qué pasa? —me preguntó.

			—Nada.

			—Rachel, nadie llora por nada —afirmó para luego dejar escapar un largo suspiró—. Da igual.

			—Se supone que tú estás con Taylor —murmuré—. ¿Crees que esto está bien? No puedes venir y besarme así como así, tú y yo no somos nada.

			Quizá las palabras más crudas que había mencionado en mi vida.

			Adam agachó la mirada y negó con la cabeza.

			—Tienes razón —tragó saliva—. Estoy con Taylor. —Nos quedamos unos minutos en silencio, cada uno observando el suelo como si fuera la cosa más interesante del mundo—. Siento haber hecho esto, Rachel. Estoy muy confundido —lo escuché suspirar—. Tú me ayudaste y…

			—Y ya está —dije, catando su mirada—. Te ayudé y ya está, entiendo que estés confundido, pero esto no puede repetirse. Tu ahora tienes… ¿novia?

			—Sí… —Parecía ido— Novia.

			—Estás confundido y eso es normal. —Me senté en una silla de la cocina—. Acabas de pasar por algo complicado, has dejado las drogas… Esto es solo confusión, Adam. Somos amigos, pero nada más.

			Le sonreí sin enseñar los dientes, él me imitó.

			—Tienes razón. —Adam se cruzó de brazos—. Gracias por entenderme, Rachel. Eres una buena amiga, como una hermana.

			Otra punzada en el corazón sin explicación.

			—Tú también eres un buen amigo, Adam. Un poco idiota, pero un buen amigo. Gracias por preocuparte por mí.

			Lo hice reír y me estremecí. Tenía una risa masculina, algo ronca y profunda.

			—Ese chico… ¿Duncan? —asentí—. ¿Es tu amigo o…?

			Tuve que reírme cuando entendí a que se refería.

			—Es mi amigo, mi padre trabaja para su padre. Nos conocimos en una cena y hoy aprovechando que venían, ha convencido al mío para salir un poco —le expliqué mirándolo desde abajo.

			—Tu padre es muy estricto, ¿verdad? —me preguntó con el ceño fruncido y los ojos achinados.

			Una parte de mí deseaba contarle a lo que estaba sometida, todas y cada una de las heridas que ese hombre me había causado y la culpa que me carcomía por dentro porque esa voz siempre estaba ahí, era imposible de acallar. «Él está enfermo», decía la voz en mi cabeza. Pero solo pude asentir y disimular todo lo posible.

			—Sí, soy hija única y… bueno, ya sabes —comenté rascándome la nuca.

			Adam quiso continuar hablando, pero Duncan entró a la cocina.

			—¿Qué hacíais aquí los dos? —preguntó curioso, mirándome con cierta picardía—. Las pizzas han llegado y una tal Taylor pregunta por ti.

			Adam abrió los ojos sorprendido y se dirigió al salón dejándome a mí emparejando la silla en su sitio y a solas con Duncan.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó poniéndose delante de mí.

			Retrocedí un paso y me encogí de hombros.

			—No ha pasado nada, Du —insistí.

			—Mentirosa —bramó—. Tendrías que haber visto como te ha mirado en cuanto ha entrado. Rachel, ¿tienes algo con ese tío y no me has dicho nada? —Se hizo el ofendido.

			—Déjate de dramas. —Puse los ojos en blanco—. Solo estábamos hablando.

			—Sí, sí… No te lo crees ni tú, pero me haré el tonto porque no me pierdo el espectáculo que le estará montando la chica esa en el salón. ¡Vamos, vamos!

			Duncan me agarró de la mano y me llevó a paso ligero al salón donde Taylor se encontraba toda emperifollada delante de Adam.

			—Adam —lo señaló—, ahora que somos pareja tienes que incluirme en tu grupo de amigos.

			¿Sabéis esas personas a las que detestas por la voz que tienen? Es inexplicable, pero con Taylor me pasaba eso. No podía ni escucharla, me daba repelús.

			—Que seamos algo no significa que tengas que estar conmigo las veinticuatro horas del día —dijo Adam—. ¿Y cómo sabes que estaba aquí?

			—Brooke me lo ha dicho, es vecina de Hannah —argumentó Taylor.

			Vi como mi amiga rechinaba los dientes. Vale, parecía que a nadie le caía bien Taylor.

			Adam, ante nuestra expectación, agarró a Taylor y la llevó al pasillo para hablar más tranquilamente. Mientras tanto, comenzamos a poner la mesa. Hannah, que tenía un televisor de cincuenta pulgadas, puso una película de Netflix. Y, antes de que comenzara, Adam volvió al salón con Taylor enganchada del brazo.

			Otra maldita punzada en el corazón sin explicación aparente.

			«Rachel, joder, es un amigo», me dije a mí misma.

			—¿Os importa que se quede Taylor? —preguntó sin ganas alguna.

			Otra cosa que no entendía de Adam era esa, ¿por qué había accedido a salir con Taylor cuando era más que notable que no le gustaba? Quizá ella sí que estuviera coladita hasta los huesos por él, pero Adam…

			Se le notaba a leguas la incomodidad.

			—No, para nada —comentó Hannah despreocupada. Aunque se le notaba muchísimo que aquello era más que forzado.

			Me senté junto a Duncan en la alfombra, mirando de soslayo a Adam quien tenía a Taylor en sus rodillas. Una de las veces en las que la chica se encontraba viendo la película, Adam me pilló mirándole y me sonrió sin enseñar los dientes. Incluso parecía una sonrisa de ¿disculpa?

			Algo sonrojada, hice lo mismo y me concentré en la película.


			Comencé a experimentar sentimientos que no eran peculiares en mí. Intenté amedrentarme con que Adam era mi amigo y quería lo mejor para él, pero muy en mi interior sabía que eso no era así. Estaba hirviendo de celos al ver como Taylor estaba en su regazo, abrazada como una lapa a él. Yo también deseaba eso, no obstante, era imposible que yo lograra ser algo parecido a Taylor. Ella era hermosa, perfecta.

			Y yo me odio a mí misma, odio mi cuerpo, odio mi cara, mi reflejo.

			Odio lo que soy.

		

	




		
			Capítulo 15

			Rachel

			Quizá la diferencia entre unos y otros sea, para muchos, algo meramente físico, pero para mí esa distinción iba más allá de un rasgo. Existía en los ojos, en ese canal que conducía directamente al alma. Cada cual tenía uno, sin embargo, lo que más me aterraba era descubrir que solamente él podía diferenciar una parte de mí. Me sentía desnuda ante él, indefensa, pero a la vez protegida. Porque no había mayor miedo que el que una persona conozca todo de ti.

			El fin de semana había pasado relativamente lento luego de que Duncan me acercara a casa y habláramos un poco de la situación con Adam. No sabía exactamente cómo, pero conocer a Hannah, Marc, Collin y a Anna había provocado que, de cierta forma, comenzara a tener un poco de confianza en la gente aunque sin llegar a abrirme una mínima parte. Se podía decir que con ellos era una Rachel y en casa era otra, siempre guardando aquello que tanto me atormentaba. Sobre todo confiar un poco más en el sexo masculino. Había pasado de alejarme a tener pequeños contactos como con Duncan o David.

			Adam era un punto y aparte.

			Con él tenía un paradigma propio del mismo Layton1. Y, hoy, después de semanas preguntándomelo había decidido guardarme todo aquel sentimiento, salvo el de amistad, que estuviera relacionado con Adam.

			Me encontraba con Marc, Collin, Anna y Hannah en las escaleras que daban entrada a la facultad de los chicos, quienes estudiaban algo relacionado con la programación. Había llegado hace poco y me había incorporado a la conversación sin ningún problema porque normalmente me costaba mucho mantener una; y es algo de lo que me sentía orgullosa. Quizá la gente no comprendiera que también hay chicas tímidas como yo que, por mucho que queramos, apenas nos salen las palabras cuando estamos en «sociedad».

			No obstante, no podía ignorar el hecho de que él estaba ahí, apoyado en su coche y con Taylor a su lado agarrada a su brazo como una garrapata. Lo miré de soslayo esperando que no me descubriera. Su pelo azabache estaba despeinado, como siempre lo solía llevar y que acababa dándole un aire despreocupado de chico malo. Estaba serio, mirando al suelo, pero juraría que estaba irritado por lo que, quizá, estaban hablando.

			Me quedé así por un tiempo indefinido que no supe determinar, observándolo desde la distancia, hasta que levantó la mirada y la dirigió a mis ojos. Me sonrojé, pero lo saludé con la mano. Inesperadamente, sacó su móvil y comenzó a teclear rápidamente, ignorando por completo lo que hablaban Taylor y sus amigas, que habían llegado allí hace escasos segundos.

			Una vibración hizo que frunciera el entrecejo. Saqué mi teléfono y lo miré curiosa. Adam me había mandado un mensaje, el corazón comenzó a latirme muy rápido.


			Me aburro una eternidad.

			Hice una mueca y tecleé.

			Lo sé, pero Taylor es tu novia, 
intenta meterte en la conversación.

			¿Crees que me interesa hablar de zapatos de marca?

			Reí para mis adentros y desvié la mirada del móvil a él.

			No te veo yo hablando de esas cosas, no te pega.

			Me apetece ir a casa y jugar una partida a la Play, ver series y alejarme de las cotorras estas.


			Sé por Marc y Collin que tienes examen ahora, no seas tonto y hazlo. Luego ya podrás irte. Pero te comprendo, yo también tengo ganas de estar pegada a la consola o ver series. ¿Has visto el nuevo episodio de Nanatsu no taizai2?

			Bloqueé el móvil al escuchar a Anna dirigirse a mí.

			—¿Tú has estudiado para el examen que tenemos ahora, Rachel? Yo espero sacar nota. —Collin le pasó un brazo por los hombros y Anna se puso roja como un tomate.

			—Pues sí, me he pasado todo el fin de semana estudiando —expliqué—. Estoy segura de que sacarás nota, Anna, no te preocupes.

			—Eso espero…

			La conversación volvió a su cauce, no estuve pendiente del teléfono hasta que la sirena que daba comienzo a las clases sonó. Lo saqué de mi bolsillo, quedándome un poco atrás. Leí el menaje que Adam me había enviado minutos atrás.

			Tengo examen las dos primeras horas, ¿te vienes luego a mi casa y vemos el episodio de esta semana? No me apetece aguantar a Taylor o estar en clase, no me encuentro muy bien de humor. Te prometo que estarás en casa a la hora de siempre.

			Mi corazón paró en seco. Adam me estaba proponiendo hacer pellas, algo que nunca había ni considerado. Entonces, la parte más inconsciente de mí tomó posesión de mi cuerpo. Mis dedos teclearon rápidamente la respuesta.

			Te espero en el aparcamiento a esa hora, yo también tengo prueba.

			Guardé el teléfono y caminé apresuradamente hacia dentro de mi facultad no obstante, alguien agarró mi brazo e hizo que parara de inmediato. Cuando giré sobre mis talones para encarar temerosamente a la persona que me había cogido, me vi una sonrisa ladeada de esas que hacen que las piernas te tiemblen.

			—¿De verdad vas a venir conmigo? —me preguntó Adam.

			Tragué saliva y asentí, nerviosa.

			—Sí, ¿tan raro es?

			—El adjetivo raro se queda corto, no es usual en ti, Rachel.

			Adam soltó mi extremidad y se acercó unos pasos.

			—Necesito descansar un poco de tanto estudio. —Hice una mueca—. Aunque no sé si será buena idea, a Taylor puede sentarle mal…

			—Eres mi amiga, ¿no? —asentí con el ceño fruncido—. Pues ya está.

			—Entonces, ¿quedamos en el aparcamiento dentro de dos horas? —pregunté.

			Adam asintió.

			—Te espero en mi coche, Rachel. —Me guiñó un ojo—. Me gusta tener una amiga como tú.

			Y se fue. Parpadeé varias veces intentado recobrar un poco la consciencia, mi pepito grillo interior me reprochaba lo que acababa de pasar. ¿Rachel haciendo pellas? Sin embargo, lo que más me dolió fue cuando pronunció la palabra amiga.

			Me gustase o no, eso era yo. Una amiga. Adam pegaba más con Taylor y acabaría por darse cuenta de ello por mucho que me pesara.

			Entré en clase y me senté en mi sitio. El profesor entró y antes de poder darme cuenta ya estaba haciendo el examen.

			Intenté concentrarme todo lo posible, aunque con la propuesta de Adam (y mi afirmativa) me era complicado. Al final, acabé un poco antes y pude salir de la clase, me sentía toda una delincuente vagando por los pasillos solitarios del edificio. Pero me quedé parada unos metros de la puerta principal que daba a las escaleras y, por consiguiente, a la salida.

			¿Iba a hacer lo correcto?


			Adam era mi amigo, ¿estaba mal hacer pellas con un amigo?

			«Un amigo al que has besado varias veces», me dijo mi subconsciente.

			Me recargué en una pared y dejé caer la mochila al suelo. Cerré los ojos y suspiré con pesadez.

			¿Y si me pillaban?

			Siquiera recuerdo un momento de mi vida en el que no hubiera un golpe, una paliza o alguna palabra que me dejara por los suelos. ¿Y si mi padre se enteraba de que había hecho pellas? Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo.

			Desde pequeña comprendí que las palizas que mi padre me daba eran un castigo por portarme mal, no hacer caso o simplemente dejar olvidado un juguete en el salón. Pero también desea pensar que todo aquello era por su enfermedad, que algún día se curaría y que sería el padre ejemplar con el que he estado soñando toda mi vida.

			He aquí mi dilema.

			¿Hacerlo o no hacerlo? ¿Arriesgarme o no? Sería imposible que me salvara una segunda vez, ya me la había jugado mucho con dejarlos entrar en casa sin permiso como para jugármela hoy también. Sin embargo… ¡Joder! Tenía dieciocho años, quería divertirme un poco. Era la primera vez que me sentía tan bien con un chico, aunque solo fuera un amigo. Nunca había coincidido en gustos con nadie, hasta que conocí a Adam.

			¿Por qué alejarme de él?

			Me armé de valor, agarré mi mochila y salí, encontrándome a Adam apoyado en su coche. Parpadeé varias veces, no lo esperaba ya allí. Anduve hasta él casi de forma inconsciente.

			—No pensé que llegarías tan pronto —dijo descruzándose de brazos—. ¿Qué tal tu examen? —me preguntó.

			—Bien, ¿y el tuyo?


			Adam apretó un botón del mando del coche y los seguros se abrieron. Abrió su puerta y echó su mochila atrás.

			—Bien, mejor de lo que esperaba —contestó—. Pásame tu mochila. —Lo hice y acabó al lado de la suya en los asientos traseros—. Vamos, quiero irme de aquí.

			Fui hacia el asiento del copiloto, abrí la puerta y me metí dentro. Cerramos la puerta al unísono. Adam se puso el cinturón, lo imité.

			—Nunca he hecho esto —comenté, nerviosa.

			Lo vi sonreír sin enseñar los dientes.

			—Me gusta que experimentes conmigo —murmuró metiendo la llave en el contacto y poniendo rumbo a su casa.

			—¿Hay alguien en tu casa? —pregunté con curiosidad.

			—No —habló—. Estaremos tranquilos, luego te llevaré a casa.

			—Gracias —susurré.

			—No me las des. —Adam torció el gesto—. ¿De qué estabais hablando antes?

			—¿Antes? —Fruncí el ceño, mirándolo de soslayo.

			—Marc, Anna, Hannah, Collin y tu…

			—¡Ah! —exclamé—. Quieren volver a quedar, es más, han metido en el grupo a Duncan y David… —me interrumpió.

			—¿Qué David? —inquirió.

			—¿Te acuerdas del chico al que ayudaste en la cafetería? —Adam cayó en quién era—. Pues él.

			—Me encantaría quedar con vosotros, en serio —dejó escapar un suspiro.

			—Yo no sé si iré, pero ¿por qué no ibas a ir?

			—Taylor.

			Desvié la mirada hacia el cristal y sonreí tristemente.

			—Se nota que le gustas, por muy mal que me caiga.

			Adam rio entre dientes.

			—He pasado este fin de semana con ella, me ha hecho ir al cine y hemos cenado en un restaurante. —Se mordió el labio inferior y reposó su brazo en el cristal.


			—Pero…

			—No me siento del todo a gusto con ella. O sea, es halagador que se esté esforzando tanto, pero no sé.

			—¿Qué no sabes?

			Adam paró en un semáforo en rojo, se giró levemente hasta escudriñarme con los ojos.

			—No sé si va a salir bien. Taylor es atractiva, pero siento que es una muñeca vacía. No hace que quiera esforzarme por sorprenderla. No soy de relaciones, nunca me han ido.

			—Entonces, ¿qué sientes por ella? Para estar con una persona tienes que sentir algo —dije.

			—Sexo, eso siento por ella —declaró haciendo que los colores se me subieran a las mejillas—. Con Taylor el sexo está bien, pero comienzo a cansarme. Rachel, ni yo mismo me entiendo ahora mismo.

			Reí por lo bajo.

			Adam volvió a poner en marcha el coche y luego de pasar por varias calles, acabamos en su casa.

			—¿Por eso estás así hoy? —le pregunté cuando bajé del coche después de varios minutos de silencio. Adam me miró, una vez que me imitó y cerró el coche con llave, con el ceño fruncido—. No me mires así. —Desvié la mirada al suelo—. ¿Estás así porque no te entiendes?

			Él asintió.

			—Estoy en un punto complicado, entre que ya no consumo drogas y siento la necesidad de hacerlo y, aparte, estoy confundido…

			—Te entiendo —respondí, cortándolo.

			Entramos al edificio y subimos al ascensor.

			—Me gusta hablar contigo, Rachel. Tú me entiendes.

			—¿Has intentado hablar con Taylor de cómo te sientes? —pregunté.

			—La verdad es que no, no me siento bien hablando de esto con ella.

			Las puertas del ascensor se abrieron y fue cuando Adam y yo conectamos nuestros ojos por una milésima de segundo.

			—Eres muy raro, Adam —murmuré, observando como abría la puerta de su piso.

			Lo escuché reír por lo bajo.

			—Gracias, creo que es lo más bonito que me han dicho en toda mi vida.

			Puse los ojos en blanco divertida y entré en su piso.

			Adam se quitó los zapatos y los dejó tirados por ahí. Su chaqueta acabó en el perchero y fue directamente a la cocina.


			—¿Quieres algo? —me preguntó con la cabeza metida en la nevera.

			Me encogí de hombros.

			—¿Qué tienes?

			—Patatas, sándwiches, frutos secos, refrescos… —«Si mi padre escuchara todo eso me encerraría sin comida ni bebida durante un mes entero», pensé—. Lo saco todo y así comemos de lo que nos dé la gana.

			—Vale.

			Anduve hasta la cocina y lo ayudé a llevar las cosas a su habitación. Era la primera vez que entraba aquí y, sorprendentemente, no estaba tan desordenada como llegué a pensar.

			La habitación de Adam era grande, tenía un escritorio con un equipo de informática bastante potente, un mueble con un televisor y la consola. Su cama estaba justo en medio, un poco más pequeña que una de matrimonio, tenía una mesita al lado y el armario paralelo a la cama. Los colores eran oscuros, pero masculinos. Me quedé embobada viendo el cuarto, olía a él. A su perfume.

			Tragué saliva cuando lo vi quitarse la camiseta y dejarla por ahí tirada. La verdad era que hacía calor dentro de la casa y allí seguía yo con más capas que una cebolla. Adam preparó la cama y dejó toda la comida en una improvisada bandeja. Se sentó con la espalda pegada al cabecero y palmeó su lado.


			Me quité el abrigo y lo dejé colgado en su sillón de estudio. Me senté igual que él y aproveché para coger unas patatas de bolsa que reposaban en el cuenco. Adam enchufó la televisión y puso la serie de anime que tanto nos gustaba.

			No sé por cuànto tiempo estuvimos viéndola. No obstante, me encantaba estar así con Adam. No era incómodo, al contrario, me sentía bien al saber que compartíamos gustos.

			Cuando llegó la hora, salí cerrando la puerta, y bajé por el ascensor hasta que el frío aire de invierno azotó mi pelo. Me abrigué y me puse a caminar. Todos parecían andar mucho más rápido que yo, como si estuviera en otro mundo ralentizada. Ante todo el bullicio de la gente que paseaba a mi alrededor, habiendo tomado la iniciativa de dar un rodeo, me puse mis auriculares. Human de Christina Perri comenzó a sonar a través de los pequeños objetos.

			Recordar cada segundo de lo pasado hacía que el vello se me erizara. Y es que yo solo era humana, tenía sentimientos. Había estado años callada y Adam había sido esa chispa que había encendido la mecha.

			¿Por qué me sentía tan bien con él? ¿Era normal estar así con una persona que conocía de tan poco?

			No había entendido el significado de la palabra felicidad hasta llegar a Birmingham. Porque lo que a mí me hacía feliz era reír con Hannah y Anna, ver que tenía amigos y que se preocupaban por mí. Incluso salir aunque fuera gracias a Duncan.

			Paré en un semáforo que estaba en rojo, concentrada en el pavimento a mis pies. Giré un poco la cabeza y vi mi reflejo en un cristal de uno de los locales.

			¿Esa sonrisa era mía? ¿Era yo la persona que se reflejaba en el cristal? Estaba… ¿feliz?

			Llegué a casa por el mismo camino de siempre y así evitar sospechas. Pero cuando llegué a la puerta de casa, me sorprendí al ver allí a Duncan y a Archie junto a mi padre y mi madre. Tragué saliva duramente y cerré la puerta tras de mí.

			—¡Ey, Rachel! —me saludó Duncan—. ¿Cómo estás? Hoy no te he visto en la universidad.


			—Estaba… —Noté la fría mirada de mi padre sobre mi espalda—. Estaba estudiando en la biblioteca de allí.

			—Eso explica por qué no te he visto. —Rio él.

			—Archie y su hijo se van a quedar a comer, Rachel —comentó mi madre la mar de contenta, pero pronto volvió a su ya identificativo gesto.

			Mamá nos llevó hacia el salón y, como buena hija que debía aparentar, la ayudé siendo perfeccionista hasta en como colocaba los cubiertos. Siempre bajo la atenta mirada de mi padre, quien charlaba con Archie de temas de la empresa.

			Una vez que nos sentamos, yo al lado de Duncan, fue cuando descubrí que tan importante tema estaban charlando.

			—¿El cumpleaños de Duncan? —preguntó mi padre con el ceño fruncido.

			—Así es, en un par de semanas será su cumpleaños y ha pensado en invitar a Rachel —habló Archie.

			Me quedé estupefacta, mi padre alzó una ceja y me miró de soslayo.

			—Me haría mucha ilusión que Rachel viniera —dijo Duncan posando su mano sobre la mía encima de la mesa. Vale, estaba flipando en colorines—. Aprecio muchísimo a Rachel.

			Mi padre cambió totalmente de expresión. ¡Oh, mierda! Sabía perfectamente qué significaba ese brillo malicioso en sus ojos. Con tal de conseguir el maldito ascenso sería capaz de venderme a la mafia china.

			—No se hable más —sentenció—. Irás a la fiesta de Duncan.

			—¿Qué? —pregunté entre susurros.

			Aparté delicadamente la mano de Duncan y carraspeé, echándole una mirada al susodicho que perfectamente lo podría haber matado.

			—Eso es otra, señor —murmuró Duncan—. Este año he decidido hacer mi cumpleaños en un fin de semana, una escapada.

			—No hay problema con eso —respondió mi padre.

			Desvié la mirada atónita hacia ese señor que catalogaba de progenitor. ¿Me estaba dejando irme un maldito fin de semana con Duncan por su cumpleaños? ¿A precio de qué? Aquí había gato encerrado, le tenía que estar dando una embolia o algo por el estilo.

			La cena transcurrió normal, ayudé a mi madre a recoger la mesa mientras Archie y mi padre charlaban sobre el trabajo. No obstante, había estado observando a mi madre durante toda la noche. Mientras que se encontraba fregando los platos, me atreví a interrogarla en voz baja para que nadie nos escuchara.

			—¿A ti qué te pasa con Archie? —le pregunté con los ojos achinados.

			Mi madre se tensó, pero dejó escapar una risa baja y algo nerviosa.

			—¿Qué va a pasarme con él, hija? Es el jefe de tu padre…

			—Mamá —inquirí—. ¿Qué pasa con él? Te veo mirándolo de una forma… ¿Sabes lo que nos estamos jugando si papá te ve así?

			Mi madre hizo una mueca triste.

			—Lo sé —susurró.

			—¿Qué ha pasado con él? —murmuré, secando el manaje.

			—¿Recuerdas la noche que fuiste a cenar con Adam? —asentí—. Esa noche vino a entregarme unos papeles para que se los diera a tu padre cuando regresara. Archie es un hombre muy atractivo y sin pensarlo mucho lo invité a un café porque lo vi tremendamente deprimido —me contó—. No sé cómo pasó, pero acabé entre sus brazos y… y…

			—¿Cómo? —pregunté atónita.

			—Si no hubiera sido por ti, Rachel, hubiera acabado engañando a tu padre —me confesó.

			Me llevé las manos a la cabeza, comencé a hiperventilar.


			—Si papá se entera estamos muertas —temblé.

			—Lo sé. —Mamá dejó lo que estaba haciendo y me abrazó, siempre cauta de que nadie nos viera—. Yo quiero a tu padre y sé que algún día todo esto cambiará. Él nos quiere, no es consciente de lo que hace. Esa noche —titubeó—. No sé qué me pasó, pero no se va a repetir.

			Una parte de mí, la que estaba reinada por el miedo, le dio las gracias de forma silenciosa a mi madre. Pero ¿por qué me sentía tan mal?

			Toda mi vida he visto como mi padre pegaba a mi madre, como la iba encerrando y excluyendo. Con el paso de los años, hizo lo mismo conmigo. Supongo que me dolía por eso, por no dejar que mi madre volara por el simple hecho de tener miedo.

			Acabamos saliendo y despidiendo a Archie y a Duncan con la promesa de que iría a su cumpleaños dentro de tres semanas. Mi madre se mantuvo firme, pero guardando las distancias con él. Algo que agradecí internamente de nuevo. Sin embargo, al cerrarse la puerta noté como me agarraban por el pelo y me empujaban fuertemente contra la pared. Abrí los ojos como platos y apoyé mis manos sobre el muro, como si quisiera aguantarme.

			—Escúchame bien —me señaló mi padre con su dedo índice—, vas a salir con el hijo de Archie. ¿Te queda claro? Necesito conseguir ese maldito ascenso y si el niño quiere follarte, que lo haga. Si quiere pegarte, que lo haga. Si quiere lo que sea, que lo haga. ¿Te queda claro? —habló con la voz firme.

			Asentí repetidas veces sintiendo el dolor en mi cuero cabelludo. Las lágrimas comenzaron a surcar mi rostro.

			—Quiero que te ligues a ese niñato, necesito el maldito ascenso y, aunque no entiendo lo que ha visto en ti porque no eres nada más que una puta, deja que haga lo que quiera.

			Me lanzó al suelo de mala manera y observé como desaparecía para ir al salón. Mi madre me ayudó a levantarme y me dijo que fuera a mi habitación y que, como siempre, cerrara la puerta. Ella se había encargado de sacar a Rottie mucho antes de que yo llegara, así que no tendría que sacarlo hasta que él estuviera dormido.

			Me encerré en la habitación y tan pronto como puse un pie dentro, mi ya no tan cachorro vino moviendo la colita a recibirme. Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano y cerré la puerta con llave.

			Me dejé caer sobre el colchón y cerré los ojos. El recuerdo de lo que había sucedido con Adam me hizo sonreír con nostalgia.

			Por unas horas había dejado de sentirme una esclava para simplemente ser Rachel.

			Nunca olvidaría la forma en que sus manos acariciaban mi cuerpo, en el sabor de su aliento y en como se sentían sus besos.

			En esa mirada verde que me había hecho enloquecer.

			Escuché como mí móvil temblaba en la mesita de noche. Abrí los ojos y me senté en la cama para cogerlo y ver el mensaje que tintineaba en la pantalla.

			Gracias por hoy, Rachel. Posiblemente sea lo más cariñoso que le vaya a decir a alguien en toda mi vida, pero gracias por concederme unas horas para estar contigo.

			El labio inferior me tembló y no pude evitar sonreír para mí misma.

			Recuerda que solo ha sido por una vez, Adam. 
No puede volver a repetirse.

			Nunca.

			Debía ser realista por mi bien. Adam es un chico que se deja guiar por los impulsos de sus deseos, que no digo que esté mal, pero mi vida no era ni mucho menos la que él necesitaba.

			No recibí respuesta, solo varios mensajes de Anna y Hannah explicándome lo que habían dado en clase. Las pude persuadir diciéndoles que me encontraba mal y que por ello me fui de la universidad. Sin embargo, estaba segura de que no me libraría de sus preguntas porque algo se olían.

			No sé muy bien cuánto tiempo pasó hasta que escuché la puerta de casa cerrarse con fuerza. Había estado un buen rato escuchando a mamá ir y venir de un lado a otro. Debían ser cerca de las seis y media de la tarde cuando me asomé por las escaleras y vi a mamá apoyada en el marco de la ventana del salón.

			Rottie bajó conmigo las escaleras.

			—Se ha ido unos días —murmuró mi madre con una media sonrisa en los labios—. Archie lo ha mandado a una reunión importante porque él ha quedado con su exmujer para hablar unas cosas del divorcio.

			Fruncí el ceño.

			—¿Y tú cómo sabes eso? —le pregunté.

			—He escuchado la llamada de tu padre por el teléfono de la cocina —respondió.

			—¿Eso significa que tenemos vía libre durante unos días? —inquirí frotándome las manos y mordiendo mi labio inferior.

			Mamá asintió.

			—Así es cielo. Por lo que he escuchado tenemos hasta el jueves.

			«Gracias, Archie. Eres el maldito mejor jefe que ha podido tener mi padre en su miserable vida», pensé.

			—No me creo que vayamos a pasar casi tres días sin él, mamá. —Anduve hasta el sofá y me lancé—. ¿Crees que mañana podrían venir unas amigas a casa a comer? Tenemos que hacer un trabajo.

			—Claro, cielo —sonrió ella—. Puedes también invitar a tus amigos. —Me guiñó un ojo—. ¿Qué pasa con ese Adam?

			Mamá se sentó a mi lado en el sofá y me codeó.

			Bajé la mirada hacia el suelo y sonreí tristemente.

			—Tiene novia, mamá.

			La mirada de mamá se entristeció. Me abrazó por los hombros y me atrajo hacia ella.

			—Pero estoy bien. —Sonreí sin enseñar los dientes, poniéndome el pelo detrás de la oreja—. Somos buenos amigos, ya está.

			—Me alegro, cielo, ¿quieres que hoy nos peguemos una comilona en la cena?

			—Sí. —Reí—. Me gusta cuando no está papá. ¿Por qué no puede ser así siempre?

			Mamá ensombreció la mirada.

			—Le quiero, cariño. Sabes en el tipo de situación que estamos y…

			—¿Y? —inquirí—. ¿Él era así antes de… ya sabes?

			Mamá torció el gesto, pero no me contestó. Pareció perderse en la infinidad de los recuerdos.

			—¿Por qué no invitas mañana a tus amigos? Seguro que os lo pasaréis bien. ¿Vas a sacar a Rottie? —me preguntó, cambiando de tema por completo.
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			Capítulo 16

			Adam

			Tener a Taylor todo el maldito día pegada como una lapa no era lo que más me gustaba. Pero era mi pareja, mi novia, y se estaba esforzando muchísimo por incluirme en su grupo de amigos y en su vida. Caminábamos de la mano, aunque me sentía muy incómodo cuando la cogía sin previo aviso.

			—Adam, ¿y estos? ¿Te gustan?

			Suspiré y giré sobre mis talones para otear sin ilusión alguna los zapatos que Taylor se estaba probando. Me encogí de hombros sin saber qué decirle.

			—Están muy bien —murmuré.

			Taylor rodó los ojos exasperada, y es que mi respuesta había sido la misma durante la última hora.

			—Podrías, no sé, interesarte un poco más por mis gustos —bramó viniendo al centro comercial haciendo lo mismo. Taylor, no me interesan los zapatos.

			Parecía enfadada, y decidí callarme para no empeorar las cosas. Mientras que ella buscaba los zapatos perfectos para no sé qué evento que tenía con sus padres y al que me había invitado.

			Saqué el móvil y pulsé el chat de Rachel, estaba en línea.

			Estoy en el centro comercial con Taylor,
 necesito tu ayuda.

			Esperé un par de minutos hasta que respondió.

			Deja que lo adivine, ¿zapatos?


			Sí, ¿qué le digo? Llevamos una hora aquí…

			—Adam, ¿puedes venir? —Taylor me llamó ya que me había alejado un poco de ella para ver, mientras me mensajeaba con Rachel, deportivas.

			Mi móvil vibró y leí atentamente el mensaje.

			En los próximos que se pruebe, dile que está preciosa y que le quedarían perfectos con el vestido que se quiere poner para el evento ese del que no para de hablar.


			¿Y tú como sabes que habla de ese evento?

			Tecleé con rapidez.

			David y ella se han hecho buenos amigos, me lo comentó. Además, iré con Duncan y me he enterado de quienes van. Dile lo que te he dicho y venid a la bolera, estamos todos.

			Eso no me lo esperaba y me quedé unos segundos pensando en lo que iba a responderle. Tecleé con rapidez yendo hacia donde estaba Taylor.

			Gracias, Rach, eres la mejor.
 En un rato estamos ahí, díselo a los demás.

			Guardé el móvil en mi bolsillo y me dirigí hacia Taylor. Tragué saliva cuando su mirada conectó con la mía.

			—¿Estos qué te parecen? —inquirió.

			Entonces, repetí lo que Rachel me había dicho.

			—Estás preciosa con ellos, pegan muy bien con el vestido que te pondrás.

			Y una enorme sonrisa se elevó en sus labios.

			—¿De verdad? ¿Tú crees? —Se miró en el espejo.

			Asentí metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta.

			—Sí, claro. Por cierto, me ha mandado Marc un mensaje, están en la bolera. ¿Te apetece ir? —«Sé amable, Adam», me recordé.

			—¡Oh, claro! —musitó ella—, pero ¿estará Rachel? —preguntó con tristeza.

			Fruncí el ceño y nos dirigimos fuera de la tienda. El centro comercial estaba a rebosar de gente, seguramente porque navidad sería en pocas semanas y querían aprovechar para hacer las compras.

			—¿Por qué me has preguntado lo de Rachel? —le pregunté con curiosidad.

			Taylor hace una mueca, pero sigue mirando al frente.

			—Cuando está ella no existe nadie más para ti.

			Aquello me dejó petrificado. Paré en seco y Taylor suspiró con pesar.

			—Rachel es mi amiga, al igual que Anna y Hannah —dije.

			Pero ella solo rio.

			Taylor agarró mi mano y me llevó hasta la bolera donde estaban todos ya en una pista. Y, entonces, la vi. Llevaba una sudadera que le venía grande, unos vaqueros y unas deportivas. Sencilla, pero perfecta. Reía por algo que le había dicho Anna al oído. Nos acercamos y saludamos a todos, y cuando llegué a su lado mi corazón latió desembocado.


			Se echó el pelo hacia atrás y se subió las gafas.

			—He hablado con mi madre, hoy podemos cenar en mi casa si os apetece —dijo, mirando sus zapatillas.

			—¡Me apunto! —exclamó David.

			—Nosotros también —murmuraron Hannah y Marc al unísono.

			—Yo también —comentó Anna con una risa baja.

			Entonces, fue el maldito momento en el que todos se me quedaron mirando. Collin pasó un brazo por los hombros de Rachel y me guiñó un ojo. ¿Lo estaba haciendo para fastidiarme? ¡Joder! Me molestaba que fuera tan cariñoso con Rachel. El corazón se me encogía.

			—Yo también me apunto —dijo.

			Rachel se sonrojó cuando Collin la acercó a él. Tragué saliva duramente y asentí, tenso.

			—¿Tú quieres ir? —le pregunté a Taylor, quien se encogió de hombros asintiendo—. Nos apuntamos.

			—Entonces, ¿jugamos una partida más y nos vamos a casa de Rachel? —inquirió Hannah.

			Rachel

			Todo iba bien hasta que Adam desapareció. No sé en qué momento se fue, según Taylor a coger aire. Me acerqué a Collin, con quien tenía bastante confianza, y le pregunté por él.

			—No sé dónde puede estar, ¿quieres que vayamos a buscarlo? —me preguntó.

			Negué con la cabeza.

			—No, déjalo, termina la partida. Iré a buscarlo y a decirle que nos vamos en nada.

			Salí de la bolera y comencé a buscarlo por todos los rincones que se me ocurrían. Llevábamos una hora y poco jugando cuando nos dejó sin decirnos nada, y había algo dentro de mí que se había activado. Preocupación lo llamaban. Sobre todo después de ver como palidecía un poco.

			Después de estar durante un buen rato buscándolo, lo hallé en una de las salidas. Se encontraba de espaldas a mí y alejado de la gente que se apelotonaba para entrar al centro comercial. Me acerqué a él sigilosamente, y olí algo que no me pareció tabaco.

			—¿Qué estás fumando? —le pregunté, tomándolo por sorpresa.

			Sus claros ojos me otearon con culpa. Llevaba un cigarrillo en los dedos y ya estaba casi consumido. Pero eso no era tabaco, era marihuana. Lo tiró al suelo y lo pisó con el pie.

			—Nada —respondió, y metió las manos en los bolsillos de su chaqueta.

			—¿Nada? Estabas fumando… —Chistó para que no alzara la voz, pues inconscientemente lo había hecho.

			—Lo siento, no he podido evitarlo. Ha sido un poco, lo prometo.

			En su voz podía diferenciar la culpa. Entonces, decidí tomar aire y hablarle lo más relajada posible.


			—Adam, eso no es bueno para ti. Me dijiste que lo ibas a dejar, ¿qué ha pasado? —Necesitaba saberlo. Necesitaba saber por qué había vuelto a consumir después de unas semanas.

			—Se me está haciendo duro, muchísimo —confesó y se tapó la cara con las manos—. No puedo con esto, Rachel.

			Su tono de voz, tan afligido, encogió mi corazón. Posé mi mano sobre su hombro y lo apreté.

			—¿Cómo no vas a poder con esto, Adam? Tú puedes con todo —lo intenté animar.

			Pero él negó.

			—No, no puedo —repitió—. Hay noches en las que no puedo dormir, en las que me levanto gritando y temblando. Y… Y…

			Su respiración se agitó y aparté la mano de su hombro para analizar lo que le estaba ocurriendo.

			—Adam, respira. No pasa nada, ¿vale?

			Las gentes que se encontraban allí fuera se dieron cuenta de que algo no iba bien.

			—Rachel, yo… —Se calló de inmediato y posó su mano en el pecho—. Te juro que…

			—Adam, por favor, respira. —Cogí su cara entre mis manos e hice que me mirara directamente a los ojos—. Así, respira.

			Estaba segurísima de que esto era a causa de las drogas, lo que solían llamar como mono. Desde que Adam salió del hospital, me empapé de información sobre lo que podría ocurrirle en esta nueva etapa en la que se desintoxicaría de todas las sustancias malignas que había estado consumiendo durante unos años. Muy probablemente un síndrome de abstinencia, pero no era doctora como para verificarlo.

			Adam respiró conmigo durante unos segundos en los que su pulso se aceleró y tembló, no obstante, consiguió controlarlo.

			—Eso es. —Sonreí sin enseñar los dientes—. Lo estás haciendo bien.

			Pero tanto Adam como yo sabíamos que aquello solo era el pico del iceberg y que pronto vendría lo peor. Temía el momento en el que no pudiera aguantar y su cuerpo se volviera contra él.

			*

			De nuevo lunes, pero sentía que no iba a ser un lunes cualquiera.

			Las clases habían pasado de una forma lenta y tediosa, pero habían sido medianamente productivas en cuanto al temario. Pronto tendríamos los exámenes de diciembre y tenía que darlo todo para tener la mejor nota, o por lo menos intentarlo.

			Tiritando del frío, me encontré con todos en el coche de Marc. Nos tenía que decir algo importante y sinceramente tenía un mal presentimiento. Me abotoné la chaqueta hasta la barbilla y anduve rápida hacia ellos. Mi peor temor vino cuando no vi allí a Adam.

			—¿Qué ha pasado, Marc? —inquirí, nerviosa y preocupada—. ¿Y Adam?

			Habíamos quedado allí para ir todos a mi casa en los coches.

			—Es complicado de explicar… —Pero la voz de Taylor lo interrumpió.

			—¿Dónde se supone que está Adam, Marc? ¿Dónde se ha metido mi novio todas estas últimas tres horas? —preguntó impaciente—. No me coge el teléfono ni nada.

			La miré de soslayo y acabé por morderme la lengua.

			—A eso vamos. —Collin la miró con el ceño fruncido, pero de inmediato se relajó y suspiró con pesadez—. Adam está en el hospital. Nos acaba de llamar su hermano, está bien.

			—¿Qué? —preguntó Taylor, dejando de tener color en la cara.

			—¡Dios mío! ¿Está bien? —pregunté exaltada.

			—Sí, está fuera de peligro —respondió Collin.

			—¿Qué ha pasado? —cuestionó Anna, pegada al brazo de David y mirando a Collin con recelo.

			Tanto Hannah como yo sabíamos que eso solo era una vil estrategia para hacer que Collin rabiara de celos. No sé cuándo exactamente, Anna vio a Collin con otra chica justo después de que él le confesara que le gustaba. Encolerizada, decidió darle celos con David, quien accedió encantado a ayudarla puesto que eran compañeros en clases de bachata. Ambas nos miramos con cierta gracia, pero desviamos de inmediato la mirada hacia Taylor.

			—¿Qué ha pasado? ¡Hablad de una vez, joder! —exclamó.

			Vale, creo que era una de las pocas veces en las que había visto a Taylor preocupada desde que ingresé en la universidad.

			Sin embargo, lo que más me preocupaba ahora era saber si el estado de Adam lo había causado yo. ¿Y si mi padre me había descubierto y le había hecho daño? No me lo perdonaría en la vida.

			Uno de mis mayores miedos era que algo así pudiera ocurrir, creo que eso ha sido un factor que me ha hecho ser introvertida toda mi vida.

			El miedo.

			El terror de llegar a casa y encontrar a mi madre muerta.

			El pánico a una nueva paliza.

			Mi yo interior solo quería proteger a los demás del monstruo que es mi padre porque sí, he llegado a pensar que él cambiará. Aunque esa creencia cada vez es más lejana. Intento autoengañarme aún.

			—Es un síntoma de haber dejado las drogas, el doctor le ha dicho a Thomas que es normal —nos explicó Collin.

			—Podemos ir a verlo en vez de ir a mi casa —murmuré.

			—Me parece una buena idea —habló Hannah—. ¿Cómo nos repartimos los coches?

			—Yo puedo llevar el de Adam —instó Collin—. Tu lleva el tuyo, Marc y llévate a David y Anna…

			—Yo puedo ir en el mío —interviene Taylor.

			—¿Vienes conmigo, Rachel?

			Desvié la mirada hacia Collin y asentí con la cabeza.

			Me fui directa al coche de Adam, él entró y lo seguí, poniéndome el cinturón de inmediato.

			Comenzó a conducir detrás de Marc, muy serio y tenso.

			—¿Te pasa algo, Collin? —le pregunté tímidamente.

			Él era mi amigo, me preocupaba.

			Suspiró con cierta pesadez.

			—Me jode mucho ver a Anna con David —respondió—, y no sé si Adam está en el hospital por mi culpa.

			—¿Por qué iba a estar por tu culpa? —inquirí desviando la mirada, achinada, hacia él.

			—Hoy hemos tenido una especie de pelea —habló, tensándose.

			—¿Qué ha pasado? —Lo escuché tragar saliva duramente.

			—Le he dicho que me gustaría salir contigo algún día, a solas. Me caes bien y… eso. —Abrí los ojos como platos—. Sé que es una locura, hasta a mí, pensándolo ahora fríamente, me lo parece. Pero ¡estoy desesperado! ¿Por qué Anna ha tenido que empezar a salir con David después de confesarle que me gustaba? —Observé como apretaba el volante y no pude contener la risa—. ¿De qué te ríes? ¡No es gracioso! —exclamó un poco enfadado.

			—Eres idiota, Collin, en serio —le dije—. ¡Dios! La habéis liado, pero bien. Anna te vio con una chica no sé dónde después de que confesaras que te gustaba y creyó que la mejor forma de arreglarlo todo era dándote celos con David. No están saliendo, idiota, solo quiere darte un escarmiento por, supuestamente, mentiroso.

			—¿Cómo que con una chi…? ¡Mierda! —exclamó—. Esa chica es mi hermana pequeña, es con la única con la que he salido después de confesarle a Anna que me gustaba.

			—Pues luego háblale a Anna y cuéntale lo que ha pasado, que todo es una tonta confusión vuestra. —Collin asintió con tranquilidad y una leve sonrisa en los labios—. ¿Por qué crees que Adam está en el hospital por tu culpa?

			—Ya te lo he dicho, tuvimos una pelea.

			—Pero ¿por qué? —inquirí, mirándolo de soslayo.

			—Por ti. —Me sorprendí muchísimo de su contestación—. Se os ve… Tan raros cuando estáis juntos. ¿No tenéis nada, verdad? —me preguntó.

			—¿Yo con Adam? —Reí de una forma nerviosa—. Collin, está con Taylor. Solo somos amigos.

			—¿Seguro? —Collin paró en un semáforo y me miró con el entrecejo fruncido y los ojos achinados—. Hay veces que os observo y… no sé cómo describirlo. No os conocéis de nada, seguramente son gilipolleces mías.

			—Seguramente haya sido eso, simples imaginaciones vuestras —le aseguré, sabiendo perfectamente que tenían más razón que un santo.

			—¿Sabes? Has cambiado mucho desde la primera vez que te vi, Rachel. Ahora, por lo menos, me diriges la palabra. —Rio.

			Sonreí nostálgica sin enseñar los dientes en forma de respuesta.

			Collin siguió conduciendo hasta llegar al hospital. ¿Estaría bien Adam? De inmediato, me bajé encabezando al grupo. No dudé ni un momento al preguntarle a la mujer de recepción donde se encontraba Adam. Nos dio indicaciones y subí las escaleras rápidamente hasta su planta. Encontré al que me dijeron que era su hermano sentado en una pequeña sala de espera, decaído y con las mangas remangadas hasta los codos.

			—Tom —lo llamó Marc entre susurró.

			Él desvió la mirada y se levantó del asiento.

			—Marc… —murmuró, saludándole—. ¿Qué haces…? —Se calló cuando nos vio a todos por el pasillo. Se acercó a nosotros—. ¿Qué hacéis aquí todos?

			—Queríamos ver cómo está Adam —respondió Hannah.

			Me posicioné al lado de Anna, en medio de Taylor y ella. Sentí como Taylor me miraba con cierto recelo, tragué saliva y decidí no hacerle caso.

			—Está bien, ha despertado hace poco —dijo Thomas—. ¿Queréis entrar a verlo? Solo podéis entrar de dos en dos ahora cuando salga el doctor. Seguramente le darán el alta en cuanto vean los resultados.

			—Claro, esperaremos —murmuró Marc.

			Me quedé sentada al lado de Thomas, charlando con él bajo la atenta mirada de Taylor y la curiosa e inquisitiva de los demás. Me había caído bien.

			Cuando el doctor salió, nos dio ciertas indicaciones para detectar un caso como el que le había pasado a Adam. Atendí a lo que dijo el doctor, tomé apuntes mentales y, cuando fui a entrar junto a Collin, Taylor se nos adelantó y cerró la puerta de la habitación de mala manera. Mi cara estaba a solo centímetros de la puerta, parpadeé perpleja y comencé a escuchar como Taylor le hablaba enfadada.

			Una parte de mí quería entrar ahí y sacarla de los pelos. ¿Cómo podía estar haciendo esto cuando Adam estaba en una maldita camilla del hospital? ¿No se daba cuenta que estaba mal? Aunque sabía perfectamente por qué estaban discutiendo.

			Era por mí, por mi culpa.

			Los siguientes en entrar fueron Marc y Collin, decidí quedarme fuera con las chicas charlando del comportamiento de Taylor. Bueno, no, la estábamos poniendo verde. Pero no era nuestra culpa, Taylor era insufrible.

			—Tía, en serio, no sé cómo Adam puede estar con esa… —Anna se calló.

			—Gilipollas —terminó la frase Hannah.

			—Yo tampoco entiendo porque Adam está con ella, quizá sea una buena chica, pero es que no puedo con ella —dije frunciendo los labios.

			—Mira que la conozco de poco, pero opino igual. Muy guapa y toda la mierda que quieras, pero a Adam no le gusta más allá que para echar un polvo —habló David.

			Thomas, quien se había alejado para hablar por teléfono, volvió y se integró en la conversación.

			—¿De qué habláis? —preguntó curioso.

			—De la novia —Anna habló con retintín— de tu hermano.

			—¡Oh! —exclamó Thomas rascándose la nuca—. Si os digo la verdad, pensaba que Rachel estaba con mi hermano. No para de hablar de ti en casa.

			Abrí los ojos como platos y me puse roja como un tomate.

			—¿Podéis dejar de intentar emparejarme? —les pregunté muerta de la vergüenza—. Adam y yo solo somos amigos. A-M-I-G-O-S.

			Collin y Marc se quedaron fuera con Thomas y, cuando vi que la habitación se quedaba vacía, me encaminé para ver a Adam.

			Observé su pelo despeinado por detrás, llevaba ya ropa de calle y se encontraba de espaldas a mí. Nuestras miradas se confrontaron gracias al cristal de la ventana por el que estaba mirando. El corazón comenzó a latirme a toda velocidad, sentía que se me iba a salir del pecho en cualquier momento. Pero era por culpa de esos hermosos ojos color verde que me atrapaban en una espiral hipnótica siendo así imposible escapar de su embrujo.

			—Rachel —susurró mí nombre, dando dos pasos hacia delante.

			—Adam. —Me quedé quieta— ¿Cómo te encuentras?

			Nuestros ojos seguían en contacto e hizo algo que jamás pensé que fuera posible. Adam me abrazó y se acobijó en mi hombro. Me quedé estática, estupefacta. Sin embargo, acabé rodeándole con mis brazos.

			—Esto era lo que necesitaba —susurró cerca de mí oído—. He pasado un miedo… —le chisté para que se callara.

			Acaricié el pelo de su nuca, Adam estaba inclinado pues soy más bajita que él en cuanto a la altura se refiere.

			—Lo sé —le susurré al oído—, pero ya ha pasado.

			Adam dejó escapar un largo suspiro de sus labios. Se separó lentamente de mí y me llevó a la camilla. Se sentó en el borde y me miró con pesar en los ojos.

			—Me han recomendado ir a una terapia —me contó—. Pero yo no… yo no sé qué hacer.

			—Necesitas ayuda, Adam. Quizá eso sea lo mejor. —Me mordí el labio inferior.

			Adam agarró mi mano y la besó tenuemente. Me sonrojé y desvié la mirada para otro lado.

			—Ahora mismo no sé lo que es lo mejor —me confesó—. Estoy tan confundido —exclamó.


			—Prueba a ver cómo te va la terapia y si no te gusta pues lo dejas —dije.

			—Tú… ¿me apoyarás, verdad? —preguntó con la mirada suplicante.

			Me quedé callada por unos segundos.

			—Por supuesto que sí, Adam. Somos amigos, ¿lo recuerdas?

			Adam necesitaba una amiga, una confidente, alguien que lo apoyara en este duro momento.

			Y yo estaría ahí pasara lo que pasara.

			Por muchas palizas que recibiera, Adam me necesitaba.

		

	




		
			Capítulo 17

			Adam

			Me dolía la cabeza, pero hice el esfuerzo de intentar recordar qué había ocurrido sin éxito.

			—Si no te esfuerzas un poco, no vas a poder ponerte bien.

			Cerré los ojos y respiré unas cuantas veces, dejando que mi espalda recayera sobre el respaldo del sillón.

			—No puedo —farfullé después de unos segundos—. No puedo.

			La Doctora Beckham dejó el cuaderno que llevaba entre manos en la mesa y me miró con seriedad.

			—¿Por qué no quieres recordar lo que ocurrió en la universidad? Hasta que no avances, no puedo pasarle el volante a tu doctor de cabecera para que te de el alta.

			Tragué saliva con dureza, llevábamos así unos días.

			No es que no quiera —dije—, no puedo.

			La Doctora Beckham enarcó una ceja y reposó la espalda en el sofá donde se encontraba sentado.

			—Adam, sé sincero contigo mismo. No quieres recordar lo que ocurrió porque te hace daño, huyes de ese sentimiento.

			Desvié la mirada hacia la pared. La anodina habitación que me rodeaba se encontraba pintada en un tono muy claro, no era blanco, pero se parecía. No había más que una gran librería, un ventanal que daba al aparcamiento, un sofá, un sillón y el escritorio con dos sillas de la Doctora Beckham. Una habitación simple, pero que guardaba historias muy duras entre sus cuatro paredes.

			—Vamos, chico, intenta recordar.

			Suspiré y cerré los ojos, intenté relajarme. Y, la verdad, no sé siquiera cuánto tardé. La Doctora Beckham comenzó a hablarme entre susurros, como si intentara hacer que mi mente confiara en ella. hasta que lo consiguió. Comencé a recordar lo que ocurrió en la universidad para encontrarme aquí.

			Nos fuimos a clase, dejando a Hannah, Anna y Rachel charlando mientras se iban directas a clase. Solté a Taylor, quien pronto tomó camino con sus amigas y agarré a Collin hasta arrastrarlo hacia el lavabo. Marc nos siguió, bastante consternado por mi actitud. Cerré la puerta del baño y empujé a Collin hacia la pared.

			—¿Qué mierda te pasa con Rachel? —le pregunté con cara de pocos amigos—. ¿A ti no te gustaba Anna?

			Collin tragó saliva.

			—Escucha —habló—, no eres nadie para hablarme así. ¡Sí! Anna me gustaba, pero ahora ha empezado algo con David porque el muy… —Se calló, mordiéndose la lengua—. La invitó a clases de bachata. ¿Qué quieres que haga? Ya he hablado con Anna y no tengo posibilidades.

			—¿Y Rachel? ¡No es ningún puto segundo plato!

			—Tíos, relajaos —murmuró Marc.

			—Rachel me gusta, pero no me acercaba a ella por ti. —Me empujó—. Ahora estás con Taylor, ¿qué me impide conocer a Rachel un poco más?

			Parpadeé un par de veces, estupefacto.

			—Nada —murmuré—. Lo siento —me disculpé.

			—Tío, Collin y yo sabemos que estás pasando por un momento duro. Dejar las drogas no es fácil y estamos aquí para ayudarte. —Marc puso una de sus manos en mi hombro.

			—¿Qué pasa con Rachel y contigo, Adam? —preguntó Collin—. Si te gusta, ni me acercaré.

			—¿Gustarme? —Aquí venía la mentira más grande del mundo, pensé—. No me gusta Rachel, ¿cómo puedes pensar eso?

			—Te veíamos tan… —masculló Marc—. Bueno, tan raro con ella…

			—Rachel me recuerda a Bridget, por eso me veíais tan raro con ella —les confesé.

			—¡Oh! —exclamó Collin—. Tío, puedes contar con nosotros para lo que necesites. ¿Lo sabes?

			Dejé escapar un largo suspiro de mis labios.

			—En serio, no sé qué mierda me pasa —farfullé en un tono desesperado.

			Nos dirigimos a nuestra clase y el tiempo me pareció que pasaba demasiado lento. Como si todos fueran a una velocidad mayor que yo. Retardado y bastante confuso, me sequé el sudor de las palmas de las manos en los pantalones. Mi pie no paraba de chocar agitadamente contra el suelo y sentía una enorme ansiedad que me devoraba minuto a minuto conforme escuchaba las manecillas del reloj de clase transcurrir.

			Intenté calmar mi respiración, pero no funcionó. El sudor frío se apoderó de mí, un escalofrío recorrió mi espina dorsal y acabé derrumbado en mi pupitre.

			—Adam, ¿estás bien? —escuché que preguntaban.

			Abrí los ojos y vi a Marc mirándome con extrema precaución. Acabé asintiendo con las pocas fuerzas que me quedaban.

			Sin embargo, más allá de pensar que me dejarían tranquilo, sentí como Marc y Collin me cogían y me llevaban fuera de clase.

			¿Cuánto tiempo había pasado desde que entramos a la universidad? ¿Cuatro horas? ¿Cinco? No tenía ni idea, había perdido el norte. Lo único que se sumía en mí era el cansancio, incluso las ganas de vomitar junto a esa especie de ansiedad que hacía que mi pecho doliera.

			¿Qué me pasaba? ¿Me estaba muriendo?

			Marc se puso al volante de mi coche y Collin conmigo detrás. Escuché la voz de mi padre algo lejana porque se me caían los párpados.

			Me mantuvieron despierto hasta llegar al hospital, para ese momento el dolor en mi pecho era ya bastante grande. Llegué al nivel de no poder respirar con normalidad. Mi vista se comenzó a nublar y solo recuerdo caer en la oscuridad.

			—Tuviste una crisis —dice ella, apuntando en su cuaderno todo—. Es algo muy normal debido al consumo seguido de drogas como la cocaína y la marihuana. Para que me entiendas… —Dejó el cuaderno de nuevo a su lado y continuó—: Es como si tu cuerpo necesitara esas sustancias para mantenerse en pie. En tu caso, Adam, tenemos dos factores de riesgo que tratar, el que se refiere a la adicción química que causa la propia sustancia y el factor que afecta a tus características y circunstancias actuales. El factor humano, tu historia. ¿Por qué comenzaste a consumir, Adam?

			La pregunta que más temía.

			Abrí los ojos y negué con la cabeza, ni yo mismo era capaz de decirlo.

			—Adam, tienes que abrirte para ponerte bien y superar esto. Tienes que poner un poco de tu parte.

			—Es complicado —murmuré.

			—Claro que lo es, pero tienes que confiar en mí. Voy a ayudarte. —Desvié la mirada de mis manos a la Doctora Beckham, sus ojos brillaban. Seguramente por el empeño y las ganas que le ponía a cada uno de sus pacientes, como yo. Y eso solo causó que confiara un poco más en ella—. Vamos, Adam, dilo. No te lo guardes. Te sentirás mucho mejor.

			Tragué saliva nuevamente, y hablé.

			—Tuve un accidente hace años.

			Se echó el pelo para un lado y apunto en su cuaderno.

			—Vale, ¿qué ocurrió?

			Tomé aire y me relamí los labios.

			—Dieron las notas, nos habíamos tomado alguna copa. —Los ojos comenzaron a aguarse—. Conducía yo, la música estaba alta… —Me callé.

			La Doctora Beckham escribió de nuevo en su cuaderno.

			—Bien, ¿y qué más?

			Pero no respondí.

			¿Y si ella también me consideraba un asesino? Decidí callar y no hablar, no podía.

			—Adam, vamos, cuéntamelo.

			Negué con la cabeza.

			—Me juzgarías —susurré.

			—Yo no estoy aquí para juzgarte, Adam. —Su tono de voz subió, no gritó, pero alzó la voz—. Estoy aquí para ayudarte, yo no voy a juzgarte.

			Me mordí el interior de la mejilla para no echarme a llorar. Y, entonces, lo dije.

			—Yo la maté.

		

	




		
			Capítulo 18

			Adam

			Habían pasado ya varias semanas desde mi incidente. Días, horas y minutos en los que sentía que me desvanecería en cualquier momento.

			¿Qué puedo decir? Me había acostumbrado a tener mono. Sí, mi cuerpo y mi mente me exigían consumir para tranquilizar las pesadillas que me invadían la mente cada noche perturbando mi sueño. Pero mi corazón cerraba la puerta a esa opción.

			Había decidido seguir acudiendo a terapia de conducta para poder sobrellevar el problema y admitía que todos y cada uno de mis amigos y familiares se estaban volcando en mí, incluso Taylor, a quien le estaba empezando a coger un poco de cariño.

			Parece imposible, ¿verdad? Yo, Adam Moore cogiéndole cariño a una persona. A Taylor más conclusivamente. Pero era ella quien me acompañaba todos los días y aguantaba mi mal humor. Debía de quererme mucho para estar con una persona como yo, que siempre la apartaba. Después de que me cantara las cuarenta en el hospital, vino a verme a casa y se disculpó. Hablé con ella, sincerándome.

			—No me gustas, Taylor, lo sabes —le dije aquel día cruzado de brazos y apoyado en la pared mientras que ella estaba sentada en el borde de mi cama—. ¿Por qué seguir con esto? Es una tontería.

			Entonces, Taylor me miró con los ojos llenos de lágrimas.

			—Porque yo te quiero, Adam. Siempre me has gustado —me confesó—. Sé que no soy quien te gusta, no soy tonta.

			La miré directamente a los ojos, nervioso.

			—A mí no me gusta nadie.

			—Mentira. —Se levantó y a paso acelerado me encaró—. ¿Es ella, verdad?

			—Taylor, no… —Negó con la cabeza y rio tristemente.

			—Es ella, te lo noto, Adam —habló, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano—. ¿Por qué no vas a por ella, entonces?

			Suspiré.

			—Porque ella no merece a una persona que solo le haga daño, Taylor. Destruyo todo lo que toco y ella no merece eso. No merece estar con un exdrogadicto que solo piensa en… —Me callé de inmediato. Suspiré con pesadez y la miré directamente a los ojos—. Esto no está bien, Taylor.

			—¿Y si soy yo la que quiero que me destruyas, Adam? Déjame intentarlo por lo menos —inquirió.

			Taylor se levantó y acarició mi pecho con uno de sus dedos.

			—Estás avisada, luego no quiero reproches. —Taylor asintió.

			—Sabes que yo también estoy jodida, no soy una muñequita de porcelana como Rachel —dijo.

			Recuerdo que acabé diciéndole que no hablara de ella. Taylor estaba jodida, sí. Y, al fin y al cabo, era la única que aguantaba mi mal humor y que estaba ahí porque me quería.

			Con Rachel las cosas habían cambiado. Me quedaba embobado mirándola desde la distancia, desde el coche cuando salía de la universidad y la veía caminar junto a Anna. No obstante, ambos guardábamos las distancias. Las miradas furtivas volaban cuando nos juntábamos, pero era un cobarde muy sensato. No me atrevía a acercarme a ella, lo último que deseaba era destruirla. Rachel era un ángel que no merecía aguantar a un cabrón como yo, alguien que solo llevara oscuridad a su vida y mucho más ahora en mi situación. Solo me quedaba el recuerdo de aquel día en el que la tuve en mis brazos y vi solo una pequeña parte de lo que es Rachel sin esa capa de miedo cubriendo sus ojos.

			Hoy me encontraba en el gimnasio, entrenando para el campeonato luego de haber tenido una sesión de terapia de conducta. Marc y Collin estaban emparejados, peleando bajo la supervisión del ayudante de nuestro maestro mientras que yo saltaba a la comba para calentar.

			El deporte me había ayudado una barbaridad, cuando entrenaba no había nada más. El campeonato sería en verano, nos quedaban aún seis meses por delante, pero necesitaba hacerlo bien. Quería ganar por mí, por todos los esfuerzos durante años de entrenamiento y por la pasión que sentía hacia el High Contact, un arte marcial sin reglas que te ayudaba a saber defenderte.

			Hoy Taylor se había ido de compras con sus amigas para no sé qué. Así que, de alguna forma, estaba algo más tranquilo. Me era muy complicado demostrarle algo de afecto cuando ella se estaba esforzando en intentar algo conmigo que no fuera solo sexo. Admito que hasta eso ha disminuido. Desde que me acosté con Rachel no podía evitar vislumbrar su carita y hasta su voz cuando lo hacía con Taylor, pero no era igual. No disfrutaba de la misma manera que con Rachel.

			Uno de los chicos que solo iba a máquinas entró a nuestra sala y me llamó. Dejé la cuerda a un lado y me acerqué a él.

			—¿Qué quieres? —le pregunté arisco.

			—Vaya humor que llevas. —Se rio—. Hay una chica fuera, quiere que vayas. Tiene que decirte algo.

			Él se retiró dejándome con una mala leche de campeonato. Mi mente vagó en Taylor y en sus estúpidas amigas. Habría venido con ellas después de las compras para dios sabe qué. Salí a paso apresurado para enfrentarla y decirle una vez más que no quería verla cuando entrenaba. Sin embargo, conforme me acercaba y observaba la figura femenina de espaldas, me di cuenta de que no era Taylor sino Rachel. Ese pelo cayendo en cascada por la espalda, su cuerpo moldeado en forma de reloj de arena y su voz… ¡Joder! Estaba charlando con uno de los chicos y mantenía la distancia, precavida. Pero había soltado una ligera risa.

			—Rachel —hablé entre susurros cuando llegué a su lado.

			El chico que estaba con ella desapareció en cuanto me vio. Ella se giró y me miró a los ojos, sonrió de lado sin enseñar sus dientes.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté totalmente entusiasmado por su visita.

			—Hola, Adam —me saludó—. Quería hablar contigo y no veía momento. ¿Te molesto? ¿Estás muy ocupado?

			—No —exclamé—. ¿Pasa algo?

			Hacía muchísimo tiempo que no hablaba con Rachel a solas y me sentía hasta nervioso. Pero es que estaba preciosa. ¿Cómo no iba a estar nervioso con una chica como ella hablándome?

			—He hablado con Duncan sobre su cumpleaños. —En mi interior me di una bofetada mental. ¿De qué sino iba a venir a hablarme? Estaba claro que todo esto venía por el cumpleaños de su novio. Sí, su novio. Duncan y Rachel estaban saliendo y yo quería matarlo, así de claro—. Queremos que vengas, todos lo queremos. Pero Hannah se ha negado a ir si va Taylor. Y ni Duncan ni yo queremos eso porque los dos sois nuestros amigos, tanto Hannah como tú. —Rachel se relamió los labios—. ¿Crees que sería posible que hablaras con Taylor para que le pida disculpas a Hannah?


			Asentí con la cabeza.

			—Sí, claro —respondí—. Yo hablaré con ella, no te preocupes. ¿Cuándo era el cumpleaños?

			—Este fin de semana, nos iremos a una casa rupestre que tiene unas termas naturales. Nos vamos en coche, ¿os espero entonces en casa de Duncan el viernes después de la universidad?

			Rachel se mordió el labio inferior. Me encantaba ese gesto de ella y no podía evitar regresar al día en que… ¡Solo de pensarlo me daban ganas de secuestrarla y no soltarla en la vida!

			—Sí, no te preocupes —dije—. Allí nos tendrás.

			Se dio la vuelta sobre sus talones, dándome una impresionante vista de su trasero. Anduvo unos pasos, pero la detuve agarrándola del brazo. Rachel se giró de inmediato y me observó un poco sonrojada.

			¿Qué sería Rachel sin ese sonrojo que invadía su carita cuando me acercaba o simplemente mantenía un leve contacto?

			Nada, porque así era ella.

			Así es Rachel.

			Tan inocente y… fuera de mis posibilidades.

			—Rachel yo… —balbuceé, soltándola.

			—¿Si? —preguntó desviando la mirada al suelo.

			—Hoy saldré temprano de entrenar, ¿te apetece que vayamos a tomarnos algo? Como amigos, claro.

			Rachel parpadeó varias veces perpleja. La comisura de su labio subió unos escasos milímetros queriendo ser una sonrisa.

			—Hoy no puedo. —Mi ánimo decayó—. Pero sí mañana. ¿Qué te parece? ¿Te viene bien?

			—Sí —exclamé, contento—. ¿Te recojo por la tarde? Te diría de ir a comer después de la universidad, pero ya sabes como es Taylor. —Puse los ojos en blanco consiguiendo que ella riera por lo bajo.

			—Después de ver como trató a Hannah por una tontería… —Me entrometí.

			—Siento eso, fastidió la salida —me disculpé—. Pero esta vez no nos la va a fastidiar —le aseguré.

			—Hay un parque cerca de donde vivimos con una cafetería preciosa donde dejan entrar a los animales —me sugirió.

			—Me parece bien, hace tiempo que no veo al grandullón —dije, refiriéndome a Rottie.

			—Te espero mañana en mi casa a las cinco, ¿vale?


			Asentí, observando como sus caderas se movían al irse del gimnasio. No podía conciliar lo que acababa de hacer, ¿estaría preparado para quedar con ella a solas?

			Nadie sabía qué podía pasar, mucho menos yo, que era verla y perder totalmente la noción del tiempo.

			Y la cordura.

			Rachel

			Si tuviera que describir mi vida ahora mismo diría que todo había cambiado.

			Hacía unas semanas que Duncan me pidió formalmente que saliera con él. Recuerdo ese día a la perfección, estábamos en casa, cenando con Archie y con él. Cuando me lo dijo, justo en el postre, sentí pánico de rechazarlo. Mi padre me miraba advirtiéndome de lo que ocurriría si le decía que no así que me aferré a la única opción que me quedaba. Pensé que salir con Duncan iba a ser un infierno, pero no era así. Parecíamos dos buenos amigos, me sacaba de casa e incluso mentía a mi padre (creyendo que simplemente era estricto) para que pudiera salir con Hannah y Anna.

			Era simplemente una de las mejores personas que había conocido.

			Pero la cosa no quedaba ahí.

			Mi padre había conseguido el ascenso, siendo la mano derecha de Archie y pasaba parte de los días de la semana fuera de casa. Aunque eso no había detenido las palizas que recibía cuando estaba en casa. Los recuerdos de hacía unos días invadieron mi mente.

			En el interior de casa se instó un pesado silencio, uno de esos que parecía extender su densidad como si fuera una niebla compacta.

			Las agujas del reloj dibujaban un perfecto ángulo para indicar la hora de la cena. Mamá traía los platos sabiendo que todo debía estar perfecto porque papá hoy no estaba de buen humor. Demasiado estrés en el trabajo que hacía que su humor fuera una bomba de relojería.

			Todo parecía ir bien hasta que mamá tropezó con la moqueta y tiró parte del plato en la camisa de papá. No hicieron falta las palabras. La silla chirrió y mamá comenzó a balbucear disculpas que no sirvieron de nada, pues para cuando quise darme cuenta ya había lanzado el primer golpe contra su ya magullado rostro. Los golpes se suceden uno tras otro delante de mis narices, y solo puedo observar la atroz y violenta hazaña que deja a mi madre en el suelo indefensa.

			Arrastré la silla y me levanté con lágrimas en los ojos. Me interpuse entre el siguiente golpe y ella. Corrí para detenerlo. Mamá también lloraba.

			—¡Basta! —le grité.

			Sus ojos se tiñeron de lodo, negros y fríos. Su mano se estampó contra mi mejilla. Tal fue el impacto que giré la cabeza. Agarró mi cabello y me estampó contra la pared más cercana.

			—¡¿Tú quién te crees para gritarme?! —gritó en mi oído.

			Las lágrimas surcaban mis mejillas.

			Pero me tiró al suelo y se fue por la puerta de la entrada dejándonos a mamá y a mi solas para volver horas más tarde borracho.

			Mamá… bueno, mamá seguía soñando con que mi padre cambiaría. Sinceramente, era ahora cuando me atrevía a retarlo y luchaba con todas mis fuerza para que no me hiciera nada. Tenía miedo, sobre todo por mi madre que era quien más lo sufría. Si alguna de las dos hacía algo que para él estuviera mal o lo sacara de sus casillas arremetía con la otra sin consideración.

			El maquillaje se hacía presente en mi rostro cada vez que uno de sus puños chocaba con mi cara. El dolor de sus patadas en mi estómago, como me agarraba del pelo y me estampaba contra la pared dejándome aturdida era solo el principio de una historia interminable.

			Mirándome al espejo como estaba haciendo ahora, peinando mi pelo que ya estaba bastante largo, recordé aquella noche que marcó mi vida.

			No debía de tener más de siete años, me encontraba en mi habitación durmiendo cuando unos ruidos me despertaron. Eran gritos, pensé que mamá estaba mala (tonta de mi e inocente). Abrí la puerta de mi habitación despacio escuchando los gritos ahogados de mi madre. Pero cuando bajaba las escaleras de casa con mi osito en mano, un hombre se interpuso en mi camino.

			—¿Y mi mami? ¿Y mi papi? —le pregunté.

			El hombre me chistó y me llevó a mi habitación, cerrando la puerta tras de nosotros.

			Os juro que grité, que lloré y rogué para que no me tocara. Pedí ayuda, pero nadie fue en mi busca hasta horas después cuando con horror mi madre entró en mi habitación y me encontró desnuda, encogida y temblando en la cama. Había sangre.

			Recuerdo a la perfección la cara de horror de mi madre, como me llevó al médico de inmediato y como la policía vino avisada por el centro médico. Sin embargo, mi padre nos interceptó y acabamos huyendo de nuestro pueblo de origen.

			Fue cuando supe que mi padre tenía trastorno explosivo intermitente, era una maldita bomba de relojería.

			Desde entonces siempre tenía cerradura en mi habitación, aunque con los años mi padre había perdido todo atisbo de racionalización.

			Parpadeé varias veces y me limpié las lágrimas que caían desenfrenadas por mi rostro. Miré a través del espejo como Rottie me esperaba con su correa en la boca y moviendo la colita.

			Mi padre hacía unas horas que se había ido, mi madre había quedado con una vecina cercana para ir a tomar un café, algo que me alegraba muchísimo, pues eso significaba un cambio en ella.

			Le até la correa a Rottie y salí de casa. Estábamos en pleno diciembre, por lo que me abroché la cremallera de la chaqueta hasta arriba. Hoy había quedado con Adam y los nervios me carcomían por dentro. De un momento a otro, mientras le mandaba un mensaje a Duncan de que me iba a tomar algo con Adam, Rottie se me escapó de un tirón. Desvié mi mirada hacia su dirección y fue cuando lo vi tocándole la cabecita de forma cariñosa.


			Adam se había puesto una chaqueta que le llegaba cuatro dedos más arriba de los muslos, se había puesto un gorro y llevaba unos vaqueros y unas botas Timberland.

			Se acercó a mí sujetando la correa de Rottie y me miró directamente a los ojos. Tragué saliva y agarré la cuerda rozando mi mano con la suya.

			—Adam —lo saludé.

			—Hola, Rachel —respondió él—. Vaya, estás muy guapa —dijo, haciéndome enrojecer.

			—Pues no me he hecho nada diferente. —Reí con nerviosismo.

			—¿Vamos caminando a esa cafetería? Quiero tomarme un chocolate caliente —murmuró, frotándose las manos.

			—Claro, yo te guio. —Sonreí sin enseñar los dientes.

			¿Había dicho que era incómodo? ¿No? Estar así con él era inquietante. ¡Joder! Me había acostado con él hacía apenas un mes, pero no sabía qué decirle para comenzar una conversación.

			Anduvimos por las calles escarchadas en silencio hasta que fue él quien rompió el hielo.

			—¿Cómo te va? Hace mucho que no hablamos —murmuró.

			—No me quejo. —Lo miré de soslayo—. ¿Y tú, cómo vas?

			—Bien.

			Adam desvió la mirada hacia un punto fijo y se perdió, volviendo a dejarnos en un silencio sepulcral e incómodo. Comencé a cuestionarme si haber aceptado su petición había sido una buena idea.

			—Esto es muy extraño —murmuré más para mí misma que para él, pero me escuchó a la perfección.

			—Y que lo digas —respondió, rascándose la nuca—. Lo siento. Se me hace muy extraño esto después…

			—Pero somos amigos —balbuceé nerviosa—. Lo que pasó pertenece al pasado, y a un Adam un poco más inconsciente e idiota del que eres ahora.


			—En eso tienes razón —murmuró él, metiéndose las manos en los bolsillos de la chaqueta.

			Paramos por el semáforo que estaba en rojo. Desvié la mirada hacia él.

			—¿En qué tengo razón? —Fruncí el ceño.

			—Que aquello pertenecía a un Adam inconsciente e idiota —respondió.

			Crucemos la calle cuando el semáforo se puso en verde, Rottie iba más que entretenido olisqueando todo a su alrededor, o bien se paraba para jugar con otros perros que pasaban por nuestro lado.

			Sí, mi perro era así de extrovertido y se paraba, sobre todo con mujeres guapas, para jugar y que lo acariciaran.

			En definitiva, mi perro tenía más dotes que yo para ligar y era todo un galán.

			Cuando llegamos a la cafetería, nos sentamos en una mesa en la terraza que tenía una estufa justo al lado. La camarera nos tomó nota y le trajo a Rottie un cuenco de agua y una especie de galletas aptas para perros. Adoraba este tipo de sitios, los animales también tenían derecho a comer y disfrutar junto a sus humanos.

			Nos trajeron el pedido y fui la primera en beber de mi taza de chocolate caliente. Sin embargo cuando dejé la taza en la mesa escuché como Adam se reía.

			—¿Qué? —le pregunté.

			Él me señaló el labio superior.

			—Te ha salido bigote blanco —dijo entre carcajadas—. Estás muy mona así.

			Volví a sentir como mis mejillas se tenían de rojo y de inmediato me limpié con una servilleta. Había ignorado la nata que llevaba por encima el chocolate caliente.

			No obstante, no pude dejar de observarlo de soslayo mientras reía.

			Me gustaba verlo reír y no sabía muy bien el porqué. Era tan simple como no entenderme.

			Cuando su risa cesó, me miró con esas motas de diversión en sus verdes ojos. Bebió de su taza y volvió a dejarla en la mesa.

			—¿Qué tal con Duncan? —me preguntó, tomándome de improvisto.

			—¿Con Duncan? —Él asintió—. Bien, es muy buen chico y me trata de maravilla.

			—Me alegro, Rachel —dijo—. Vales mucho y solo espero que siga siendo así.

			«Si supieras la verdad, Adam…», pensé para mis adentros.

			—No digas tonterías, anda. —Aireé las manos quitándole importancia al asunto—. ¿Y tú con Taylor? ¿Cómo vas? Después de lo de Hannah ya casi no estás con nosotros y… y… —balbuceé y entonces sus ojos hicieron contacto con los mío—, se te echa de menos en el grupo.

			«Tú lo echas de menos, idiota», volví a decirme a mí misma.

			—Yo también echo de menos estar conti… —carraspeó—. O sea, con vosotros. No me va mal con Taylor, ¿sabes? Pensaba que era diferente, una niñata malcriada, pero se está esforzando mucho para estar conmigo y hasta le estoy empezando a tomar cariño.

			—Oh —murmuré bajando la mirada—. Me alegro mucho entonces.

			—Pero luego tiene esa faceta tan de niñata —suspiró—. Odio cuando se pone impertinente.

			—Eso es algo que deberías hablar con ella —le comenté—. No es que Taylor me caiga bien, pero ha conseguido que ya no te juntes con nosotros. Todos estamos preocupados, sobre todo porque se acerca el cumpleaños de Duncan y él quiere que vengas. Le caes bien.

			Lo vi torcer el gesto.

			—Agradezco que os preocupéis por mí, la verdad es que no sé como agradecerlo.

			—Solo intenta volver a estar con nosotros. —«Y conmigo», añadí de forma mental.

			—Lo intentaré —respondió, volviendo a beber de su chocolate.

			—¿Al final vendréis al cumpleaños de Duncan, verdad? ¿Vendrás, Adam?

			Lo observé detenidamente. Adam se puso tenso por un momento, pero asintió.

			—Taylor tiene un compromiso —dijo, rascándose la nuca—. Pero yo iré. Ella ya lo sabe, lo hemos hablado. 

		

	




		
			Capítulo 19

			Adam

			¿Se podía ser más mentiroso?

			Os podía asegurar que no. Siquiera le había comentado a Taylor lo del cumpleaños de Duncan. Entonces, ¿por qué iba?

			La respuesta era clara: por Rachel.

			Estás semanas alejado de ella habían sido interminables, Taylor me ayudaba a distraerme, pero no era igual. Cuando ocurría algo que la desagradaba, recurría a berrinches de niña pequeña y eso era algo que me hartaba, más si contabas que teníamos la misma edad.

			La verdad era que ni sabía que estaba hoy aquí con Rachel, se me pondría hecha una loca y no me apetecía para nada.

			Me gustaba quedar con ella, observarla cuando estaba distraída, porque con ella me sentía cómodo. Aunque debía de admitir que momentos atrás no sabía ni qué decirle de lo nervioso que me encontraba.

			Tanto mi padre como mi hermano me habían atosigado a preguntas de con quién saldría aquella tarde, sobre todo al verme tan alterado e irritable. Pero, claro, si les decía que era con Rachel solo conseguiría crear más preguntas y no me daba la gana.

			—¿Sabe Duncan que estás aquí? —le pregunté con curiosidad.

			Ella asintió, tomándome por sorpresa.

			—Sí, lo sabe. —Sonrió de lado.

			—¿No se habrá molestado, verdad?

			—¡Qué va! —exclamó Rachel—. Duncan es una persona maravillosa y comprende que seas mi amigo. Él confía en mí.

			—¿Es bueno contigo, verdad? ¿Te trata bien?

			La pregunta salió por sí sola de forma inesperada. Siquiera me había dado tiempo a pensarla, pero juro que mataré a ese idiota si le hace daño. Rachel vale demasiado como para que vega un tío a hacerle daño.

			—Lo es, Adam —me confirmó, sonriendo con tristeza—. Es muy bueno, conmigo. El otro día me enteré de que tuviste otra movida con Brandon.

			Suspiré.

			—Sí, el muy gilipollas vino otra vez a donde entreno —le conté—. Porque estaba ahí mi maestro sino…

			—Le partes la cara a lo Karate Kid. —Rio.

			Reí con ella, su risa era melodiosa.

			—Ganas no me faltan, pero me reservo para el campeonato de esta primavera. —Sonreí con maldad.

			—Siento si te molesté el otro día entrenando, sé que no te gusta que lo hagan —se disculpó bajando la mirada a la mesa.

			—No te preocupes, no me molestaste en lo más mínimo.

			Nos quedamos callados hasta que la pregunta del millón salió de mis labios sin permiso.

			—¿Sabe Duncan que tú y yo…?

			—¡No! —exclamó, alarmada. Entonces, fruncí el ceño y la miré con los ojos entrecerrados. ¿Tan malo había sido?—. O sea, no —dijo suavemente—. Adam, eso es algo entre tú y yo, una locura más de las tuyas. Algo pasado —dijo mordiéndose el labio inferior.

			«Algo pasado que prometí que no se repetiría —pensé—, pero deseo hacerlo de nuevo».

			—Entiendo —murmuré.

			De repente, escuché como alguien me llamaba por mi nombre. Miré hacia todos lados hasta que vi a Keira viniendo hacia mí. Me levanté de la silla y la abracé cuando llegó a mi lado. Rachel se quedó un poco parada sin saber qué hacer, pero cuando Keira se separó de mí, no dudó en saludarla de forma amistosa.

			—¿Qué hacéis por aquí, chicos? ¿Y este perro? ¡Qué preciosidad! —exclamó Keira rascándole la cabecita a Rottie.

			—Es mi perro —respondió Rachel sonriendo.

			Keira empezó a hacerle carantoñas al perro.

			—¿Qué haces por aquí? —le pregunté.

			—He venido por mi madre, ya te contaré en otro momento, no quiero arruinar tu cita. —Codeó a Rachel y me guiñó un ojo.

			—Somos amigos —murmuró Rachel, sus mejillas se tornaron de un color rosado por la vergüenza.

			—Keira —la advertí—, Rachel y yo somos amigos, no empieces.

			—Bueno, bueno. —Rio—. Me alegro de que estés bien, Adam. ¿Qué te parece si nos vemos otro día?

			—Sí, claro —asentí.

			Keira se despidió de Rachel y se fue atravesando el parque. No tenía ni idea de que había vuelto.

			—Es muy simpática —dijo Rachel.

			—Sí, fue novia de mi hermano.

			—Por eso tienes una relación tan estrecha con ella —murmuró Rachel más para ella misma que para mí.

			Reí por lo bajo.


			—Así es, Keira es como una hermana —respondí.

			—¿Qué pasó? —inquirió Rachel, curiosa.

			Sonreí con nostalgia.

			—Mi hermano siempre dice que amar es un arte —comencé a hablar—, pero los Moore no tenemos ese don. Thomas la cagó, le hizo muchísimo daño y Keira acabó yéndose por una temporada.

			—Vaya. —Rachel parecía entristecida—. Nunca pensé que tu hermano…

			—Fue por el trabajo, se cegó en ascender y asumir un cargo importante en la empresa que lo contrató que dejó de lado muchas cosas y a muchas personas.

			—¿Y eso a Keira le parecía mal? —preguntó.

			—Para nada, ella siempre estaba apoyándolo y lo animaba a ser más ambicioso en el ámbito laboral, le daba esperanzas para perseguir su sueño. Pero Thomas no supo administrar todo aquello, se equivocó —relaté.

			—¿Estás seguro de que no tienes ese don, Adam? —me preguntó.

			Desvié la mirada directamente a sus ojos, chispeaban curiosidad.

			—Estoy seguro de ello, Rachel —admití—. Todo lo bueno que toco, lo acabo destruyendo.

			—Entonces, ¿por qué estás con Taylor? —inquirió.

			—Porque ella también está jodida como yo, sabe a lo que se atiene si está conmigo.

			—Entiendo. Vas a lo seguro y no te arriesgas, en pocas palabras —murmuró dolida.

			Lo que ella no comprendía era que yo no estaba echo para amar. Adam Moore había sido toda la vida un demonio y seguiría siéndolo. Prefería verla feliz al lado de otra persona que conmigo sufriendo de forma continua por mis problemas.

			Yo destruí a Bridget.

			Soy alguien que no tiene arreglo, que no merece ser amado por todo el mal que ha causado.

			*


			So am i de Ava Max resonaba por la radio del coche. A mi lado, en el asiento del copiloto, estaba Taylor con un espejito de bolso en manos y pintándose los labios de un tono carmín.

			Después de haber dejado a Rachel en su casa me había ido tan tranquilo a la mía. Sin embargo, a la hora Taylor me llamó para hacer algo juntos.

			Veníamos de ver una película, decir que había sido horrible se quedaba corto. Había sido un pastelón de película, cutre a más no poder.

			—Estás muy callado —dijo Taylor, cerrando el espejo y metiéndolo en su bolso.

			Me encogí de hombros y reposé el brazo en la ventanilla. Fuera estaba nevando y el viento movía las ramas de los árboles.

			—Adam —me riñó—, ¿qué te pasa?

			—Nada —respondí de forma tosca.

			—Bueno, lo que quieras —murmuró—. ¿Qué podemos hacer este fin de semana? —preguntó.

			Resoplé con cansancio.

			—Ya te he dicho que este fin de semana voy a estar ocupado —inquirí, apretando el volante.

			Taylor tuvo que darse cuenta de que mi paciencia empezaba a pender de un fino hilo si seguía indagando en el tema.

			—Vale —dirigió la mirada a la ventanilla. Al mirarla de soslayo pude ver que se entristeció por mi rudeza.


			—Lo siento —me disculpé—, estoy un poco estresado.

			Taylor se encogió de hombros y chasqueó la lengua.

			—Espero que te lo pases bien con tu familia, aprovecharé para salir con las chicas —dijo—. ¿Te apetece que paremos a cenar en algún sitio? Ya que te vas, podríamos hacerlo —me sugirió.

			Y aunque no me apeteciera mucho, aparqué delante de un Burger. ¿Mi sorpresa? Encontrarme con Marc y con Hannah allí, pero ya no solo era eso. Brandon estaba molestando a Marc, lo veía desde mi posición. Las meseras habían cogido el teléfono para llamar a la policía, el dueño de Burger estaba intentando alentarlo y las personas se mantenían al tanto de lo que estaba pasando.

			No me lo pensé dos veces, salí del coche dejando a Taylor detrás cuando observé a Brandon dándole un puñetazo a Marc.


			Me había distanciado de él y de Collin por Taylor, Hannah y ella no podían ni olerse. Pero Marc era mi amigo y no permitiría que el imbécil de Brandon le diera un puñetazo.

			Entré viéndolo todo en rojo, con Taylor pisándome los pies y gritándome que no lo hiciera. No obstante, ninguna palabra fue impedimento para que lo cogiera por el hombro, le diera la vuelta y lo dejara en el suelo debido al golpe que le di justo en la nariz.

			Brandon se quedó en el suelo, impactado, pero no tardó en levantarse y en enzarzarse conmigo en una pelea que nos dejó a los dos por unas horas en el calabozo por desorden público.

			—¿Desorden público, Adam? —me preguntó mi padre, cansado y apoyando los brazos en la mesa.

			Me encontraba ya en casa, con el labio partido, moretones por todos lados y la ceja herida. Mi hermano danzaba por la cocina de un lado para otro con el pijama puesto y preocupado.

			—¿Cómo se te ocurre meterte en una pelea? —me recriminó Thomas enfadado—. Pensé que esas cosas acabarían, Adam. Has tenido suerte de que no te hayan puesto un parte de incidencias, te estarías jugando la final de High Contact.

			Me crucé de brazos y miré hacia otro lado. Esto me recordaba a las veces en las que de pequeño me regañaban por las travesuras que cometía.

			—No sé como lo haces, Adam, pero estoy muy decepcionado contigo —murmuró mi padre—. Salimos de un problema, o medio salimos, y te metes en otro.

			—¿Ya vale, no? —pregunté, cansado—. ¿Crees que no sé qué ha estado mal o que me jugaba el campeonato? No soy tonto. —le di un golpe a la mesa.

			—¿Por qué actúas así entonces? —preguntó mi padre frunciendo el ceño—. Eres ya lo suficiente adulto como para aclarar tus asuntos, hijo. —Mi padre suspiró—. Sé que han sido tres años difíciles, pero tienes que superarlo. —Su mano se posicionó en mi hombro. Lo miré de soslayo, mordiéndome la mejilla por dentro—. No te metas en más problemas, Adam. Vas para veintidós años ahora mismo, es hora de que comiences a pensar un poco en el futuro que te espera siendo así…

			—Lo sé —respondí.

			—Te vendrá bien irte el fin de semana con tus amigos, hace mucho que no sales con ellos —murmuró Thomas—. Sobre todo con Rachel, esa chica me cae muy bien, y me suena muchísimo su cara de algo, y cuando estás con ella eres una fiera mansa. —Rio entre dientes.

			—No te pases —lo amenacé, pero esta vez fue mi padre quien rio por lo bajo.

			—Tu hermano y yo sabemos que está siendo duro, pero intenta no meterte en líos. —Mi padre quitó la mano de mi hombro —. Ahora los dos a dormir, verás mañana cuando te vean así…

			Y eso hice.

			Me puse el pijama y me fui a dormir. Me metí en la cama y me tapé hasta el cuello con la manta. Me giré y me quedé un buen rato pensando hasta que mi móvil tembló en la mesita de noche.

			Lo agarré y leí el mensaje que Rachel me había puesto.

			Me han dicho que te has peleado con Brandon y has acabado en comisaría, ¿estás bien?

			Bueno, era un hecho que en Birmingham los cotilleos volaban. El corazón me latió de forma rápida cuando otro mensaje llegó a mi móvil.

			Solo espero que estés bien, Adam. Nos vemos mañana para irnos.

			No tardé ni dos segundos en responderle, tecleé con rapidez la respuesta.

			Si te sirve de consuelo, 
Brandon no me ha hecho daño jajajaja
Él ha acabado peor. 
Tengo ganas de que llegue mañana.

			Eres imbécil, en serio jajajaja Contigo el ser tonto no es un insulto, es una realidad. ¿Cómo puedes decir que no ha sido nada? Marc me ha dicho que llevas la ceja y el labio partido…

			¡Lo has delatado! Y sí, soy un tonto y un imbécil, 
pero te encanta. Seguro que Duncan no es así.

			Le di a enviar y esperé su respuesta. Releí el mensaje varias veces y me abofeteé de forma mental. Iba a borrar el mensaje cuando vi que lo había leído.

			Tienes razón, Duncan no es así. Él es diferente a ti. Pero el que seas un imbécil y un tonto es lo que te hace ser tú, ese chico que se tira a todo lo que tiene delante. El chico malo, quizá no tan malo, con el que me tropecé en la universidad por despistada. Mi amigo, Adam. Así que sí, me siento orgullosa de que Duncan no sea como tú. La verdad es que nadie es igual a otro, todos tenemos algo que nos diferencia y nos hace especiales.

			El corazón volvió a latirme con fuerza. ¿Cómo era posible que Rachel fuera así de perfecta?

			Tengo que reconocer que me sacaba de mis casillas este tipo de situaciones en donde ni yo mismo me reconocía, pero si me dejaba llevar por mis impulsos la bestia se desataría y eso no era bueno.

			Rachel no merecía a alguien que solo le causara problemas. Las noches eran interminables, sobre todo con el mono. ¿Era eso lo que quería para Rachel?

			No.

			Muchas veces, las pesadillas me hacían gritar, incluso había presentado sintomatología de ilusiones.

			Estábamos mejor como amigos.

			Decidí no contestarle, no sabía qué escribirle. Dejé el móvil en la mesita de noche y cerré los ojos, pero no podía dormir. Con el paso de las horas, empecé a ponerme nervioso. Era cerrar los ojos y ver a Bridget. Mi propia mente me estaba torturando porque en el fondo sabía que era un asesino.

			Me levanté de la cama y anduve por mi habitación, las manos me temblaban. Rebusqué en mi armario, y en una de mis chaquetas encontré una pequeña bolsita con marihuana dentro. Sabía que lo que iba a hacer estaba mal, pero lo necesitaba.

			Tenía que calmar los horribles recuerdos de aquella noche, me pedía a mí mismo olvidar aunque fuera por unas horas como destrocé la vida de mi familia.

		

	




		
			Capítulo 20

			Rachel

			—¿Estáis seguros de que la asquerosa de Taylor no viene? —preguntó Hannah por quinta vez con el ceño fruncido y los ojos achinados.

			Subí con uno de mis dedos las gafas que se me caían por el puente de la nariz. Nos encontrábamos en la calle, preparando los coches para irnos en convoy.

			Hannah se echó el pelo para un lado, se sentía muy incómoda en presencia de Taylor y más después de lo que había ocurrido entre ellas. Nos costó muchísimo convencerla de que viniera porque no quería verla ni en pintura. Aún recuerdo a la perfección la pelea que tuvieron.

			Habíamos quedado todos para ir a jugar a los bolos, como casi todos los viernes desde que arreglaron las pistas del centro comercial. Iba con Duncan en su coche, charlando de todo un poco.

			—El otro día te vi con Adam, ¿qué tal está? —me preguntó parando en el estacionamiento del centro comercial.

			Tragué saliva con dureza. ¿Y si él…?

			—Está bien, ya sabes.

			—Me cae bien, parece buen chico —dijo él quitándose el cinturón.

			—La verdad es que sí que lo es, es una pena que siempre esté serio.

			—Eso digo yo. —Rio él—. ¿Vamos? Nos estarán esperando.

			Asentí y me desabroché el cinturón para bajar del coche. Me encaminé junto a Duncan hacia la bolera, pero al llegar allí observé como Taylor se colgaba del brazo de Adam. Rechiné los dientes y fui directamente hacia Anna y Hannah. Me pedí una Coca-Cola y esperé a que el chico me diera los zapatones para entrar a las pistas. Bebí un trago largo bajo la atenta mirada de las chicas.

			—Vaya, pareces frustrada. —Rio Anna por lo bajo—. ¿Es por Taylor?

			Asentí, a ellas no podía mentirles.

			—No para de atosigar a Adam, lo está agobiando.

			—Me he dado cuenta —resopló Hannah—. En cuanto me ha visto me ha dicho que mis zapatos son de la temporada pasada y que no me quedaban bien. ¿Quién le dice eso a otra persona? ¿Qué le importan a ella mis zapatos?

			Dejé el bote de Coca-Cola vacío en la barra y tomé los zapatos que me daba el chico.

			—A ella sí, eso te lo aseguro. Ya sabes como es, una déspota de mucho cuidado —solté—. ¿Lleva así desde que ha llegado? ¿No veis a Adam un poco…?

			—¿Agobiado? —inquirió Anna—. Sí, pero parece que te fijas mucho en él. ¿No? Ni que te gustara, Rachel. —Se echó a reír.

			Hannah también rio por lo bajo, y yo solo pude desviar la mirada a otro lado.

			—Adam es mi amigo, me preocupo por él.

			Anna y Hannah intercambiaron miradas cómplices, pero no dijeron nada más. Nos dirigimos hacia donde están todos y saludé a Adam con una sonrisa torcida.

			—Le estaba comentando a Marc que podríamos ir de compras, Hannah —dijo Taylor haciendo que Hannah frunciera el ceño.

			—¿De compras? —preguntó ella sin entender.

			—Taylor —la advirtió Adam.

			—Adam, no me mires así —murmuró ella—. Hannah necesita un cambio de look, de tanto estar con Rachel se te ha pegado su mal gusto por la ropa.

			Enarqué una ceja, ¿y yo qué hacía metida en la conversación? Me miré de arriba abajo y acabé por fruncir el ceño.

			—¿Qué tiene de malo la ropa de mi amiga? —bramó Hannah con cara de pocos amigos—. Nosotras no necesitamos enseñarlo todo para ligar, ¿sabes?


			Taylor se despegó del brazo de Adam y se acercó a Hannah.

			—¿Qué quieres decir con eso? —inquirió Taylor con el ceño fruncido y mirando a Hannah con atención.

			—Que prefiero que me tomen por una simplona a que me tomen por puta —exclamó Hannah.

			Y sin darnos cuenta, comenzaron a agarrarse del pelo y a pelearse.

			—Adam me dijo que tenía planes para este fin de semana y que vendría solo él —respondí con una sonrisa tímida.

			Hannah resopló.

			—Cómo aparezca, la mato… —murmuró, poniéndose las gafas de sol y apoyándose en el coche de Marc—. ¿Cuánto falta para que lleguen los demás?

			Collin se encogió de hombros y le pasó un brazo a Anna para abrazarla.

			—Adam me ha dicho que venía ya —dijo.

			—Duncan acaba de avisarme que su coche ha muerto —torcí el gesto—. ¿Qué haré con Rottie?

			—Nos apañamos con los coches que hay —murmuró Anna—. David traerá su coche también, pero es de dos plazas.

			—Algo haremos —habló Marc, besando la sien de Hannah.

			Me crucé de brazos y dirigí la mirada hacia la calle que daba dirección a la casa de Adam. No podía ver su edificio, pero esperaba verlo llegar pronto.

			Hacía una hora que habíamos acabado la universidad. El lugar de reunión era mi casa. Mi madre se encontraba en la ventana de su habitación, observando todo lo que pasaba.

			Duncan llegó en un taxi y bajó su maleta. Saludó a mi madre con la mano y ésta le devolvió el gesto. Se acercó a mí y me abrazó.

			—Siento llegar tarde, mi coche ha muerto. —rodó los ojos—. ¿Podemos dividirnos o le digo al taxista que nos lleve? —me preguntó.

			—Nos podemos dividir en los coches. —Duncan me sonrió—. ¿Cómo lo haremos?

			—Yo tengo un asiento —dijo David—. Podéis venir alguno conmigo. Marc se lleva a Hannah, Collin y Anna. Rachel, ¿quieres venir conmigo? —me preguntó él.

			Iba a hablar, pero alguien me interrumpió.

			—¿Qué pasa que aún no estáis listos? —Giré sobre mis talones y lo vi. Mi corazón se abravó. Adam tenía la ceja y el labio partido, dándole un aspecto de chico aún más malo. Encima, llevaba unas gafas de sol y una chaqueta de cuero—. ¿Ha pasado algo?

			Se acercó hacia donde estábamos, de inmediato, Rottie se puso a jugar con él. Adam le acarició la cabeza se quitó las gafas de sol.

			—Mi coche ha muerto —le explicó Duncan—. Estamos viendo como irnos.

			Adam frunció el ceño y asintió. Desvió la mirada hacia mí y se cruzó de brazos, los músculos de su espalda se hicieron de notar y yo tuve que contener un jadeo. No sé muy bien qué me pasaba, pero hoy estaba que me salía. Y de forma más bien literal.

			—Pero no creo que irte con David sea una buena idea, Rachel —intervino Duncan—. Rottie necesita espacio y el coche de David es de dos plazas. ¿Qué te parece si yo me voy con él y tú con Adam?

			Me relamí los labios y observé a Adam de soslayo. Hasta él parecía sorprendido de lo que acaba de escuchar de los labios de mi novio…

			Novio.

			Que extraño se me hacía llamar así a Duncan.

			—Mirándolo así, es lo mejor —dijo David—. No tardemos más, mete tus cosas en el maletero y vámonos. —David se frotó las manos y abrió el maletero.

			Duncan dejó un beso en mi mejilla y fue a guardar sus cosas.

			Los demás se subieron al coche de Marc.

			—Bueno… —Escuché que Adam hablaba a mis espaldas. Me giré. Su mirada hizo contacto con la mía y tuve que tragar saliva—, ¿vamos? —me preguntó.

			Asentí y agarré mi maleta, pero Adam la agarró, rozando nuestras manos.

			—Coge tu a Rottie y ponle el cinturón ese para perros —señaló con su mirada mi mano—. Yo dejaré esto en el maletero.

			Le hice caso. Subí a Rottie a su coche y le puse el cinturón especial para animales que me había regalado Duncan. Me aseguré de que estuviera bien atado y me subí al asiento del copiloto. Me abroché el cinturón y esperé a que Adam subiera al coche.

			Una vez dentro, me imitó y me

			—¿Estás segura de que quieres venir conmigo? —me preguntó—. No quiero crearte problemas con Duncan.

			Negué con la cabeza mientras que desviaba mi mirada hacia mis manos.

			—Duncan no tiene ningún problema, ya lo has visto —sonreí—. Además, ¿qué hay de malo con que vaya con mi amigo?

			Y de nuevo sentí como el pecho se me encogía al pronunciar la palabra amigo, pero era lo que debía hacer. Duncan era, aunque me sentara mal decirlo, una apuesta segura. Yo estaba jodida y si alguien, sobre todo mi padre, se enteraba de que me gustaba Adam…, acabaría bajo tierra. Sin embargo, ya no era solo eso. ¿Qué diría Adam si se enterara de que…? Me vería sucia, tal como yo lo hacía.

			*

			Escuché como Adam murmuraba un mierda mientras que su mirada estaba fija en el cuadro de mandos.

			—¿Pasa algo? —le pregunté tímida.

			—Me quedo sin gasolina —respondió—. Tendré que desviarme un poco para ir a repostar. ¿Le mandas un mensaje a Collin desde mi móvil?

			—Sí, claro. —Agarré el móvil y deslicé mi dedo, pero me pedía una contraseña numérica. Adam seguía con la vista fija al frente, mirando los carteles para desviarse a echar gasolina—. Eh —balbuceé—, tienes que poner… —me interrumpió.

			—28701 —murmuró.

			Tecleé con rapidez los número, un poco impactada por lo ocurrido. No todo el mundo te decía su contraseña privada y para mí era un pequeño gesto de confianza.

			Sonreí sin enseñar los dientes y le mandé un mensaje a Collin, quien me respondió de inmediato con un OK.

			—Tomaré este desvío, es el que más cerca queda de a donde vamos —comentó Adam.

			—Vale —dije—. Aprovecharé para que Rottie estire las patas y de paso ir al baño. —Me reí entre dientes.

			Adam condujo unos quince minutos, nos costó encontrar la gasolinera, pero al final lo hicimos. Bajamos y aproveché para que Rottie estirara las piernas. Hizo sus necesidades en un área donde había plantas porque mi perro era así de curioso. Se escondía para que nadie lo viera. Y cuando terminó, aproveché para ponerle un poco de agua y comida en su cuenco, el justo para que no sobrara nada. Decidí alejarme un poco y ponerme en la sombra. Adam estaba echando gasolina, bastante pendiente de su móvil, el cual tenía pegado a la oreja.

			Sonreí, mordiéndome el labio inferior. Sus facciones cambiaron de forma drástica, parecía enfadado. Lo último que quería era que estuviera así, por ello decidí entrar a la gasolinera y compré una bolsa de chucherías.

			Al salir vi como Rottie ya estaba sentado en el coche, esperándome. Me acerqué a Adam con la bolsa detrás de mi espalda y una sonrisilla en los labios. Pero todo se fue a la mierda cuando escuché su conversación.

			—¿Y a ti qué te importa dónde vaya yo, Taylor? —preguntó furioso—. No quería que vinieras, ¿vale? Por eso ni te lo dije. Quiero pasar tiempo con mis amigos, ¿no puedo? —Se dio la vuelta y me vio con la cara descompuesta.

			Y es que Adam me había mentido, no solo a mí sino a todos. Siquiera le había dicho nada a Taylor, le había mentido. Pensé que tendríamos la suficiente confianza como para contarnos algo así después de… al fin y al cabo éramos amigos por mucho que me doliera pensarlo.

			Colgó.

			—Rachel yo… —balbuceó nervioso.

			—¿Taylor no tenía ni puñetera idea de que venías? —le pregunté sintiendo como el corazón me iba desbocado. Le lancé la bolsa a los pies—. Eres un desgraciado, Adam. Pensé que tenías confianza suficiente conmigo como para contarme estas cosas. ¿Sabes la que va a liar Taylor el lunes?

			—Rachel…

			—Ni Rachel ni nada. —Giré sobre mis talones, até a Rottie y me subí al coche con un cabreo de mil demonios—. ¡vámonos!

			Adam cogió la bolsa del suelo que permanecía cerrada y se subió al coche. Puso rumbo hacia nuestro destino en total silencio.

			—¡Pensé que me lo podías contar todo! —exclamé—. ¡Adam eres un imbécil! ¿Sabes la que va a montar Taylor el lunes? Me tiene una manía impresionante y verás qu… ¡Ah! —grité al sentir como Adam giraba el volante y paraba en el arcén de forma brusca—. ¡¿Estás loco o qué te pasa?! —exclamé asustada.

			Pero Adam no habló. Apretó el volante con fuerza para luego soltarlo y darle un golpe. De forma casi espectral, reviví momento de mi juventud cuando a mi padre le daba un brote mientras conducía y mamá acababa con la cabeza sobre el salpicadero, y con algún moretón si el golpe que le propinaba era muy fuerte.

			Comencé a hiperventilar.

			—¡¿No puedes preguntarme por qué lo he hecho?! —gritó, enfadado, pero yo seguía en shock observando el volante y reviviendo cada golpe y cada insulto—. ¿Rachel? —Escuché que me preguntaba—. ¿Rachel, estás bien? —volvió a preguntar mientras se soltaba el cinturón—. ¡Maldita sea, mírame! —exclamó urgido.

			Y entonces lo hice.

			Desvié la mirada hacia Adam y me vi reflejada en sus dos orbes verdes. Estaba preocupado, sus manos viajaron a mis hombros y me zarandeó con suavidad. Rottie comenzó a ladrar lo que provocó que Adam se pusiera más nervioso.

			—¿Rachel? —volvió a preguntar de forma débil.

			Me encogí sobre mí misma y tragué saliva.

			Su mano rozó la mía, se desabrochó el cinturón e hizo lo mismo con el mío. Salió del coche a paso apresurado y abrió mi puerta.

			—Ven, vamos —me animó a salir.

			Agarré su mano y acabé pegada a su cuerpo mientras que otros coches pasaban de forma veloz por la carretera.

			Adam me estaba abrazando a su pecho, mi respiración entrecortada se hacía de oír y mis lágrimas mancharon su camiseta. Pegué mi cabeza a su pecho, escuchando el latido de su corazón.

			Después de un tiempo así, respiré hondo y me limpié las lágrimas con el dorso de mi mano aún tembloroso.

			—Rachel yo… —Pero negué con la cabeza.

			—No ha pasado nada —balbuceé.


			—He sido un bruto y un…

			—Y un imbécil, Adam —le sonreí—, pero no ha sido nada. ¿Vale?

			Él entrecerró los ojos y negó.

			—Rachel no estás bien, ¿qué ha pasado? —me preguntó urgido y preocupado.

			—Nada —mentí—. Vamos, quiero llegar pronto y darme un chapuzón.

			—No voy a… —Le corté.

			—¿No vas a parar hasta conseguir hablar conmigo? Créeme cuando te digo que no ha sido nada. Por favor, vamos —le rogué.

			Adam no replicó más.

			Volvimos a emprender el camino hacia la casa de campo con spa incluido que tenía Duncan. Llegamos una hora tarde, todos estaban ya metidos en las piscinas de agua caliente. Adam me ayudó a bajar las maletas y fue Duncan quien me guio hasta nuestra habitación. Me metí al baño y me puse un bikini que había comprado para la ocasión junto con las chicas.

			Cuando quise darme cuenta, estábamos todos en un jacuzzi lleno de burbujas hablando de tonterías, incluso Adam quien bebía de su cerveza.

			No habíamos vuelto a dirigirnos la palabra desde que el coche se puso en marcha, pero sentía su mirada fija en mí. En más de una ocasión lo encontré observándome, lo que provocaba que me sonrojara de inmediato.

			Cenamos en el gran comedor de la casa de campo. Rottie se encontraba al lado de la chimenea y de vez en cuando se acercaba a nosotros para jugar o pedir comida. Adam era el que más lo acariciaba, creo que Rottie tiene algo extraño con Adam que va más allá de solo jugar. Pero, claro, luego veía a mi perro acercarse a chicas guapas… Me confundía. Quizá fuera bisexual. ¿Existirían los perros bisexuales? Porque lo que tenía con Adam no era normal, parecía adorarlo. Allí donde pisaba Adam, estaba él.

			—Vaya. —Rio Duncan—. Parece que Rottie quiere más a Adam que a mí —bromeó una vez que estábamos en nuestra habitación.

			—Yo creo que es bisexual —dije.

			—¿Adam? —preguntó Duncan sorprendido.

			—¡No! —O eso esperaba—. Mi perro.

			—¡Ah! —exclamó Duncan—. Todo puede ser.

			Me senté en el borde de la cama de espaldas a él.

			—Tu eres bisexual, Duncan —murmuré.

			—Así es —respondió.

			—¿Qué haces conmigo? —Duncan silbó.

			—Pues porque sí. —Se encogió de hombros con una sonrisa tímida en los labios—. Eres cariñosa, amable, un encanto de chica y encima guapa e inteligente. Dime, ¿quién es el idiota que no querría estar contigo?

			«Adam», pensé para mis adentros.

			—No soy como lo pintas, Du.

			—Algún día lo descubrirás. —Sentí como me abrazaba por la espalda subido a la cama—. Eres un ángel, Rachel. Una chica de acero aunque no lo creas. Pero ahora es tarde y tenemos que dormir porque mañana nos espera una súper fiesta de cumpleaños —dijo él, soltándome y acostándose—. Buenas noches, Rachel, sueña conmigo —murmuró en tono burlón.

			Reí.

			—Lo mismo te digo, Du.

			No obstante, no pude dormir con el paso de las horas. Y es que en mi cabeza aún seguía reproduciéndose el momento en el que Adam me abrazó con sus caídos brazos rodeando el mío. Su mirada preocupada y sus orbes verdes me pedían a gritos que dejara que Rachel saliera a la luz como aquel día.

			Di mil vueltas en la cama hasta pararme boca arriba. En definitiva, no podía dormir.

			Decidí ponerme de nuevo un bikini y bajar de forma sigilosa hasta el spa. Pero cuando iba a abrir la puerta para bajar vi fuera una piscina cubierta. Me encaminé hacia fuera con el albornoz y las zapatillas puestas, sufriendo un poco el frío de diciembre.

			Entré y cerré la puerta. De inmediato, me deshice del albornoz y de las zapatillas. Me lancé al agua sin pensarlo. Estaba caliente y cristalina.

			Nadé un buen rato hasta quedarme bocarriba sobre el agua, flotando como una barquita. Cerré los ojos disfruté de la sensación de tranquilidad. Daba gracias a que los moretones se habían ido de mi piel sino hubiera estado en un buen lío.

			—¿Rachel? —preguntaron.

			El eco del lugar hizo que me sobresaltara. Me giré y vi a Adam.

			—¿Qué haces despierto a estas horas? —le pregunté mientras nadaba hasta la orilla de la piscina.

			—No podía dormir aunque te podría preguntar lo mismo —dijo.

			—Tampoco podía dormir —respondí.

			—Qué coincidencia, ¿no?

			Asentí.

			—¿Por qué no te metes? El agua está calentita… —Me mordí el labio inferior.

			Adam sonrió de lado, se quitó el albornoz y entró al agua con su bóxer. Me salpicó y acabé bajo el agua gracias a que me hundió de improvisto. Al salir a la superficie me retiré el pelo hacia detrás y lo busqué con la mirada.

			Estaba en una esquina de la piscina, sonriendo con burla.

			—¡Te vas a enterar! —exclamé yendo hacia él.

			Comenzó una guerra de aguadillas que acabó conmigo más de una vez bajo el agua. Adam me agarraba y me lanzaba lejos de él, riéndose de mí. Pero hubo una vez en que conseguí alcanzarlo y sumergirlo con la mala suerte que yo también acabé bajo el agua.

			Sin embargo, al subir de nuevo ambos comenzamos a reír. Envolví mis piernas en su cintura y me agarré de su cuello.

			—Hacía mucho que no me reía así —murmuró, poniendo un mechón de pelo detrás de mi oreja.

			—Yo también —dije.

			Nuestras miradas conectaron.

			—Hay algo en lo que no he podido dejar de pensar —murmuró, acercándose a mi rostro con lentitud.


			—¿En qué? —pregunté, nerviosa.

			—En ti, Rachel —confesó—. En que no quería que Taylor viniera porque quería estar contigo. Quería pasármelo bien contigo.

			Me mordí el labio inferior y suavicé el gesto de mi rostro.

			—Nunca se lo he dicho a nadie, pero ¿te gustaría ver una serie que me encanta?

			Adam asintió, y nos dirigimos a su habitación. Me dejó el portátil y busqué la página de series anime que tanto me gustaba. Habían sacado un nuevo episodio y estaba deseosa por verlo, la verdad es que no sabía que tenían este tipo de series que me encantaban.

			—Nadie puede saber de esto, Adam —murmuré, acurrucándome en su pecho.

			Él soltó una risa ronca y baja.

			*

			Me desperté boca abajo, enrollada en las sábanas de Adam Moore. Mantuve los ojos cerrados mientras sentía como acariciaba mi espalda con las yemas de sus dedos.

			Abrí los ojos y me erguí. Observé la ventana, podía ver los rayos de luz colarse por las rendijas de las persianas.

			—Debo volver con Duncan —le dije.

			—Quiero quedarme así contigo, siempre —susurró en mi oído.

			—A mí también me encantaría, pero tenemos que volver a la realidad.

			—Una parte de mí sabe que eso es lo más sensato —murmuró.

			—¿El qué? —pregunté, un poco distraída.

			—Dejarte ir. —Adam conectó nuestras miradas—. Pero eres demasiado cómoda para dormir.

			—Tú también eres muy cómodo para dormir. —Reí entre dientes—. Duncan ronca, pero no se lo digas.

			Me levanté y me desperecé, bostecé y miré a Adam por encima del hombro. Tenía el pelo revuelto y no llevaba la parte de arriba del pijama. Sus ojos permanecían somnolientos por el sueño.

			—No diré nada —musitó—. Mi cama está a tu disposición siempre que lo necesites.

			Me puse más roja que un tomate al diferenciar en su tono de voz la picardía. ¿Adam y yo…? ¡No! ¡Dios mío, no!

			—¿Eso va con segundas o qué?

			Se encogió de hombros después de levantarse de la cama. Me guiñó un ojo y se dirigió al baño de su habitación.

			—¿Con segundas? —inquirió con una sonrisa ladina—. Yo no te he dicho nada con segundas.

			Me mordí el labio inferior y me acerqué a él, me ensañé con su pecho. Le di un puñetazo que me dolió más a mí que a él.

			—Deja ya de provocarme —exclamé, Adam se echó a reír.

			—Es que estás muy mona cuando te pones tan roja. —Rio—. Anda, ve con Duncan. Nos vemos en un rato abajo.

			Asentí y, para mi sorpresa, recibí un beso en la mejilla de su parte que me hizo sonreír como una estúpida.

			«Adam… ¿qué me estás haciendo?», pensé para mis adentros antes de abandonar la habitación.

		

	




		
			Capítulo 21

			Rachel

			Me quedé por unos instantes mirando fijamente mi reflejo en el espejo del baño. Me ahuequé el pelo y lo dejé suelto.

			Había estado toda la mañana pensando en lo que había ocurrido horas atrás con Adam, y es que me descolocaba. Cuando estaba cerca de él no podía pensar con claridad.

			Alguien traqueteó la puerta, y no me entretuve. La abrí para ver allí a Duncan, quien me sonreía con amplitud. Y es que él siempre estaba así, con una sonrisa en los labios.

			—Du, qué guapo vas —le dije cerrando tras de mí la puerta del baño.

			—¿Tú crees? —inquirió él.

			Asentí.

			—¿Qué se siente al tener un año más? —Él se encogió de hombros y camino hacia la cama.

			—Pues lo mismo que sentía ayer con uno menos. —Su respuesta me hizo reír—. Tú también vas muy guapa, Rachel.

			Me acerqué a su lado y dejé un suave beso en su mejilla. ¿Cómo podía explicarle que mi amor por él no iba más allá de lo fraternal? Me sentía una completa mentirosa haciéndole pensar lo contrario, pero era por mi supervivencia.

			Y por la de Adam, porque si mi padre se llegara a enterar tanto Adam como yo estaríamos muertos.

			Y eso no lo puedo consentir.

			—¿Quieres que vayamos para abajo? Ya es la hora —miró su reloj de muñeca.

			Asentí de nuevo y bajamos abajo donde todos lo acogieron con un sonoro felicidades. Hannah puso la música y David hizo de barman. Las copas iban y venían de mis manos, los chupitos se vaciaban de un trago. Por un momento me olvidé de todo hasta que me di la vuelta y me encontré con sus ojos verdes incandescentes en medio de todo aquello. El corazón me latía tan deprisa que parecía estar compitiendo con la música.

			Él había bebido.

			Yo estaba a nada de pasar la fina línea de la borrachera.

			Y con la poca consciencia que me quedaba, me adentré en la cocina bebiéndome dos chupitos del trago. No podía seguir allí, sosteniéndole la mirada. Me quemaba. La sola presencia de Adam hacía que todo mi plan creado a la perfección se fuera al traste. Yo tenía que estar con Duncan, pero y si…

			¡No!

			Me empiné sobre las puntas de mis pies para alcanzar una de las bolsas de patatas que alguien, no muy espabilado, había guardado en la última leja de la alacena. Pero sentí un cuerpo pegado al mío, y cuando giré sobre mis talones me quedé sin respiración.

			Era él.

			¿Y si me olvidara de todo por un momento? ¿Y si…?


			Las preguntas nublaron mi mente y por un momento me desinhibí para solo ser Rachel. Sin problemas, sin nada más que solo yo y lo mucho que me gustaba Adam.

			Adam

			Desperté gracias a los rayos del sol que entraban por mi ventana. Escuché como traqueaban mi puerta, me alarmé y abrí los ojos de forma abrupta. ¿Dónde estaba Rachel? Los recuerdos de lo ocurrido ayer por la noche me invadieron abruptamente.

			—¡Bebe, bebe, bebe! —decían mientras me empinaba la botella y el alcohol surcaba mi garganta quemándola.

			Al terminar la botella cerré los ojos y sacudí mi cabeza. Vale, esto se estaba yendo de las manos.

			La música sonaba fuerte por el enorme salón de la casa, la bebida corría más que en un bar un sábado por la noche. Pero estaba disfrutando como un crío, hacía mucho que no me divertía tanto. Hasta con Duncan, aunque creo que eso era más por el alcohol que recorría mis venas que porque me cayera bien.

			No sé siquiera como llegué a donde me encontraba ahora.

			Lo poco que mi cabeza podía procesar era el hecho de que Rachel iba muy sexy y que estaba bebiendo mucho. Bailé, me divertí y reí como nunca. Pero hubo un momento en el que no fui consciente de mis actos.


			Decidí, algo tambaleante, ir a la cocina y empezar a beber agua para intentar bajar el alcohol que sustituía a la sangre de mis venas. Pero ahí estaba ella. Rachel intentaba alcanzar algo del estante de arriba de uno de los armarios de la cocina. Me coloqué detrás de ella y se lo alcancé rozando nuestros cuerpos.

			—Gracias —murmuró.

			—No hay de qué —respondí.

			Cogí la botella y la abrí, bebí y cuando pretendía cerrarla alguien palpó mi hombro haciendo que me girara bruscamente y derramara el agua sobre su ropa. Para mi delirio, era Rachel. Pegó un grito cuando sintió el agua en su vestido.

			—No me jodas —murmuró entre dientes.

			—¡Lo siento! —exclamé—. Lo siento, de verdad.

			—Quería hablar contigo, pero ahora tendré que cambiarme. ¿Me acompañas? —preguntó ella entre balbuceos. Era como si la lengua se le hubiera enredado.

			La acompañé a su habitación y cerró la puerta tras de sí. Me quedé por un momento admirando la habitación hasta que escuché el cierre de la cremallera bajando. El vestido de Rachel cayó al suelo, y se quedó en ropa interior. Abrí los ojos como platos y tragué saliva con dureza. Mi miembro palpitó en mi pantalón.

			—Rachel, ponte algo —dije seriamente.

			«Es mi amiga, Rachel es mi amiga», me repetí una y mil veces.

			Rachel se echó a reír.

			—¿Nunca has visto a una chica desnuda?

			Desvié la mirada a otro lado.

			—A muchas, pero tú no eres así. Así que, vístete, estaré borracho, pero no soy un muñeco —bramé.

			Rachel se acercó y cogió mi barbilla entre sus dedos. Hizo que la mirara directamente a los ojos.

			—Esto es de lo que quería hablar contigo, Adam. Hoy he estado pensando mucho.

			—¿Y en qué has pensado? —inquirí con curiosidad.

			Sus ojos se tornaron oscuros.

			—Que me gustas, Adam, me gustas mucho.

			No sé qué se me pudo pasar por la cabeza. Agarré su cara e hice que nuestros labios se juntaran en un candente beso de necesidad. La escuché jadear, y tomé su nuca para profundizar el beso. Lo único que se me pasaba por la cabeza era que necesitaba eso.

			Pero ¿cómo acabó?

			Rachel comenzó a toser y a tener arcadas cuando nos separamos para tomar aire.

			Rachel estaba vomitando por todo el alcohol que había ingerido. Sujetaba su pelo y acariciaba su espalda. Quizá, en este momento, tendría que estar con ella Duncan, pero no. Quien se encontraba con ella era yo.

			—Esto es un asco —lloriqueó.

			Rachel se dejó caer en mi pecho e hipó. Reí por lo bajo al sentir como se acurrucaba.

			—¿Quieres que te lleve a la cama? —le pregunté, a lo que ella asintió.

			—Pero deja que primero me lave los dientes —me rogó.

			Esperé a que Rachel lo hiciera y, al terminar, volvió a pegarse a mi cuerpo.

			—Eres demasiado pequeña —bromeé.

			—No soy pequeña —murmuró con voz ebria—, soy menudita.

			Reí por lo bajo.

			Rachel estaba que no se sostenía en pie, así que tan pronto como vi sus piernas flaqueaban, la tomé en mis brazos y la llevé a la cama de la que era su habitación con Duncan.

			—¡No! —exclamó con las pocas fuerzas que le quedaban ante el inminente sueño que la sucumbía—. Llévame a tu habitación, por favor —volvió a rogarme.

			—¿Y si Duncan sube, qué?

			Pero lo único que hizo Rachel fue besarme. Se bajó e inclinó su cuerpo. Lo que comenzó siendo un beso suave pasó a ser algo totalmente pasional. Sus labios se movían al mismo compás que los míos. Una extraña corriente eléctrica me recorrió el cuerpo, la aprisioné contra la pared y paseé mis manos por cada rincón de su cuerpo.

			Una vez acabado el beso, me quedé con los ojos cerrados, saboreando el momento. Mi erección chocaba con su piel cubierta por ese vestido que horas atrás había deseado quitar.

			—No pienso echarme atrás —susurró cerca de mi oído, besando mi cuello y mordiéndolo.

			Solté un jadeo e hice que enrollara sus piernas en mi cadera.

			—Eres tan suave. —Mordí el lóbulo de su oreja—. Y estás tan borracha. —Reí por lo bajo.

			—No estoy borracha —lloriqueó para luego echarse a reí—. Bueno, quizá un poquito.

			La bajé al suelo y agarré su mano.

			—Vamos a dormir —la incité.

			Rachel hizo pucheros.

			—¿Puedo dormir contigo? —hipó.

			—Claro.

			Guie a Rachel a mi habitación, cerré la puerta y al girarme vi como se había desnudado. Gateó por la cama, dándome una vista excepcional de su trasero y se acostó. Palmeó su lado y no dudé en ir. Me quité toda la ropa y entré.

			Rachel se pegó a mi cuerpo, dejando descansar su cabeza sobre mi pecho. Comenzó a dejar húmedos besos por mi cuerpo, mi miembros volvió a despertar.

			—Rachel, por favor, estás borracha —susurré, agarrando su mano pues cada vez bajaba más hacia mi sexo.

			—Borracha y con ganas de follar, Adam.

			Me sorprendí de su vocabulario. ¿Cuándo había sido Rachel así? Y el mayor de los problemas era que me ponía a mil.

			—El alcohol te sienta fatal. —Ella volvió a intentar bajar su mano, la escuché reír entre dientes.

			—Lo sé, pero es lo que quiero, Adam. —Consiguió bajar hasta mi miembro, lo acarició.

			—Rachel, por favor —le rogué, intentando que parara.

			No obstante, Rachel me chistó.

			—¿Dónde tienes los condones? —me preguntó, masajeando mi pene.

			¿Desde cuándo Rachel era así de lanzada? ¡Por dios, me estaba volviendo loco!

			—Rachel, no… —Volvió a chistarme.

			—¿No ves que soy yo la que quiere? —preguntó con el ceño fruncido y con la voz ronca por el alcohol (o el deseo que sucumbía sus pupilas ligeramente dilatas).

			Subió encima de mí, bajó mis pantalones y me lanzó a la cama. Metió mi miembro en su interior. La escuché jadear, quizá por la incomodidad o el dolor. No esperaba que hiciera algo así, estaba demasiado aturdido para reaccionar a tiempo. Lo único que pude hacer fue agarrar sus caderas y levantarla.

			—Rachel, esto no está bien.

			Se arrodilló en la cama y me miró con enfado.

			—¡Estoy harta de hacer siempre lo que está bien! —gritó—. Quiero esto, Adam. ¡Lo quiero! ¿Vale? Quiero hacerlo contigo aquí y ahora porque me gustas y porque sé que nunca más voy a volver a estar tan borracha como para hacer algo así. ¿Es porque no te gusto? ¿Porque no soy atractiva como Taylor? —lloriqueó—. Es por eso, ¿verdad?

			El pecho se me encogió al verla así y, entonces, abrí mi cartera y cogí un condón, me lo puse y la besé con fervor.

			Fue ella quien volvió a meterlo dentro de su sexo.

			Rachel cerró los ojos, hizo que la agarrara de las caderas y comenzó a moverse cada vez más rápido.

			Observé como mordía su labios inferior con fuerza para no gritar, como arqueaba la espalda y como la recorría un potente orgasmo. Aun así, descansado su cuerpo pegándolo al mío, me pidió más entre jadeos.

			Volví a arremeter contra su húmedo sexo, sintiendo como escondía su cabeza en el hueco de mi cuello. La escuchaba gemir en mi oído, besaba sus labios y los mordía.

			Cada vez sentía como se estrechaba alrededor de mi miembro.

			Hasta que el momento culminante llegó. Exploté y ella conmigo.

			Rachel bajó de mi cuerpo, me quité el preservativo y lo lancé a la mesita de noche. Se recostó en mi pecho y cerró los ojos. La escuché reír por lo bajo.

			—Me encanta estar así contigo, Adam —me confesó.

			—Y a mí. —Acaricié su espalda—. A mí también me gusta estar así contigo, Rachel.

			Volvieron a traquetear la puerta, pero no tuve tiempo de levantarme.

			—¡Adam, tío, levántate!

			Marc pasó a la habitación y me lanzó una almohada que se encontraba en el suelo.

			—¡Vete a la mierda! —exclamé tapándome con la sábana.

			—¿Tienes resaca? —Rio.

			—¿Tú qué crees? —pregunté—. ¿Qué hora es?

			—La hora de comer e irnos, haz tu maleta y baja. —Rio Marc—. Por cierto, Taylor no ha parado de llamarte, está muy cabreada.

			Puse los ojos en blanco y me llevé una mano a la cabeza.

			—Soy gilipollas, en serio.

			—Sí, lo eres. Nadie entiende como estás con ella, pero es una decisión tuya.

			Marc me dejó solo, suspiré y me levanté de la cama. Hice la maleta y me duché. Cuando bajé al comedor, me los encontré con la mesa esperándome.

			Rachel ni me miró.

			—¡Si que has tardado, joder! —exclamó Collin.

			—Estaba cansado —dije, sentando justo en frente de Rachel.

			Pero el poco buen humor con el que me había levantado se esfumó al ver como Duncan besaba a Rachel. Aunque fue un simple pico, me sentó como una patada en el culo.

			Y fue cuando entendí que lo que ocurrió entre ella y yo había cambiado el rumbo de las cosas.

			Lo había cambiado todo. 

		

	




		
			Capítulo 22

			Adam

			La Doctora Beckham escribió de nuevo en su cuaderno, ese que no podía ver. Me miró con interés, esperando que le contara más de lo que había ocurrido.

			—¿Qué ocurrió aquella noche, Adam? ¿Qué ocurrió con esa chica? —inquirió poniendo un mechón suelto de su coleta detrás de la oreja.

			Suspiré.

			—Nos acostamos —respondí.

			La Doctora Beckham frunció el ceño.


			—¿Qué hay de malo en que te acuestes con una chica? ¿El sexo para ti es algún tipo de tabú?

			Llevábamos muchas sesiones intentando tratar el tema de Rachel, pero hasta hoy no había podido hablar de ello. Según Beckham, estaba bloqueado.

			—No, el sexo no es un tabú para mí.

			—¿Entonces? Llevamos así varios meses, Adam. ¿Qué ocurre con esa chica?

			Me agarré la cabeza con las manos y apoyé los codos en mis rodillas.

			—Ese día cambió todo, lo cambió todo —farfullé—. Rachel es… Rachel es…

			—¿Qué es? ¿Qué ocurre con Rachel, Adam?

			Me mordí el labio inferior y la miré.

			—Rachel es la chica que me gusta, pero ambos tenemos pareja. Esa noche nos pasamos de copas y acabamos en la cama.

			—¿Fue algo no consentido o…? —La interrumpí.

			—¡No! —exclamé—. Estábamos pasados de copas, pero no a ese nivel.

			—Entiendo. —Volvió a escribir en su cuaderno—. ¿Qué es Rachel para ti?

			Fruncí el ceño en su dirección.

			«¿Qué es Rachel para mí?», me pregunté.

			Entonces, lo supe.

			—Rachel lo es todo. —Sonreí como un bobo.

			—¿Y si estás enamorado de ella por qué no se lo dices, Adam? —La Doctora Beckham dejó su libreta a su lado y me miró—. No me mires así, Adam. Esa chica te gusta. Estás coladito hasta las trancas —añadió—. Sé que sientes miedo a lo desconocido, que piensas que no mereces a una persona como esa chica. Pero ¿por qué no se lo dices? Arriésgate, Adam. Si te hace bien, hazlo, díselo. Sé valiente, Adam.

			«Sé valiente, sé valiente, sé valiente…», me repetí.

			Apreté los puños y me levanté, asentí con la cabeza y observé por la ventana de la consulta.

			—Seré valiente, Doctora Beckham.

			Rachel

			Habían pasado meses desde que estuve con Adam. Las vacaciones se me habían hecho pesadas y largas, sobre todo porque fuimos con Duncan y su padre a una finca para pasar las fiestas. Y cuando volvimos, los exámenes se nos echaron encima.

			Pero lo que más me perturbaba era que no me atrevía a hablar con él.

			Lo ocurrido en el cumpleaños de Duncan fue algo que nunca debió pasar. La culpa me carcomía, al igual que la confusión. ¿Cómo había podido acostarme con Adam y confesarle que me gustaba? Me moría de la vergüenza cada vez que nos reuníamos en panda, aunque lo peor de todo era sentir ese sentimiento dentro de mi pecho. Los celos me devoraban cada vez que los veía juntos; y Taylor se había dado cuenta de eso.


			Sin embargo, el golpe que me propinó mi padre por contestarle me sacó de mis pensamientos.

			«No llores, no llores, no llores…», me repetí, pero no pude detener el torrente cálido y furioso que descendía por mis mejillas con cada golpe. Dolían, dolían demasiado.

			El nudo en mi garganta se apretó cuando pensé en ir a la policía y denunciarlo todo. Pero el miedo me detenía. Y no fui capaz de levantarme del impávido suelo hasta que escuché la puerta cerrarse. Me levanté a trompicones y cuando llegué a mi habitación me dejé caer en la cama. Presioné mis temblorosas palmas en los ojos y reprimí un sollozo.

			Nunca tendré el coraje para hacerlo, soy patética.

			Pero todo cambió cuando el móvil suena.

			Con las manos temblorosas, lo tomé y deslicé el dedo por la pantalla táctil.


			¿Cómo has estado?

			Mi corazón latió desenfrenado al ver quien me hablaba. Era él, Adam. Después de estar semanas sin dirigirnos la palabra, me mensajeó. Y estuve un buen rato decidiendo si contestarle o no hasta que mis dedos se movieron solos.

			Bien, ¿y tú?

			Rottie, mi ya no tan pequeño perro, se subió a la cama y se acobijó en mis pies.

			Sinceramente, he estado mal. Muy mal, Rachel. Tengo que hablar contigo.

			Tragué saliva con dureza.

			¿De qué quieres hablar?

			La respuesta no se hizo de rogar.

			Abre la ventana de tu habitación.

			Parpadeé varias veces, releyendo lo que me había escrito.

			¿Cómo?

			Abre la ventana.

			Me levanté de la cama y fui hacia la ventana. Daba gracias a que llevaba una sudadera larga y no se veían los moratones que mi padre había dejado por todo mi cuerpo.

			Tragué saliva y la abrí despacio. La sorpresa me invadió cuando vi allí a Adam con un cartón de pizza.

			Miré hacia todos lados.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunté en un tono no muy alto.

			Él me enseñó la pizza.

			—Te debía una pizza —respondió con una sonrisa torcida.

			—Estás loco. ¿Por qué no has tocado el timbre?

			Se encogió de hombros.

			—No sabía si estaban tus padres —se defendió—. Baja, vamos, quiero hablar contigo.

			Me mordí el carrillo, ¿era lo correcto?

			—Espérame en la entrada, bajo ya.

			Me calcé y bajé las escaleras como pude habiendo tapado con maquillaje los moretones de mi cuello. Abrí la puerta y me acerqué a él con las manos resguardadas en los bolsillos de la sudadera.

			El olor a pizza invadió mis fosas nasales, y mi barriga rugió de hambre.

			—La he traído en son de paz —dijo—. Necesito hablar contigo, Rachel.

			En el ambiente se palpaba mi incomodidad.

			—Claro —musité—, hablemos.

			—Pero no aquí —añadió—. Ven conmigo.

			Tragué saliva con dureza y negué.

			—No es una buena idea, Adam.

			—Por favor —me rogó—, necesito hablar contigo.

			Suspiré y asentí.

			Fuimos hacia su coche y nos subimos, pero antes de que arrancara examiné con ojo crítico mi vecindario. Lo último que quería eran más palizas.

			No sé por cuánto condujo, en lo único que me podía fijar era en su perfil. Adam era guapo. ¡No! Esa palabra se quedaba corta. Su pelo revuelto y sus duras facciones daban a entender que era un chico rudo, pero esa sonrisa me demostraba que también era un cachito de pan. Y sus ojos… esas dos cuencas verdes eran mi perdición. Sus besos una droga.

			¿Cuánto tiempo llevaba sin saborearlos?

			Mucho.

			—¿En qué piensas tanto? —me preguntó—. Te has quedado embobada. —Rio por lo bajo sin dejar de observar la carretera.

			Nos estábamos adentrando en un bosquejo.

			—En nada —me hice la loca.

			—Venga, cuéntamelo. —Puso su mano en mi muslo y lo palmeó de forma cariñosa, pero me aparté.

			—Pensaba en nosotros —dije con sinceridad.

			Desvié la mirada al cristal y oteé cada detalle del camino que recorríamos.

			—¿En nosotros? —Frunció el ceño—. ¡Estabas teniendo pensamientos guarros conmigo! —exclamó.

			—¡Adam! —dije, muerta de la vergüenza—. ¡No seas idiota!

			Adam paró en un mirador, se quitó el cinturón y me vio con una ceja enarcada.

			—Vamos, no me lo niegues. —Rio, acariciando mi mejilla. Me aparté de su tacto—. Te has puesto colorada.

			—¿Y qué si pienso en eso? —inquirí.

			Adam tragó saliva y se relamió los labios. Parecía nervioso.

			—Que yo también he pensado mucho en eso, Rachel —confesó—. Todas estas semanas… —se calló—, no sé como explicártelo.

			—Dilo —murmuré—, solo dilo.

			Asintió y tomó aire.

			—Aquella noche lo cambió todo para mí, Rachel. He estado pensando mucho, he ido al especialista que nos recomendó el hospital y le he hablado de ti. —Sonrió con tristeza—. Me ha ayudado mucho a entender lo que siento.

			La boca se me secó.

			—Adam, no… —Pero chistó.

			—Sé que sientes lo mismo por mí, Rachel. Necesitaba abrirme a ti, decírtelo tal como tú lo hiciste aquella noche —confesó—. Rachel, me gustas.


			Y aquellas palabras lo cambiaron todo para mí. Comprendí que aquella noche no fue solo sexo, que yo le gustaba tanto como él a mí.

			Me quitó el cinturón e hizo que me pusiera encima de él. El asiento se movió hacia detrás y me besó de forma lenta y suave, disfrutando. Le seguí el beso con la misma intensidad. Y no pude hablar hasta que me separé de él para tomar aire.

			—¿Puedo… puedo contarte un secreto? —Él asintió—. Odio imaginar lo que haces con Taylor, me duele cuando te besa —confesé.

			—¿Crees que a mí no me pasa lo mismo cuando te veo con Duncan?

			—Pero yo no me he acostado con él.

			Adam posó sus manos en mis caderas y besó mi mejilla.

			—No me lo creo.

			—¡Pues créelo, idiota! —le di un manotazo—. No me he acostado con él porque con la única persona que quiero hacer eso es contigo, Adam. Duncan es un gran chico, pero a mí me gustas tú y me mata no poder estar contigo de la forma que quiero.

			Me abrazó contra su pecho y aspiró mi perfume.

			Mi voz se fue apagando con cada palabra que decía. De forma inesperada, Adam me abrazó y acarició mi espalda lentamente, pero cuando quiso meter su mano para pasear sus yemas por mi piel se lo negué.


			No era que no quisiera sino que aún me dolían los golpes.

			—Te busqué en Taylor, intenté olvidarte y hacerme a la idea de que solo éramos amigos. Pero no puedo mantener esta mentira por más tiempo. Me gustas, Rachel.

			—Se dicen tantas cosas de ti, Adam… —Agarré su pelo e hice que echara la cabeza hacia atrás.

			—Y tú eres la única que conoce al verdadero Adam. —Negué con la cabeza.


			—Eso no es así, los dos sabemos que nunca terminaremos de mostrarnos. —Le sonreí con tristeza—. Quiero pizza, ¿tú no? —cambié de tema de forma radical.

			—Sí, claro. —Se encogió de hombros—. ¿Vamos fuera? Vas a ver las estrellas.

			Abrí la puerta y salí, Adam siguió mis pasos y ambos nos sentamos en el capó aún caliente del coche. Nos pusimos a comernos la pizza mientras admirábamos las estrellas.

			Era precioso.

			No obstante, a Adam le llegó un mensaje al móvil y, por primera vez, lo vi palidecer.

			—¿Pasa algo, Adam? —le pregunté.

			—Sube al coche —me exigió.

			—¿Qué?

			—¡Que subas al puto coche ya! —gritó.

			Me asusté mucho por su comportamiento. Adam cerró las puertas cuando subí, quedándose él fuera. Entonces, vi un coche aparcar cerca del nuestro. Era Brandon con otro chico, llevaban bates de beisbol.

			—¿Qué quieres? —le preguntó Adam.

			—Divertirme un poco —dijo Brandon—. Me han descalificado del campeonato por tu culpa. —Lo señaló con el bate—. Así que he pensado, si ya no estoy en el campeonato ¿qué me impide darle una paliza a Adam?

			Intenté abrir la puerta, asustada por las palabras de Brandon.

			—No quiero problemas —dijo Adam, poniéndose en posición de defensa.

			—Tarde. —Sonrió de forma cínica Brandon.

			Lo vi todo desde el cristal, intentando abrir la puerta. Adam recibía golpes que lo dejaban en el suelo, pero se levantaba y seguía peleando. No sé en qué momento me achiqué en el asiento, con los ojos llenos de lágrimas.

			Entreví una sombra moverse por fuera, deslicé mi vista hacia el cristal y vi como el amigo de Brandon levantaba el bate de beisbol en dirección al coche.

			Rompió el cristal, grité tapándome para que los cristales no me hicieran daño. Éste me sacó por la ventanilla.

			—¡Suéltame! —le grité.

			Adam se giró un momento para ver como me arrastraba hacia una arboleda. Peleé, pero lo único que conseguí fue un golpe que hizo que mi cara se volteara.

			Sé que Adam quiso venir a por mí, en mi ayuda, y que por ello recibió un golpe que lo dejó en el suelo. Con los ojos llenos de lágrimas, luchando para escapar de lo que me esperaba, recé para que Brandon no le hiciera nada más a Adam porque yo ya me daba por vencida.

		

	




		
			Capítulo 23

			Adam

			Escuché su risa cínica y sentí dolor cuando Brandon me pegó una patada de nuevo. En el suelo, con la mirada borrosa, pude ver como se llevaban a Rachel.

			—¡Adam! —La escuché gritar con desesperación.

			No tenía fuerzas para levantarme, el golpe había sido demasiado fuerte.

			Lo que nunca llegué a esperar fue que Brandon me siguiera y que me mandara un mensaje avisándome. ¿Un combate? El muy hijo de puta llevaba un maldito bate de beisbol.

			—¡Adam, por favor! —Escuché como gritaba de nuevo Rachel, aunque la voz sonaba lejana.

			—¿Qué? ¿Engañando a Taylor con esa cría? —señaló al bosquejo, rio de nuevo—. Mi amigo se lo va a pasar bien con ella, te lo aseguro.

			Aquellas palabras fueron como una dosis de adrenalina pura. Me levanté y arremetí contra Brandon. Tal fue el golpe que le metí, que cayó al suelo inerte. Por suerte, seguía respirando. Agarré el bate que llevaba en manos y salí corriendo para ayudar a Rachel, no iba a dejar que le hicieran algo así.

			—¡Que me sueltes! —gritaba, cada vez la escuchaba más cerca y si no fueran por sus gritos me sería imposible localizarla.

			—¡Que te calles! —exclamó el amigo de Brandon.

			—¡Ah! —Escuché un golpe y eso solo encendió más la llama del odio.

			Agarré con fuerza el bate y aparecí tras ellos. Rachel estaba forcejeando, pero el muy imbécil había conseguido levantarle parte de la camiseta. Entré en cólera cuando vislumbré algunos moretones, iba a matar al imbécil éste por hacerle algo así a Rachel.

			—Adam —susurró ella, mirándome con alivio.

			Levanté el bate ante la mirada asustada de Rachel y se lo puse al imbécil en el cuello, haciendo la fuerza justa para dejarlo sin respiración. Lo fui alejando hasta apartarlo por completo de ella.

			—¿Ahora no eres tan fuerte, eh? —le pregunté dejándolo inconsciente en el suelo.

			Aquella táctica me la había enseñado mi maestro años atrás.

			—Imbécil —bramé con odio hacia el cuerpo que aún respiraba.

			—¡Adam! —exclamó Rachel, saltando a mis brazos.

			—Ven, vamos —le dije suavemente, agarrándola de la mano—. Salgamos de aquí.

			Guie a Rachel por el bosquejo hasta llegar al coche, Brandon aún estaba inconsciente. Entonces, no dudé en llamar a la policía. Por suerte, el agente que atendió sabía quién era y todo lo que Brandon había causado. Se fiaron de mi palabra y me pidieron que fuera a la mañana siguiente adjuntando un informe médico para acusar a Brandon y su amigo.

			—¿Qué pasa, Adam? —preguntó Rachel cuando colgué.

			—Tenemos que ir al médico, Rachel. Tienen que hacernos un informe para acusar a Brandon y a su amigo —le expliqué, metiendo la llave en el contacto—. Lo voy a encerrar, te lo juro. Una cosa es odiarme a mí, pero otra muy diferente es consentir que uno de sus amigos te… —Di un golpe contra el volante.

			Ella pareció asustarse aún más.

			—¿Al doctor?

			—Sí, ¿te da miedo? —inquirí, a lo que ella asintió.

			—No te preocupes, ¿vale? Solo nos van a revisar. —La calmé con una sonrisa.

			—¿Estás bien como para conducir? —Rachel tocó mi cara.

			—Estoy bien. —Sonreí—, sus golpes no han ido más allá del estómago y el torso.

			—Espera. —La miré antes de arrancar, Rachel sacó un pañuelo y me limpió el labio—. Gracias —me agradeció con los ojos enrojecidos.

			Me incliné hacia ella y le di un beso suave.

			—No me lo agradezcas, ¿vale? No iba a dejar que te hicieran nada.

			Lo que más me preocupaba era Rachel, temblaba y parecía perdida en un mar de pensamientos que no podía descifrar.

			Comencé a conducir hacia la ciudad, tuve que desviarme para ir al hospital. Una vez allí llamé a Thomas para que viniera, pero, para mi sorpresa, también apareció Keira.

			¿Qué hacían estos juntos?

			—¿Estáis bien? —nos preguntó con la voz teñida de preocupación.

			—Sí. —Fruncí el ceño—. ¿Qué hacíais juntos?

			—Nada —dijeron ambos al unísono.

			—¿Señor Moore? —inquirió un médico saliendo de una consulta—. Ya pueden pasar.

			Rachel y yo entramos y éste cerró la puerta. Me apeé a la pared mientras que Rachel se sentaba en la camilla.

			Le di una sonrisa ladina antes de que el doctor comenzara con las preguntas.

			—Por lo que me han dicho en la recepción, eran dos chicos con bates de beisbol —leyó una hoja—. ¿Qué le hicieron a usted y por qué?

			—No sé muy bien el porqué, Brandon y yo siempre nos hemos llevado mal. Hace un tiempo volvió a buscar pelea y consiguió que lo descalificaran del campeonato de artes marciales. Hoy me ha mandado un mensaje cuando estaba con ella en el mirador.

			—¿Es su novia? —preguntó el doctor, anotando en la hoja.

			—Eh… —Miré a Rachel—. Sí.

			—Comprendo que estaban en una especie de cita, ¿no?

			—Sí —respondió ella.

			—¿Puedo verle, señor Moore? —inquirió el doctor.

			—Sí, claro. —Me levanté la camiseta y éste palpó los moretones, me quejé por lo bajo.

			—¡Vaya! —se alarmó—, ha tenido mucha suerte. Pero necesitará puntos en el corte de la ceja.

			—Está bien.

			—No se asusten, entrará una enfermera para ponerle los puntos mientras yo reviso a la señorita.

			El doctor llamó a una enfermera y ésta me atendió.

			—Bien, señorita, cuénteme qué ha pasado —le dijo.

			Se habían alejado un poco, pero podía escucharlos a la perfección.

			—Estaba con Adam cuando llegaron —relató—. Me dijo que me metiera en el coche, Brandon comenzó a pegarle, pero, de repente, su amigo apareció por mi ventanilla y la rompió de un golpe con el bate que llevaba. Me sacó y me llevó hasta una zona apartada de árboles. Él quería… —Rachel se acongojó.

			—Entiendo —murmuró el médico—, déjame ver.

			Rachel suspiró y se quitó la camiseta dándonos a ver su torso.

			Abrí los ojos cuando vi todos los moretones que estaban vistiendo su piel, apreté la mandíbula.

			—¿Le duele? —preguntó el doctor, cauto, tocando la zona afectada.

			—Sí. —Hizo una mueca de dolor.

			—¿Le pegó el chico que se la llevó? —Ella asintió.

			—Forcejeé y me llevé unas buenas —intentó quitarle hierro al asunto.

			—Les haré el informe de inmediato —comentó el doctor—, lo podrán presentar mañana a la policía. Y en cuanto al dolor, voy a mandarles unos calmantes.

			La enfermera se fue dejándonos a los tres solos.

			El doctor nos despachó luego de darnos los informes y los medicamentos. Salimos para encontrarnos con Keira y Thomas hablando seriamente.

			—¿Cómo estáis? —preguntó Thomas, frotándose las sienes.

			—Bien. —Le enseñé los informes—. Mañana los presentaremos.

			—Tu coche está para el rastre. —Rio Keira—. Si lo necesitas, puedes utilizar el mío mientras lo arreglan.

			—Gracias, Kei. ¿Quieres quedarte en casa a dormir? —le pregunté a Rachel—. Así mañana temprano podemos ir a la policía.

			Rachel me sonrió y asintió.

			—Entonces a casa —murmuró Thomas—, adelántate que yo voy a dejar a Keira. Ten cuidado al conducir.

			Guie a Rachel hacia el coche de Keira y fuimos a mi casa. Allí, papá nos preguntó qué había pasado y al explicárselo casi explota de la rabia. Sin embargo, se sentía orgulloso de mí al haber protegido a Rachel.

			Papá se fue a dormir y nos dejó a solas.

			—¿Qué te parece si nos vamos a la cama? —le pregunté.

			—Por favor. —Me sonrió con dulzura.

			Agarre su mano y la llevé a mi habitación.

			—¿Estás segura de que no te pasará nada? —inquirí.

			Ella negó con una sonrisa.

			—Te aseguro que no lo van ni a notar. —Me guiñó un ojo—. Con llegar antes de las nueve de la mañana me sobra. Por cierto, ¿me dejas un pijama o algo?

			—Sí, claro. —Saqué del armario una camiseta y se la di—. ¿Te vale esta?

			Rachel me sonrió y empezó a desvestirse. No me quedé atrás, dado que en casa teníamos calefacción, solo dormía con el pantalón del pijama. Observé como Rachel se quitaba la ropa y se ponía mi camiseta.

			Le abrí los brazos, ella anduvo hasta mí y se apegó a mi cuerpo.

			—¿Puedes abrazarme al dormir?

			Retiré la sábana y nos metimos dentro de la cama, nos tapé y la abracé. Rachel puso su cabeza en mi pecho. Comencé a acariciar su espalda mientras la escuchaba respirar de forma tranquila.

			Entonces, después de todo lo ocurrido, fue cuando me paré a pensar en lo que sentía en aquel momento junto a ella y como se me había encogido el alma al pensar que le podrían hacer algo.

			Comprendí muchas cosas, pero sobre todo la más importante.

			Llevo huyendo de mis sentimientos mucho tiempo por miedo, pero era hora de afrontarlos.

			Bridget estaría orgullosa de mí.

			—Rachel —la llamé.

			—Dime —respondió.

			—Voy a dejar a Taylor —le dije.

			—¿Cómo? —inquirió sorprendida, se aló un poco para verme directamente a los ojos.

			Acaricié su rostro con las yemas de mis dedos.

			—Que te quiero —le confesé.

			Rachel abrió los ojos como platos, sin embargo, antes de que pudiera hablar, la agarré de la nuca y la besé de forma dulce y pausada.

			—Yo también te quiero, Adam —dijo, entrecortadamente.

			—¿Eso significa que dejas a Duncan también?

			Rachel sonrió y asintió.

			—Adam, sé que es una locura, pero…

			—Vámonos a vivir juntos —terminé.

			Rachel pegó un gritito y se abalanzó para besarme.

			Sonreí, sabiendo que Bridget estaría orgullosa de mi avance. Ella más que nadie sabía lo que me costaba abrirme a una persona y Rachel lo ha conseguido.

			—Ahora soy yo quien quiere contarte un secreto —dije, entre susurros.

			—Te escucho. —La besé.

			—¿Sabías que ni el chocolate me sabe dulce cuando te beso, Rachel? —le pregunté—. Y te aseguro que me encanta el chocolate.

			Ella rio por lo bajo.

			—Mira que eres idiota.

			—Pero este idiota te quiere. —Toqué el pico de su nariz.

			—¿De verdad vamos a hacer esta locura? —preguntó ella, ilusionada—. Sé que esto que te voy a decir es muy raro, pero si acabo con Duncan tengo que salir de casa por patas.

			La escuché resoplar.

			—¿Y eso?

			—Eh… El padre de Duncan es el jefe de mi padre y… bueno —balbuceó.

			—Entiendo. —Me rasqué la perilla—. Puedes venir aquí o bien esperar a que encontremos algo para irnos. Pero si esperas a dejar a Duncan nada de tonterías. —Fruncí los labios.

			—¿Adam Moore celoso?

			—¿Yo? ¡No! —exclamé.

			—Te prometo que Duncan no me dará ni un beso si dejas a Taylor mismamente mañana.

			—En cuanto terminemos de ir a la policía te juro que la dejo —le dije, seguro de mi decisión.

			—Creo que nunca había estado tan segura de hacer una locura. —Rio por lo bajo.

			—Ni yo, pero me encanta hacer locuras contigo.

			—Entonces hagamos locuras juntos, todas las que quieras, contigo me siento tan segura… —bostezó.

			—Duerme, preciosa —le dije, abrazándola—, mañana será otro día.

			*

			Con los primeros rayos de sol de la mañana, después de haber dormido menos de cinco horas, desperté con su cabeza aún apoyada en mi pecho. Acaricié con sumo cuidado su rostro y pasé los dedos por las hebras de su cabello.

			Aspiré su aroma y me embriagué de él.

			El peso que sostenía en los hombros había desaparecido de cierta manera. Decidir empezar algo con Rachel había despertado una parte que mantenía guardada desde lo de Bridget.

			Salí de la habitación sin hacer ruido, pero cuando llegué a la cocina para tomarme un vaso de agua me encontré con Thomas y papá.

			—Adam, ¿cómo te encuentras?

			Mi padre, quien bebió un sorbo largo de su taza, iba vestido para el trabajo; al igual que Thomas.

			Resoplé y cogí un vaso de la alacena.

			—No puedo quejarme, aunque me duele todo el cuerpo.

			Thomas se echó a reír.

			—¿Y Rachel? ¿Se encuentra bien? Vaya susto debió darse —farfulló—. No va a tener un minuto de tranquilidad contigo.

			Chasqueé la lengua y le aticé el brazo.

			—Cállate —bramé—. Rachel aún está dormida, nos dieron un buen susto. Pero vamos a ir a la policía. Brandon tiene una grandísima obsesión conmigo y eso debe acabar. Se está pasando de la raya.

			—Lleva pasándose de la raya muchos años, me enorgullece que vayas a ir a la policía. —Papá dejó la taza en el fregadero y posó su mano en mi hombro—. El Adam que nos has dejado ver durante este tiempo hubiera actuado por su cuenta. Parece que la terapia con la Doctora Beckham está haciendo efecto. —Rio por lo bajo.

			Puse los ojos en blanco y negué.

			—Es Rachel. Cuando estoy con ella me siento bien, es una chica maravillosa. —Las palabras salieron sin pensar de mis labios.

			—Por eso me gusta esta chica para ti, me cae bien —dijo Thomas—. Parece que te hace bien.

			Papá y Thomas se fueron a trabajar, y yo volví a la cama. Pero, de repente, sentí como despertaba y dejaba húmedos besos por mi torso.

			—Buenos días —susurré cerca de su oído.

			—¿Qué hora es? —habló con la voz ronca.

			—Las siete de la mañana —respondí, viendo mi móvil y dejando escapar un suspiro.

			—Tenemos que ir a la policía —bostezó ella.

			—Sí, aunque me encantaría quedarme aquí contigo. —La abracé más, a lo que Rachel rio por lo bajo.

			—Aún tenemos un poco de tiempo —susurró, mordiendo el lóbulo de mi oreja.

			—¿De verdad eres la Rachel que conocí en la universidad o te han cambiado? —pregunté, divertido.

			Ella se sentó encima de mí a horcajadas, me miró con una sonrisa ladina dulcificada.

			—Es que contigo me siento bien, segura —respondió—. Sé que tú nunca me harías daño, Adam.

			—¿Y todo este tiempo en el que he estado con Taylor? —La escuché suspirar con pesadez.

			—Admito que Taylor te ha ayudado bastante, y eso siempre se lo agradeceré —me confesó—. Pero la odio, no me gusta el comportamiento narcisista que muestra delante de nosotros o esa forma de encerrarte en su mundo y evitar a toda costa que estés con otras personas.

			Coloqué las manos debajo de la cabeza y fruncí el ceño.

			—Nunca me he parado a pensar en ello —murmuré—. Taylor me ha ayudado mucho, me ha soportado en mis recaídas y… —Paré de hablar un momento—. Creo que eso es lo que me paraba hasta ahora en dejarla.

			—¿Te quiere? —inquirió Rachel.

			Asentí.

			—Cuando estamos solos, Taylor es otra persona. Enseña quien es de verdad, vulnerabilidad. A ella también le han hecho daño.

			Rachel dejó un beso húmedo en mi cuello.

			—¿Qué le pasó? —preguntó, curiosa.

			—Por lo poco que sé, porque coincidimos en el último año de instituto, un chico se la jugó. Se acostó con ella y luego fue colgando videos y fotos de lo que pasó entre ellos. Imagínate verte en internet haciendo eso —relaté—. Taylor cambió radicalmente, es más, fue un milagro que la cogieran en la Universidad. Por lo que se escuchó, tenía acceso a tres más y solo la aceptaron en esta por lo ocurrido.

			—¡Dios mío! —Rachel se quedó atónita—. No tenía ni idea de que lo había pasado tan mal.

			—Por eso accedí a empezar algo con ella —comenté, acariciando su muslo interno—, porque Taylor está igual de jodida que yo.

			—¿Y tú? —me preguntó—. ¿Qué hay de ti, Adam Moore? ¿Qué secretos escondes para estar tan jodido?

			Reí por lo bajo, me negaba a contarle mi pasado. Seguramente ella me vería como lo hacen en el pueblo: Como un maldito asesino.

			—¿Qué te parece si en vez de hablar tanto nos besamos un buen rato? —Quise cambiar de tema y pareció funcionar.

			—¿Solo besarnos? —Rachel hizo una mueca con los labios—. Yo había pensado… no sé… —Se puso un poco roja.

			—Espera, ¿me estás pidiendo sexo? —Ella pareció enrojecer más.

			—Sí —dijo por lo bajo.

			Reí entre dientes, colocando una de mis manos en su nuca. La atraje a mí y la besé con fervor.

		

	




		
			Capítulo 24

			Rachel

			Me dejé caer en la cama y no pude evitar reír como una tonta. ¿Era esto real? ¿De verdad iba a salir de esta pesadilla?

			La sensación de plenitud, ese sentimiento de que todo iba a salir bien, me abrumada. Eran demasiados años sufriendo abusos físicos y psicológicos por parte de mi padre. Y aunque intentaba comprender la posición de mi madre al no dejar a mi padre o no denunciarlo, me era imposible concebir la idea de estar más tiempo allí encerrada.

			La libertad.

			Eso deseaba yo.

			¿Cómo iba a conseguirlo? Huyendo con Adam y comenzando una nueva vida, porque desde que había llegado a Birmingham y me tropecé con él supe que las cosas habían cambiado.

			Toda yo en realidad.

			¿Dónde estaba la Rachel que se encogía del miedo cuando su padre levantaba el puño?

			Había quedado en el pasado y se había esfumado como la bruma.

			Ahora, después de muchos años, me atrevía a retarlo. A proteger a mi madre y defenderme a mí misma con lo poco que tenía.

			Me levanté y me miré en el espejo que tenía justo en la pared.

			Sí, esa chica era yo.

			Escuché como traqueaban la puerta, agarré el pomo y la abrí. Era mamá, me miraba con cierta luminosidad en sus ojos marchitados como las rosas por la tristeza de la vida que había elegido para ambas.

			—Duncan te ha llamado, cielo —me dijo—. Me ha dicho que te espera a las siete en la cafetería de siempre.

			¡Mierda! ¿Y ahora como salía de esta?

			—Eh… —balbuceé—, vale, ahora le mandaré un mensaje.

			—Cariño, recuerda que me iré —habló con una sonrisa ladina, pero algo triste.


			—Lo sé, mamá —suspiré—, estaré bien.

			Entró e inesperadamente me abrazó.

			—Ten mucho cuidado, ¿vale?

			—Que sí —murmuré—. Mamá, ¿pasa algo?

			—No, cariño. —Sonrió—. Es solo que estando así estamos tan bien…

			—¿Solas? —inquirí—. Te lo he dicho muchas veces, mamá. No me voy de esta casa por protegerte.

			—Tu padre nos quiere —argumentó.

			—Sí, claro —dije con ironía—. Por eso nos da las palizas que nos da. ¿Verdad? Si nos quisiera no haría eso, mamá.

			—Pero él…

			—Pero él bebió, llevó a un amigo a casa que me violó y de ahí comenzaron las palizas. Sí, ya se ve que nos quiere mucho.

			—Te prometo que todo va a cambiar, Rachel. Quiero a tu padre, pero…

			—¿Pero qué? —le pregunté.

			—Nada.

			Mi madre se separó de mí, acongojada, cerró la puerta tras de sí y me dejó sola con Rottie. Mi perro, que se encontraba tumbado y mirándome con cara de reproche, se alzó y vino hacia mí.

			Me senté en la cama y me tapé la cara con las manos.

			—¿Qué hago ahora? —le pregunté sin esperar una respuesta—. Duncan es tan bueno conmigo… —suspiré.

			«Pero tú quieres a Adam, idiota», me dijo mi subconsciente.

			Necesitaba ver a Adam, pero no podía dejar tirado a Duncan. ¿O sí? ¡No! Él era muy bueno conmigo, no podía dejarlo tirado. Así que decidí decirle la verdad vía mensaje.

			Hola, Du, ¿cómo estás? ¡Feliz San Valentín! 
Claro que quedo contigo en la cafetería de siempre,
 pero antes tengo que ir a ver a otra persona. 
¿Te importa que quedemos un pelín más tarde?

			A los pocos segundos recibí su respuesta.

			¡Feliz San Valentín para ti también, preciosa! Claro que no me importa, ¿te parece bien que quedemos a las siete y media? ¿O más tarde?

			La culpabilidad se apoderó de mí, pero ¿qué hacía cuando era el corazón quién me guiaba?

			Gracias, Du, estaré a las siete y media en la cafetería.

			Por cierto, ¿con quién vas a quedar?

			Comencé a sudar en frío, ¿se lo decía o no? ¿Se enfadaría conmigo? ¿Me dejaría? Inspiré y exhalé antes de comenzar a teclear.

			He quedado con Adam, 
espero que no te importe.

			¿Por qué iba a importarme, boba? ☺ Es nuestro amigo, es normal que también quedes con él.

			Respiré con tranquilidad. En serio, Duncan no merecía esto, era demasiado bueno.

			Gracias, Du, nos vemos a las siete y media.

			No llegues tarde, preciosa :3 Trae a Rottie.

			Dejé el teléfono en la mesita de noche y resoplé. ¡En vaya lio me había metido! ¡Y encima el mismo día de San Valentín!

			Al ser aún temprano, decidí darle una vuelta a Rottie y preparar la comida para mí, pues mamá se había ido a cuidar a los hijos de la vecina. Tenía toda la casa para mí, pero eso no me impidió aburrirme. Jugué con Rottie, hablé con Anna y Hannah y le mandé varios mensajes a Adam, pero no me respondió así que supuse que estaba entrenando.

			Me puse a ver la televisión y cuando las manecillas marcaron las seis, me metí en la ducha.

			Al salir, volví a ponerle la correa a Rottie. Me miré en el espejo de la entrada y sonreí.

			El móvil tembló varias veces, pero lo ignoré y puse camino hacia el gimnasio donde entrenaba Adam.

			Por el camino volvió a sonarme el móvil, sin embargo, lo volví a ignorar. Lo único que quería ahora era ver a Adam.

			Aceleré el paso hasta llegar a la calle donde se encontraba el establecimiento.

			La sensación de nerviosismo hizo que sintiera mariposas en el estómago. ¡Es que era increíble! Adam ha dejado a Taylor y encontraríamos un piso para empezar la convivencia…

			Me daba mucha pena dejar a Duncan y haberlo engañado, no obstante, el instinto de supervivencia me habló.

			O era él o era yo.

			Y mamá… quería protegerla, pero quería dejar de atormentarme. Necesitaba empezar una nueva vida, aunque fuera una locura.

			Pero el amor era así, como dice Paulo Coelho: «Y es que el amor no necesita ser entendido, necesita ser demostrado».

			Eso sentía yo por Adam. Él simplemente me lo había demostrado. Me había verificado que dos personas pueden ser tan iguales como diferentes. El Yin y el Yan.

			Dos mitades destruidas e imperfectas que se complementan la una a la otra.

			Llegué al gimnasio, abrí la puerta un poco.

			—Perdone, ¿sabe dónde está Adam? —pregunté.

			La mujer me miró y asintió.

			—Está en la parte trasera, si quieres puedes dejar aquí a tu perro e ir por ese pasillo de ahí —sonrió.

			—Vale, muchas gracias —respondí agradecida.


			Dejé a Rottie a cargo de la mujer que muy amablemente me dijo que lo vigilaría, por lo poco que había visto parecía que le gustaban los animales.

			Seguí el camino un poco avergonzada por la cantidad de hombres que había dentro hasta llegar al pasillo. Estaba iluminado levemente, pero pude ver el camino a la perfección.

			Sin embargo, toda esperanza quedó destruida en cuanto vi lo que estaba sucediendo.

			Taylor estaba con Adam, besándose.

			Me mordí el labio para evitar llorar, pero me era imposible. Dolía, mucho.

			Sentí como las lágrimas caían por mis mejillas y no mejoró cuando Adam se dio cuenta de que estaba allí. Su rostro se descompuso.

			—Rachel, no es lo que parece —dijo.

			Negué con la cabeza y me di la vuelta, comencé a caminar hacia la salida.

			—¡Rachel, espera, por favor! —exclamó, agarrándome del brazo.

			No obstante, me giré y le di una bofetada.

			—¡¿Cómo puedes ser tan mentiroso?! —le grité, llamando la atención de todo el mundo, incluyendo a Rottie—. ¡Vete a la mierda, Adam!

			Me solté de su agarré, cogí a Rottie y salí de allí corriendo.

			—¡Rachel! —escuché que decía.

			Sin embargo, no le hice caso. Corrí hasta casa, sintiendo como el pecho me dolía.

			Pero comprendí que aquel era mi final al abrir la puerta.

			Mi padre estaba dándome la espalda, con una nota en la mano y temblando. Solté a Rottie y dejé que se fuera.

			Los golpes no tardaron en llegar. Eran más duros, más demoledores.

			Sentí que dejaba de existir, lo vi todo negro.

			Caí en la inconsciencia, aunque con mi último aliento recordé los pocos buenos momentos que había vivido.

			Estaba claro.

			Este era mi final.

		

	




		
			Capítulo 25

			Adam

			No era posible.

			—¡¿Cómo has podido besarme?!

			—¿Te parece bonito engañarme con ella? ¡Me han pasado fotos, Adam!

			—Eso no es excusa para besarme delante de ella —exclamé, estirándome del pelo y sentándome en el banquillo del vestuario—. Sabía que la iba a cagar. —Me tapé la cara con las manos.

			—¿Qué ha pasado? —Esa voz la reconocía a la perfección, levanté la mirada y vi a mi hermano—. Tú —señaló a Taylor—, lárgate. Olvida a mi hermano, no te quiere. Búscate a otro tío.

			—Eso me lo tendría que decir él —dijo Taylor.

			—¿Es que no te lo he dejado claro cuando has venido a reclamarme? —inquirí—. Taylor, no te quiero, lárgate.

			Acongojada por mi comportamiento, Taylor se fue del vestuario.

			Mi hermano se sentó a mi lado y apretó mi hombro.

			—¿La has cagado, verdad? —preguntó Thomas.

			—Hasta el fondo.

			—Adam, lloriquear no es lo que deberías hacer —habló seriamente—. Corre, ve a verla y explícale lo que has hecho.

			—No quiere ni verme —murmuré—. ¿Y tú qué coño haces aquí?

			—Me he apuntado otra vez al gimnasio, pero no estamos hablando de mí.

			—La vuelta de Keira te ha afectado mucho. —Lo vi rodar los ojos.

			—Eres imbécil, estamos hablando de ti. ¿Qué te cuesta ir y hablar con ella? —inquirió.

			—¿Y qué le digo?

			—La verdad, que eres un imbécil y que en vez de dejar a Taylor te quedaste durmiendo. Y añades que esto ha sido una jugarreta de ella, en serio, ¿cómo podías estar con Taylor? —preguntó haciendo una mueca de asco con los labios.

			—Yo no…

			—¡Adam! —exclamaron.

			Duncan entró acelerado en el vestuario, su mirada vagó por todo el cubículo.

			—¿Qué pasa? —«El que me faltaba», pensé.

			—¿Dónde… dónde está Rachel? —preguntó agitado.

			Cabizbajo, le contesté.

			—Se ha ido a su casa —respondí.

			—¡¿Qué?! —exclamó—. ¡Mierda, mierda, mierda! La va a matar —exclamó.

			Me levanté del banquillo con el corazón en un puño. No podía haber dicho eso…

			—¿Qué has dicho? —inquirí tomándolo de los hombros para que parara.

			—¡La va a matar! —exclamó.

			Abrí los ojos como platos y comencé a temblar.

			—Dime que eso lo estás diciendo de coña… —mascullé.

			Duncan quitó mis manos de sus hombros.

			—Tienes que ayudarme, Adam —dijo—. La va a matar, la va a matar —lloriqueó.

			—¡¿Quién?! —preguntó Thomas.

			—¡Su padre!

			Me quedé petrificado, todo encajó a la perfección.

			—Adam, ¡maldita sea! ¡Reacciona! —Duncan me zarandeó, pero lo tomé del cuello de la camiseta y lo estampé contra la pared.

			—Si esto es una broma, no tiene gracia —mascullé.

			—No es una broma. Si su padre llega y ve esa nota…

			Lo solté y corrí hacia el coche bajo la atenta mirada de todos los que entrenaban conmigo. Tanto Duncan como Thomas me siguieron, y estuvieron a pocos segundos de quedarse en tierra porque metí la llave en el contacto y conduje con fiereza.

			Necesitaba sacar de allí a Rachel.

			—¿Por qué no me dijo nada? ¿Por qué? —exclamé cambiando la marcha.

			—Porque tiene miedo, Adam. Igual que su madre. Cuando mi padre descubrió que les pegaba ideamos un plan para sacarlas de allí. —Duncan hizo una pausa mientras que Thomas llamaba a la policía—. No sabíamos qué hacer, mi padre ascendió al padre de Rachel para que pasara más tiempo fuera. Pero nada lo paraba. Mi padre intentó convencer a la madre de Rachel para que lo dejara, pero no fue hasta hace unos días que se decidió —añadió—. Queríamos protegerla, Adam.

			Di un volantazo.

			—¿Protegerla? ¡Tendrías que haberlas sacado de ahí desde el minuto cero!

			—¡Lo siento! —gritó Duncan—. Teníamos miedo de que su padre descubriera nuestras intenciones y que… —se calló.

			—Adam, la policía ya está de camino —me hizo saber mi hermano—. Por eso Rachel me sonaba tanto, ya sé quién es —maldijo por lo bajo—. Adam, acelera.

			Y llegué.

			Las gentes recorrían las estrechas calles susurrando lo ocurrido, murmurando las diferentes posibilidades que habían llevado al padre de Rachel a cometer semejante atrocidad. Mostraban un gesto encogido, horripilado por la escena que sus ojos observaban. Me abrí paso entre la multitud. Los empujé sin piedad para llegar a su lado, pero los policías me pararon.

			Entonces la vi.

			Rachel se encontraba en el suelo, rodeada por un charco de sangre que manchaba su ropa. Inerte, sin color en su piel y herida hasta la médula. Los ojos se me llenaron de lágrimas e intenté zafarme del agarre de los policías.

			—¡Déjame pasar! —gritaba—. ¡He dicho que me dejes pasar!

			Hacía fuerza contra sus cuerpos para llegar a su lado porque Rachel me necesitaba. ¿Cómo había sido tan estúpido? ¿Por qué no me había dado cuenta antes?

			—No puede pasar —me gritaron—. Están intentando reanimarla, necesitan espacio.

			Una mujer se encontraba haciéndole un masaje cardiopulmonar mientras sus compañeros tomaban sus constantes con un aparto que no reconocía.

			—¡La perdemos! —Escuché que decían—. ¡Al hospital ya!

			*

			Nunca había pensado estar de nuevo en esta situación.

			Una habitación de hospital, la persona que me importaba intubada por mi culpa. Por haber hecho las cosas mal y no darles la importancia que debían tener.

			Desde la silla en donde me encontraba, la observé.

			—Eres preciosa —susurré en un tono bajo para que me escuchara.

			Rachel.

			Por unos instantes la perdí, tuvieron que utilizar el desfibrilador para reanimarla. Thomas me acompañó hasta el hospital donde ya estaba su madre junto con Duncan y Archie.

			—Gracias por quedarte con ella —escuché que decía su madre entrando a la habitación.

			Me levanté de la silla y negué con la cabeza.

			—No es nada —respondí.

			Ella agarró mis manos y las apretó.

			—Si no hubiera sido por ti, por Duncan y Thomas no tendría a mi hija aquí.

			Me sentía incómodo ante la madre de Rachel y eso que habían pasado semanas desde que estaba en coma por la paliza que recibió.

			—Iré a tomarme un café —le dije, saliendo de la habitación.


			Duncan estaba apeado en la pared junto a Archie. Desde que encontramos a Rachel, su padre había desaparecido. La policía iba tras su pista para juzgarlo por lo ocurrido, pero Archie y la madre de Rachel habían comenzado una relación formal, convirtiendo a Duncan en una especie de hermanastro.

			—¿Te vienes a por un café? —le pregunté.

			—Sí, claro. —Duncan se despidió de su padre y vino conmigo a la cafetería del hospital. Nos pedimos dos cafés bien cargados y nos sentamos—. ¿Aún sigues incómodo con la madre de Rachel?

			Asentí.

			—Me es imposible concebir la idea de que haya estado años soportando junto a Rachel malos tratos por parte de su marido —suspiré—. La culpo, Duncan.

			—Yo también lo hacía, ¿sabes? —hizo una mueca con los labios—. Discutí mucho con mi padre acerca de ello, pero comprendí que solo era una mujer atrapada por el miedo.

			—Por eso ideasteis el plan —murmuré.

			Él asintió.

			—Mi padre, un día, fue a su casa y vio moretones en el cuerpo de la madre de Rachel. Ella argumentó que era muy torpe, pero mi padre no se lo creyó. Nunca pensé que esto llegaría a… —Se tapó la cara con las manos.

			—Nadie lo pensó, Duncan. —Bebí de mi café—. La primera vez que vi a Rachel supe que escondía algo, esos ojos reflejaban muchísima tristeza.

			—Gracias por quedarte con Rachel, en casa tiene una habitación solo para ella —hizo una mueca simulando una sonrisa—. Espero que cuando despierte le guste todo lo que hemos preparado para ella.

			—Estoy seguro de que sí —suspiré—. ¿Cómo vais con el tema de…?

			—Aún no se sabe dónde está, huyó —respondió—. Lo atraparán, ya lo verás.

			—¿Y mientras qué? ¿Nos quedamos de brazos cruzados? Llevamos así cinco semanas, Duncan. Cinco malditas semanas esperando a que despierte.

			—Despertará, ya lo verás —me aseguró—. Rachel es muy fuerte.

			«Claro que lo es», pensé.

			—¿Por qué no te vas a descansar? —me preguntó Duncan—. Llevas aquí todo el día y mañana hay clase.

			Asentí.

			—Nos vemos mañana —me despedí, levantándome de la silla.

			Me fui en mi coche y al llegar a casa vi allí a papá, Thomas y Keira. No se atrevieron siquiera a preguntarme como estaba, mi rostro demacrado por el dolor lo decía todo. Sin embargo, una cabeza topó con mi pierna. Bajé la mirada y vi a Rottie. Le rasqué detrás de las orejas y me siguió hasta mi habitación. Cuando todo pasó, le pedí a la madre de Rachel si podía quedarme con Rottie. De alguna forma me sentía cerca de ella teniendo a Rottie conmigo.

			Me senté en el borde de la cama y me tapé la cara con las manos, dejé escapar de mis labios un largo suspiro.

			Aquella noche ni cené.

			Me di una ducha, me despedí de Keira y me fui directo a mi habitación. Toqué un rato la guitarra, en lo único que pensaba era en practicar para cuando Rachel despertara.

			Sin embargo, no pegué ojo.

			Las pesadillas rondaban mi mente, me buscaban cada noche y me hacían despertar agitado.

			Temblando, me enchufé un porro para relajarme.

			Sí, había vuelto a caer.

			—¿Otra vez con lo mismo, Adam? —me preguntó el espectro de Bridget.

			—Tú no estás aquí —dije, sabiendo que probablemente era un efecto de la marihuana mezclado con algo más.


			—No, en realidad soy una abstracción de tu mente, pero bueno… —Se encogió de hombros—. Te estás fallando a ti mismo.

			—¿Puedes dejar que me fume el porro tranquilamente? Gracias. —Y desapareció.

			Rottie, quien estaba en mi dormitorio, me miró con las orejas alzadas.

			Vale, quizá estaba rozando la locura o demencia. Sin embargo, prefería eso que estar sin ella.

			Sin Rachel.

			*


			A la mañana siguiente fui hacia la universidad. Marc y Collin me esperaron como siempre junto a Anna y Hannah. David se nos unió, al igual que Duncan. No obstante, para colmo, los acompañaba Taylor.

			—¿Podemos hablar, Adam? —me preguntó cabizbaja.

			A estas alturas, toda la universidad sabía lo que había pasado. Incluido mi relación con Rachel. Aunque Brandon estuviera en la cárcel, se encargó de mandar fotos mías y de Rachel besándonos en el mirador.

			Taylor había acabado siendo el hazmerreír de todas las mujeres porque una chica como Rachel le había quitado el novio.

			—Tengo que entrar a clase —le dije cortante.

			¿Os he comentado que nuestra relación era lo siguiente a mala?

			—Solo será un momento, por favor —me rogó.

			Puse los ojos en blanco y accedí, nos dejaron a solas.

			—¿Qué quieres, Taylor? —le dije, borde.

			—Lo siento —se disculpó.

			Alcé una ceja y reí con ironía.

			—Después de cinco semanas vienes a pedirme disculpas…

			—¿Nunca es tarde, no? —inquirió sonriendo con nerviosismo.

			—Sí, sí que es tarde. ¿Y sabes por qué? Porque me besaste en cuanto escuchaste a Rachel entrar. Eres una puta cría, Taylor, y nuestros actos han tenido una consecuencia —le dije, alzando la voz—. Yo soy el primero que tiene la culpa por no haberte dejado en cuanto di el paso con ella, pero ¿besarme? Eres una inmadura, no sé siquiera como pude darte una oportunidad —bramé.

			Desde hacía cinco semanas estaba irritable, había vuelto a ser el mismo Adam de siempre.

			—Sé que estuvo mal —habló con lágrimas en los ojos—, ¿crees que no sé que si no te hubiera besado nada de esto habría pasado?

			—Algo que admites —murmuré.

			—Lo siento —se disculpó de nuevo—. Solo quería que supieras lo mucho que lo siento, esto me ha abierto los ojos.

			—Taylor… —La sirena sonó—. Déjame, tengo que ir a clase.

			Subí las escaleras y llegué a mi clase.

			—Tío, ¿estás bien? —me preguntó Marc.

			Asentí.

			—Habíamos pensado ir hoy todos a ver a Rachel, ¿vendrás con nosotros? —inquirió Collin.

			—Sí, claro —aseguré.

			La profesora entró y la clase comenzó. He de decir que las horas pasaban lentas se quedaba corto. En lo único que podía concentrarme era en Rachel y en cuándo despertaría. El doctor que la atendió dijo que estaba muy grave y que no sabía cuándo se avivaría. Era un milagro que siguiera con vida y aunque en un principio nos dijeron que en unos días estaría con nosotros, todo se alargó hasta ahora.

			Sin embargo, a la hora del almuerzo llegó un mensaje a mí teléfono móvil.

			Ha despertado.

			Aquellas palabras hicieron que mi corazón se acelerara. Era Duncan.

			—Tío, ¿qué pasa? —me preguntó Collin.

			—¡Ha despertado! —exclamé, agarrando mi mochila y yendo hacia el coche.

			—Te seguimos —dijeron todos.


			Después de cinco semanas la vería despierta, podría abrazarla, tocarla, besarla… saber que está bien.

			Conduje hacia el hospital como un poseso. Marc me seguía de cerca con su coche junto a Collin, Anna y Hannah. David estaba en clase, pero seguramente ya sabría que estaba despierta.

			Aparqué de mala forma en el aparcamiento al aire libre. Salí del coche y corrí, seguido de todos, hasta su habitación.

			Cuando entré, Duncan ya estaba allí aunque seguía con la cara aún más descompuesta.

			—Rachel —le dije.

			Ella me miró con ojos curiosos, esos que había echado tanto de menos.

			—¿Quién eres? —preguntó.

		

	




		
			Capítulo 26

			Adam

			Me dejé caer en el asiento azul con zonas un tanto desgarradas que había en la sala de espera del hospital, justo girando de dónde estaba Rachel.

			—No me lo puedo creer —murmuré, tapándome la cara con las manos.

			Marc se sentó a mi lado y apretó mi hombro.

			—Nos lo ha dicho Duncan —habló—, lo siento, Adam.

			Lo miré y negué con la cabeza.

			David, Anna, Hannah, Collin y Marc estaban al tanto de lo que había ocurrido, aunque en un principio la madre de Rachel no se viera en la labor de contarlo. La decisión en sí la tomó Duncan porque sabía lo importante que es Rachel para todos.

			—¿No recuerda a nadie? —preguntó Anna con la voz teñida de melancolía.

			Duncan negó.

			—Cuando ha despertado no recordaba ni a su madre, solo sabía su nombre —aclaró él.

			—Joder. —Hannah lloriqueó en el hombro de David.

			—Hay otra cosa más que os quiero decir. —Duncan frunció los labios y se metió las manos en los bolsillos del pantalón. Dejó escapar un largo suspiro de sus labios—. La madre de Rachel no quiere que le digamos nada del porqué acabó en el hospital.

			—¿Cómo? —pregunté, levantándome—. Ella merece saber por qué está aquí.

			—Entiendo tu posición, Adam, pero comprende que es mejor que no recuerde nada de esto, ni de su padre —tragué saliva—. Esto no es una decisión mía.

			—Estoy flipando —balbuceó David—. Vais a ocultarle lo que ha ocurrido par…

			—Para protegerla —intervino Duncan—. Por favor, no me miréis así. Sobre todo tú, Adam. Esto no lo he decidido yo, solo respeto lo que su madre quiere. Yo estoy tan en contra como vosotros.

			Duncan miró por el pasillo y asintió.

			—Podemos entrar a verla si queréis, pero no hay que montar escándalo —dijo.

			Me quedé atrás del todo y entré el último en la habitación. Rachel nos miraba con cara de incomodidad, supongo que esto no sería fácil para ella.

			—Rachel, ¿cómo estás? —le preguntó Hannah con una sonrisa.

			—Bien, gracias —respondió ella—. Perdonad que esté así, pero no me acuerdo de vosotros.

			Parecía muy incómoda con la situación, y supongo que debía serlo.

			Hannah miró a Duncan.

			—Yo soy Anna y ella es Hannah, nos conocimos en la universidad.

			—Es muy incómodo no conocer a nadie. —Rio con nerviosismo—. ¿Y vosotros? —Nos señaló—. Bueno, a ti ya te conozco —se sonrojó—. Adam, ¿verdad? —me preguntó.

			—Así es —respondí.

			—Yo soy Marc, el novio de Hannah —intervino Marc al verme que no sabía qué decir.

			¡Y es que me había quedado en blanco, joder! Pero ¿qué le decía? «Hola, soy Adam y éramos amantes. Por cierto, por mi culpa acabaste en el puto hospital. Bueno, más bien por la culpa de quien era mi novia a la que, por cierto, no podías ni ver».

			Duncan me mataría si le decía eso.

			No obstante, su mirada volvió a mí por unos segundo en los que se sonrojó, sin embargo, la desvió al escuchar a David hablar.

			—Y este y yo… —palmeó la espalda de Collin—, somos David —se señaló— y Collin. ¿Recuerdas cómo me conociste? ¡Qué imbécil que soy! —exclamó—. Como vas a acordarte…

			La escuchamos reír por lo bajo.

			—Pues me encantaría escuchar cómo te conocí —dijo ella.

			—¿De verdad? —preguntó David, sentándose en una silla cercana—. Seré breve, nos conocimos en la cafetería de la universidad. Un idiota vino a pegarme por un tema automovilístico…

			—Le rallaste el coche. —Se carcajeó Marc, David rodó los ojos.

			—Pues eso, vino a buscarme y estaba contigo porque yo soy así y hablo con todo el mundo —explicó—. Y el idiota llegó, pero vino Adam y nos ayudó. Porque lo peor es que el idiota también se metió contigo.

			—¿De verdad nos ayudaste, Adam? —me preguntó con la mirada llena de luz.

			Sentí mariposas en mi estómago, asentí.

			—Gracias entonces —susurró son una sonrisa en los labios.

			Lo que más me gustaba de volver a verla era que sus ojos resplandecían, ya no había tristeza en ellos, ni pesar.

			—No me las des.

			—¿Sabéis lo que tendríamos que hacer? —preguntó Hannah—. Una fiesta en honor a Rachel.

			—Es una gran idea —murmuró Duncan—. ¿Qué te parece , hermanita? —le preguntó.

			¿Hermanita? Apreté los puños.

			Me sabía muy mal que la llamara hermanita y, entre nosotros, me asqueaba bastante el hecho de que la hubiera besado y ahora le dijera eso.

			«Te has comido todas las babas de Duncan por gilipollas», dijo mi subconsciente burlándose de mí.

			—Me parece una idea fascinante —murmuró Rachel.

			—Pues en cuanto salgas de aquí haremos una fiesta en casa. —Duncan le pasó el brazo por los hombros.

			Rechiné los dientes.

			«Celos, celitos…», pensé.

			—Vale —le sonrió—. Habladme más de nosotros como pandilla, tengo muchísima curiosidad.

			—Sobra con decir que todos nos llevamos de maravilla —comentó Anna—. Y que los chicos son unos pesados. —Puso los ojos en blanco.

			—Eso no es verdad —argumentó Collin.

			No sé el tiempo que estuve allí con ellos, Rachel se animó muchísimo. Sin embargo, llegó el momento de irse. Internamente, me hubiera gustado hablar a solas con Rachel. Necesitaba… Necesitaba…

			—Adam, ¿puedes esperarte un momento? —me preguntó Rachel mirando sus manos entrelazadas sobre la sábana blanca que la cubría.

			Aun con magulladuras en el rostro, era bellísima.

			—Sí, claro. —Fruncí el ceño.

			—¿Puedes ir a por algo de comer, Du? —le preguntó de forma amable—. Tengo hambre.

			—Claro —respondió él, guiñándome un ojo—, os dejo a solas.

			Salió por la puerta, cerrándola. Observé como Rachel se mordía el labio inferior, nerviosa, y se retorcía las manos con frecuencia.

			—Quería hablar contigo —murmuró en un tono bajo.

			Me senté en el borde de su cama.

			—Dime.

			—Duncan me ha dicho que tú y yo éramos… —se calló por un momento. El corazón me latió con rapidez y pasé la lengua por los labios, que se me habían resecado—. Como mejores amigos.

			Toda la ilusión se desvaneció como la bruma.

			Sin embargo, la miré enternecido. Por mucho que me disgustara no poder contarle toda la verdad, me podría conformar con ser eso, su mejor amigo, de momento, y enamorarla como debí hacer desde un principio.

			—Sí, así es —respondí—. Teníamos una relación muy cercana.

			—Duncan me ha dicho que quedábamos todos los viernes a ver series… —se enrojeció— animes. ¿Tanto me gustaba a mí ese tema?

			Reí por lo bajo y asentí.

			—Nos encantaba.

			—Contigo me siento muy cómoda, aunque al principio me sorprendiera de verte —me sonrió con timidez—. Supongo que sería por eso.

			Tragué saliva, me atreví a agarrar su mano y apretarla para darle ánimos.

			—Me tienes aquí para lo que necesites, ¿vale? Aunque no te acuerdes de mí.

			Rachel asintió emocionada por mis palabras.

			—Gracias, Adam —dijo.

			—No me las des —respondí—. ¿Quieres que me quede más tiempo?

			—Por favor.

			—¿Qué quieres saber?

			Su mirada me lo decía todo, curiosa y expectante a descubrir más.

			—Todo.

			—¿Todo? —inquirí—. Bueno, tenías una cuenta donde colgabas muchas fotos preciosas con frases.

			—¿Cómo una instagramer? —preguntó, frunciendo el ceño—. Dios, que palabra más fea.

			—La verdad es que sí que es un poco fea la palabra —la observé—, pero tenías mucho público.

			—Tendré que meterme en la cuenta y ver porque no me acuerdo de nada —se rascó la nuca.

			—También… —me relamí los labios—… tienes un perro. Rottie, se llama.

			—¿Rottie? —La cara se le iluminó—. ¿Qué raza es? ¿Dónde está?

			—Está en mi casa, lo he cuidado mientras que tú… bueno, ya sabes.

			—¿Has cuidado a mi perro estás cinco semanas mientras yo estaba en coma? —asentí. Inesperadamente, Rachel se echó a mis brazos y me abrazó. Sorprendido y estupefacto, al borde de un ataque por lo rápido que latía mi corazón, correspondí el gesto—. Gracias —susurró—, eso es algo que no haría nadie si no le importara de verdad.

			—Rottie era muy importante para ti, no podía hacer menos.

			Rachel me sonrió, aunque de inmediato frunció el ceño otra vez.

			Eso no significaba nada bueno.

			—¿Y por qué no lo tenía mi madre en casa? —inquirió.

			¡Mierda!

			—Porque… porque…

			—Porque Archie es alérgico a los perros —intervino su madre entrando en la habitación—. Como antes vivíamos solas no había problema —miré a su madre al saber que le había contado más que mentiras—, pero al irnos con Archie y Duncan y suceder el accidente…

			—¡Oh! —exclamó Rachel, me miró agradecida—. ¿Eso significa que tú te quedarás con Rottie, verdad?

			—Por supuesto y puedes venir a verlo siempre que quieras —le aseguré, queriendo matar a su madre por contarle semejantes mentiras—. Tengo que irme.

			—¿Nos veremos pronto? —me preguntó.

			—Por supuesto —le sonreí—, mañana vendré a verte e intentaré traer a Rottie para que lo veas.

			Salí de la habitación con el corazón en un puño. No entendía por qué debíamos mentirle de esa forma, sobre todo su madre. Pero ¿qué podía hacer yo?

			Me subí al coche y descanse la cabeza en el asiento, cerré los ojos un momento para asimilar la situación. No obstante, mi móvil vibró.

			Lo agarré y lo desbloqueé para leer atentamente el mensaje que me puso el vello de gallina, y no precisamente de gusto.

			Lo sé todo de Rachel, ahora sí que voy a por ti Adam.

		

	




		
			Capítulo 27

			Rachel

			Observé la casa que se levantaba delante de mis narices. ¡Era impresionante!

			—¿Aquí vivimos? —le pregunté a Duncan boquiabierta.

			Él rio por lo bajo y asintió.

			—Sí, aquí vivimos.

			—¿Te gusta, cielo? —inquirió mamá pasando un brazo por mis hombros.

			—Sí, claro que sí —afirmé, aún alucinando.

			—Ven, dejaremos todas tus cosas en tu habitación. —Me agarró la mano y me llevó dentro de la casa.

			Mi madre y Duncan me habían llevado al centro comercial, les pareció una buena idea ir de compras para, de cierta forma, volver a conectar con ellos como familia.

			Me tomé un helado, fuimos a comer y me compré algo de ropa. Duncan y yo aprovechamos para comprar comida y bebida para la fiesta que íbamos a celebrar por haber salido del hospital.


			Entramos a mi habitación, no recordaba que fuera tan bonita. Aunque siendo sincera no recordaba nada debido a la amnesia.

			La cama era grande, cubierta por una colcha con un fondo de Paris y los cojines a juego. La mesita de noche era tipo colgante y las luces iban por el cabecero, como las LED. Un escritorio con un ordenador Apple, una impresora y mis libros se encontraba a un lado de la habitación. Incluso tenía un armario vestidor. Sin embargo, lo que más me gustaba era la preciosa estantería con libros que decoraba el lado derecho de la habitación. Y ni hablar del ventanal que daba al jardín de atrás.

			—¿Te gusta? —preguntó mamá a mis espaldas.

			—Me encanta —murmuré sonriente—. Por cierto, mamá, ¿qué pasó con mi verdadero padre? ¿Por qué él no ha venido a verme al hospital?


			Vi como tragaba saliva.

			—Rachel, tu padre no se interesó por nosotras. Simplemente, se alejó —me dijo.

			—¡Ah! —Froté mis manos—. Ahora lo entiendo —murmuré con una sonrisa ladina.

			—¡Rachel! —exclamó Duncan entrando a mi habitación—. Los chicos están aquí, ¿bajas?

			—Sí, claro —anduve hacia él.

			—Yo me iré a hacer unas compras —dijo mamá—, así no os molesto. Pasáoslo bien, chicos.


			Duncan y yo bajamos al salón hablando animadamente y, al entrar, me encontré con todos ellos, a excepción de Anna y Hannah, en el jardín: personas que no reconocía a pesar de que habían sido mis amigos. Me sentía un tanto incómoda, más bien porque me esforzaba por recordar y no lo conseguía.

			—¡Rachel! —exclamaron Hannah y Anna al verme.

			—Hola, chicas —las saludé.

			—Te hemos traído una cosa —canturreó Anna.

			—¿Qué cosa? —Fruncí el ceño.

			—Ven. —Me agarro de la mano Hannah—, están en el jardín.

			Me dirigí con ellas al jardín trasero de casa. Anna se puso detrás de mí y me tapó los ojos con sus manos.

			—¡Nos vamos a matar! —exclamé, tropezándome con algo.

			—No te quejes que ya hemos llegado. —Rio Hannah—. Una, dos y… ¡tres!

			Anna me destapó los ojos y me quedé estática al ver allí a un hermoso perro que me miraba con cara de atención. Abrí los ojos sorprendida. El animal levantó sus orejas cuando me acerqué para tocarle la cabecita (o cabezón, más bien). Me agaché, poniéndome de rodillas, comencé a acariciarlo.

			—Es Rottie. —subí la mirada para ver a Adam observándome fijamente.

			Sonreí.

			—Gracias por traerlo, Adam —le agradecí.

			Él se puso en cuclillas y jugueteó con Rottie.

			—No me las des —dijo—, es tu perro.

			—Sí —suspiré—, aunque no lo pueda tener aquí. Gracias por habértelo quedado.

			Lo vi hacer una mueca con los labios, la vena del cuello le palpitó.

			—No me las des, en serio.

			Adam

			Observarla mientras bebía de mi refresco se había convertido en una afición.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó Marc, recargando su peso en la mesa que habíamos puesto fuera.

			—No —bramé—, estoy aquí y no paro de pensar en el mensaje que me mandaron.

			—¿Se lo has dicho a Duncan?

			Asentí.

			—No me gusta mentirle a Rachel, suficiente mal le han hecho ya como para seguir con ello.

			—Pero tú no eres nadie para contarle lo ocurrido en su vida —habló Marc—. Nadie lo somos en realidad, eso es una decisión de su madre. —Marc apretó mi hombro en señal de ánimo—. La parte positiva es que puedes conquistarla.

			Escuché como reía por lo bajo.

			—Eres un hijo de puta —le dije a modo de broma—, ella cree que somos como mejores amigos.

			—Duncan te lo ha puesto fácil. —Me guiñó un ojo—. ¿Por qué no le dices de quedar este viernes por la noche? —me animó.

			—¿Y si nos pasa algo? —inquirí—. Creo que es Brandon quien me manda esos mensajes.

			—¿Desde la cárcel puede hacerlo?

			—No —negué—, pero tendrá a alguien fuera.

			Brandon había ingresado en prisión dos semanas después de que Rachel entrara en coma. ¿Odio? No, ese chico sentía hacia mí muchísimo más que odio y temía por lo que le pudiera pasar a Rachel.

			—¿Queréis algo de comer, chicos? —Miré por encima del hombro de Marc para ver como Rachel venía hacia nosotros con un plato—. Lo acabamos de hacer, probadlo.

			Cogí un trozo del plato y le di un mordisco.

			—Esto está riquísimo —murmuró Marc—. Iré a hablar con Hannah, Adam te quería decir algo, Rachel.

			Los escruté con los ojos. ¡Miserable cabrón!

			Rachel dejó el plato en la mesa y se sentó en una de las sillas, me senté enfrente de ella.

			—¿Qué querías decirme? —me preguntó, un poco fatigada—. No estoy acostumbrada a hacer tanto. —Rio por lo bajo.

			—Descansa un poco, te vendrá bien —comenté.

			—Eso hago. —Acarició de nuevo la cabecita de Rottie, quien no se separaba de ella—. ¿Qué querías decirme?

			—Yo… —Nuestras miradas se conectaron—. Quería saber si… ¿Te gustaría salir conmigo el viernes?

			Rachel comenzó a ponerse roja, pero me sonrió con timidez.

			—Claro —respondió—, me encantará salir contigo el viernes.

			—¿De verdad? —inquirí, rascándome la nuca. La vi asentir—. Pensé que dirías que no.

			—¿Por qué iba a decir que no? —Rio por lo bajo—. Me gusta estar contigo, Adam.

			Mi corazón comenzó a latir de forma desmesurada.

			—¡Ey, vosotros dos! —gritó Duncan—. ¡Venid aquí!

			Rachel me sonrió una vez más antes de levantarse de la silla y girar sobre sus talones.

			—¿Qué quieres, Du? —le preguntó.

			Él le enseñó una cámara de fotos mientras que una de sus cejas se alzaba.

			—¿Vamos? —Rachel adelantó la mano, desvié la mirada de ésta a sus ojos.

			Una sonrisa ladina salió de mis labios, agarré su mano y fuimos a dónde estaban todos. Duncan posicionó la cámara y puso el temporizador. Pasé una mano por los hombros de Rachel, se sonrojó, pero sonrió a la cámara.

			Cuando el flash nos deslumbró, sentí como mi móvil vibraba en el bolsillo de mi pantalón.

			Me alejé con la excusa de ir al baño y allí lo desbloqueé para ver el mensaje que me habían enviado.

			Tengo tu mercancía, ¿cuándo vas a venir a por ella?

			Me relajé de inmediato, solo era mi camello.

			Iré esta noche a por ella, ¿cuánto me dijiste que era?

			Por ser tú cincuenta dólares.

			La última vez fueron menos, veinticinco o nada.

			Sabes como convencerme, Moore… Que sean 25$ entonces.

			Guardé el móvil y salí de nuevo, pero esta vez para despedirme.

			—Tengo que irme —dije.

			—¿Y eso? —me preguntó Marc con el ceño fruncido.

			Rachel, quien jugaba con Rottie, desvió la mirada hacia mi persona.


			—Tengo que hacer unas cosas —me encogí de hombros.

			Mentira, iba directo a ver a mi camello.

			—¡Qué pena! —exclamó Rachel, acompañándome a la salida—. ¿Te veré mañana en la universidad?

			Asentí.

			—Por supuesto.

			—Hasta mañana, Adam —se despidió.

			Monté a Rottie en el coche y me desvié unas calles para ir a donde se resguardaba mi camello.

			Al llegar, paré el coche y bajé la ventanilla, Rottie ladró.

			—Hola, Adam —me saludó—, vaya amigo te has echado. —Rio al ver a Rottie.

			—Déjate de tonterías y dame lo mío —dije.

			—¿Otra vez con las pesadillas? —preguntó.

			Apreté el volante.

			Sí, mi camello era de las pocas personas que sabía por qué me drogaba.

			—Sí.

			—No quiero que te vuelva a dar otro, ten cuidado, tío. —Me dio una bolsita de plástico.


			—No te preocupes.

			—Lo que no entiendo es como estás en tan buen estado… Mírame a mí —se señaló.

			—Porque yo solo me fumo algún porro cuando no puedo dormir, no me meto las rallas de cinco en cinco —respondí.

			Lo vi encogerse de hombros.

			—También es verdad. Por cierto, tengo información sobre Brandon.

			—Cuéntame.

			—Se ha escuchado que está pagándole a alguien para lo de los mensajes —me contó—, pero ten cuidado. Brandon se ha vuelto loco. La droga sí que lo ha dejado mal…

			—Gracias, tío. Toma la pasta. —Se la di.

			—Ten cuidado, cualquier cosa te avisaré.

			Cerré la ventanilla y me guardé la bolsita de plástico en el bolsillo. Miré por el retrovisor, Rottie me estaba mirando de forma inquisitiva.

			—¿Qué? —le pregunté. «Como si me pudiera responder», pensé—. Ya sé que no es bueno, pero las pesadillas no me dejan pegar ojo. Mira el lado positivo, cada vez estamos más cerca de quien me manda los mensajes.

		

	




		
			Capítulo 28

			Rachel

			Adam Moore: sexy, peligroso y con algunos tatuajes cubriendo su cuerpo. No debería ser el tipo de chico que me atrajese, pero lo admitía. ¡Estaba como un queso! Y lo peor de todo es que era mi mejor amigo.

			—¿Qué estás mirando tan embobada? —me preguntó Anna codeándome.

			Intenté que el rubor no apareciera en mis mejillas, pero me fue imposible. Desvié la mirada de la ventana a Anna, quien me oteaba con picardía.

			—A nadie —respondí, concentrándome en los apuntes que acababa de tomar.

			La clase había acabado hacía escasos minutos y, cómo no, me había quedado atontada viéndolo desde la ventana de la clase.

			Hoy era viernes, nuestro viernes de cita, y estaba muy nerviosa. ¿Por qué? No tenía ni idea. Lo único que mi mente podía contemplar era que yo iba a salir con mi mejor amigo y que por alguna razón me gustaba.

			«¿Me gustaba de esa forma antes del accidente?», pensé. No recordar nada era una mierda.

			—¿A nadie? —Hannah me guiñó un ojo.

			El rubor subió a mis mejillas. Mierda, la pregunta era trampa. ¿Por qué no se me había ocurrido pensar un poco antes de contestar a nada?

			—Bueno, yo… —balbuceé—. Estoy nerviosa.


			Ambas se miraron con una sonrisa ladina en los labios.

			—¿Es por la cita que tienes hoy con Adam? —preguntó Anna.

			Asentí mientras recogía mis cosas de la mesa. Me colgué la mochila en el hombro y fui con ellas a la salida.

			—¿Me gustaba Adam antes de…? —Hannah se encogió de hombros.

			—Eras muy reservada para esas cosas —dijo—, pero creemos que sí.

			—Ah —murmuré.

			—¿Por qué no se lo preguntas a Adam? —sugirió Anna—. Él mejor que nadie te puede contestar a eso.

			Salimos para encontrarnos con los chicos, me mantuve detrás de Hannah y Anna, sumida en mis pensamientos.

			¿Y si se reía en mi cara al preguntarle si habíamos tenido algo? ¡Dios! Eso era lo último que quería que pasara. Me dolía la cabeza de tanto pensar e intentar recordar.

			—Rachel —escuché que me llamaban.

			—¿Si? —respondí, alzando la vista hacia su voz.

			Miré a mi alrededor, no había nadie salvo él y yo.

			—¿Quieres que vayamos a comer? —me preguntó.

			Tal como estaba, apoyado en su coche y con los brazos cruzados, podía observar a la perfección sus músculos. Se acercó a mí y agarró mi mochila para dejarla en los asientos traseros junto a la suya.

			—Eh… sí, claro —respondí, mordiéndome el labio inferior por los nervios.

			Nos subimos al coche y Adam metió la llave en el contacto.

			—He hablado con Duncan, me ha dicho que no hay problema en la hora a la que llegues —murmuró, saliendo del aparcamiento de la universidad.

			—Mejor.

			—Sí, mejor —susurró, lo escuché carraspear—. Llevaba mucho tiempo esperando esto.

			Fruncí el ceño y lo observé. Adam era simplemente perfecto.

			—¿El qué?

			Él sonrió sin enseñar los dientes, con la mirada fija en la carretera.

			—Salir contigo.

			Me puse roja cual tomate. ¡Dios Santo, debía parecer estúpida!

			—¿Qué tienes pensado que hagamos? —me recogí el pelo con una goma que llevaba en la muñeca.

			—¿Qué te parece ir a comer sushi y luego ver una película?

			—¿Sushi? Me encantaría —exclamé emocionada—. Pero no sé si llevaré suficiente dinero…

			—Por el dinero no te preocupes, invito yo.

			—¿Qué? ¡No! —exclamé.

			—Sí. —Rio por lo bajo.

			—No es justo que invites tú. —Adam paró en un semáforo y me miró.

			—Tengo trabajo, ¿vale? Puedo, y quiero, hacerlo.

			Fruncí el ceño.

			—¿Tú qué trabajo tienes? —inquirí con incredulidad.

			Adam volvió a fijar la mirada en la carretera.

			—Cuando estaba en primero de carrera, una profesora me ofreció un puesto de trabajo en la empresa de informática con la que colabora. No es mucho lo que gano, pero me gusta y puedo estudiar porque el trabajo me lo permite —me explicó.

			—Ah —murmuré—, de igual forma creo que no está bien que lo pagues tú todo.

			—Haremos una cosa. —Se relamió los labios—. Yo te invito hoy y tú lo haces otro día, ¿qué te parece?

			—Me gusta la idea. —Sonreí.

			Al cabo de unos minutos, llegamos al centro comercial. Subimos a la planta dónde estaba la restauración y comimos en un japonés exquisito. Adam y yo acabamos viendo una película de comedia con la que nos reímos muchísimo y al acabar, como era temprano, me compró un helado.

			—¿Te gusta? —me preguntó.

			Asentí y le ofrecí un poco.

			—¿Quieres?


			Se encogió de hombros y probó el helado que le había ofrecido.

			—¿A que está bueno? —inquirí, volviendo a coger helado.

			—Esta mierda está muy buena —admitió—. Ahora entiendo por qué a todo el mundo le gusta.

			Reí por lo bajo.

			—¿Cómo está Rottie? No te he preguntado por él.

			—Está bien —murmuró—. ¿Quieres que vayamos y lo paseemos?

			Los ojos se me iluminaron.

			—¡Sí, por favor!

			—Creo que en casa estará mi padre y Thomas, ¿te acuerdas de él?

			—¿El chico que te acompañaba, tu hermano? —inquirí.

			—Sí, él mismo. Estarán en casa, ¿no te importa?

			Negué.

			—Para nada —respondí.

			—Pues vamos al coche.

			Adam y yo nos encaminamos al aparcamiento. Aunque cuando llegamos vimos algo extraño, un escalofrío recorrió mi cuerpo al ver a dos chicos con muy malas pintas apoyados en el coche de Adam.

			—Ven. —me pasó el brazo por el hombro y me acercó a su cuerpo, protegiéndome—, no pasa nada.

			Caminamos hacia el vehículo y, al llegar, estos chicos se rieron con ganas.

			—Perdonad, pero ese es mi coche —dijo Adam de forma seria.

			—Lo sabemos —murmuró uno de ellos, lanzó el cigarrillo al suelo y lo pisó—. Hemos venido a por ti, Adam.

			Tragué saliva y me refugié en su cuerpo.

			—Mira. —Rio el otro—. Si está con él la niña…

			—No os lo repito otra vez. —Adam me puso detrás de su espalda—. O nos dejáis en paz o…

			—¿O qué? —preguntó uno de los desconocidos.

			—O avisaré a la policía. —Me giré para ver a un guardia de seguridad—. Os he vigilado. —Los señaló—. Y lleváis aquí un buen rato molestando. Largaros y dejad en paz a la gente, si os vuelvo a ver por aquí os meteré a los dos en el calabozo. ¿Os queda claro? —les preguntó el guardia.

			Se fueron, no sin antes girarse y amenazar con gestos a Adam.

			Las piernas me temblaron y los oídos comenzaron a pitarme.

			—¿Estás bien? —escuché que decían a lo lejos, pero yo solo estaba perdida en la bruma que comenzaba a despejarse en mi mente.

			Sí, aún no lograba recordar, pero sentía que de alguna manera estaba a salvo con Adam.

			—S… Sí —balbuceé.

			—¿Seguro? —Adam agarró mi cara entre sus manos.

			Asentí.

			Rottie vino hacia mí y se sentó, comencé a acariciar su cabecita.

			—¿Qué pasa con ellos, Adam? —lo vi tragar saliva.

			—Subamos al coche, te lo contaré de camino.

			Solo me sentí segura cuando Adam salió de allí, asegurándose de que nadie nos siguiera. Condujo hasta su casa y guardó el coche en la cochera. No me dijo ni una palabra, aunque tampoco quería preguntar. Me pasé todo el viaje observándolo de soslayo, deleitándome con su perfil.

			Al llegar a su casa, para mi sorpresa, no había nadie e, inesperadamente, me llevó a su habitación. Cerró la puerta tras de sí y se sentó en la cama. Lo escudriñé todo con la mirada. Había algo dentro de mí que me decía que yo había estado aquí.

			Adam se tapó la cara con las manos, fui hacia él y le apreté el hombro.

			—¿Qué pasa? —le pregunté.

			Él se destapó la cara y me miró con tristeza.

			—No quería que esto terminara así —respondió en un tono leve—. Esos chicos… Bueno, los ha mandado alguien a quién metí en la cárcel.

			—¿Cómo? —Abrí los ojos como platos, estupefacta.

			—Sí —susurró—. No quería que estropearan este día. Y entenderé que no quieras volver a salir conmigo.

			—¡No digas tonterías! —exclamé—. Claro que quiero seguir saliendo contigo, Adam.

			Me miró y se relamió los labios.

			—¿De verdad? —Parecía muy preocupado.

			—Por supuesto que sí. —Agarré su mano y la apreté.

			Adam comenzó a acercar su rostro al mío, estaba tan cerca que podía sentir su aliento.

			Me mordí el labio inferior, no podía dejar de mirar sus labios. Tragué saliva, entrecerrando los ojos por su cercanía.

			¡Dios, estaba a punto de besarme!

			—Adam, ya estamos en… ¡Joder, lo siento! —Me separé toda roja y escuché la puerta cerrarse con vehemencia.

			¡Mierda! Había estado a nada de rozar sus labios…

			—Yo… eh… creo que será mejor que saquemos a Rottie a pasear. ¿No crees? —inquirió, levantándose.

			—Sí —susurré avergonzada—, claro.

			¿Y, si nos hubiéramos besado, qué? ¿Eso significaba que había algo o eran imaginaciones mías?

			La cabeza me iba a mil por hora, y ni hablar de mi corazón.

			Cuando salimos de su casa y subimos al ascensor con Rottie, un silencio sepulcral se hizo entre nosotros. Pero me sorprendí al sentir como sus labios se pegaban a mi mejilla y me daba un beso.

			Sonreí como una tonta.

			—¿Quieres quedarte a cenar en casa?

			Adam estaba ahí, a pocos centímetros de distancia. Mi corazón comenzó a latir de una forma desenfrenada, estaba nerviosa.

			—Claro. —Desvié la mirada y tuve que subirla para conectarla con la suya—. Me encantaría quedarme a cenar.

			Adam intercambia unos mensajes con su hermano y sonrió.

			Le dimos un largo paseo a Rottie mientras charlábamos de temas triviales. Y cuando llegamos a su casa de nuevo, su padre comenzó a contarnos anécdotas de cuando él era joven.

			—¿Tenía perro? —le pregunté.

			William asintió.

			—Sí, pero fue hace muchos años. —Rio—. Guardé el cuenco por si alguna vez estos dos me decían de tener uno, pero el tiempo ha pasado y cuando no es por una cosa es por otra. Al final nada. —Rio.

			—Pues ahora mismo subo con las cosas —dijo Adam—. Rachel, ¿me acompañas? —me preguntó.

			—Claro —murmuré viendo de soslayo como Rottie se ponía a jugar con William.

			Seguí a Adam por el pasillo de su edificio hasta llegar al ascensor, nos subimos en pleno silencio y bajamos a los trasteros. Encendió las luces, pero a mí me seguía dando miedo aquel sitio. Estaba oscuro y húmedo, olía como a tierra exageradamente mojada y había algunas telarañas por las esquinas del techo. No sé muy bien en qué momento, pero me pegué a Adam como una lapa. Escuché su risa con algo de eco.

			—No te preocupes. —pasó un brazo por mis hombros y me pegó a su cuerpo—, estando conmigo no te va a pasar nada.

			Asentí mirando para todos lados para no encontrarme una araña.

			Adam me llevó hasta su trastero, bastante grande a decir verdad. Había muebles tapados con una sábana y muchas más cosas que no podía identificar. Pero, cuando encendió la luz, me sorprendí al ver una guitarra en una esquina abandonada del trastero. Me solté de su leve agarre y entré.

			—¿Eso es una guitarra? —le pregunté. Adam asintió—. ¿Quién tocaba la guitarra? —le volví a preguntar.

			—Yo.

			Lo miré con el ceño fruncido.

			—No pensé que te gustara tocar la guitarra —murmuré desviando la mirada hacia el objeto—. ¿Lo sabía verdad? —Me quedé mirando la guitarra fijamente—. Esto ya lo sabía, ¿no? Me siento estúpida preguntando cada cosa que…

			—No —respondió a toda prisa—. Esto no lo sabías, hace muchos años que no toco la guitarra. La guardé aquí y es algo que no he compartido con nadie.

			Asentí y la dejé en su sitio.

			—¿Algún día me tocarás algo? —inquirí.

			Adam sonrió y asintió.

			—Claro, pero tengo que practicar antes. —Me guiñó un ojo—. Mira, ahí está la silla.

			Adam avanzó para cogerla, y algo dentro de mí se removió.

			—Adam, ¿y tu madre? ¿Por qué guardasteis aquí su silla? —pregunté con curiosidad.

			Pero él se tensó.

			—Eso es algo de lo que no voy a hablar.

		

	




		
			Capítulo 29

			Adam

			—¿Decírselo? Ni de coña.

			—Adam, no puedes seguir siendo un niño todo el tiempo. —Rio por lo bajo Keira—. ¿Por qué no se lo dices y ya?

			—Porque no puedo. —Apreté los puños con fuerza.

			Hoy había quedado con Keira, necesitaba hablar con alguien que me entendiera y ella es como una hermana para mí.

			—No lo entiendo. —Frunció el ceño.

			Resoplé.

			Eran las doce de la mañana y tanto mi hermano como mi padre estaban trabajando.

			—Si le digo algo cabe la posibilidad de que recuerde y su madre no quiere que sepa nada de lo que pasó.

			—¡Pues vaya estupidez! —exclamó—. Lo único que va a conseguir es alejarla cuando comience a recordar. Que lo hará, por cierto.

			Asentí.

			—Eso es lo que más me preocupa, ¿y si se aleja de mí?

			Keira se levantó del sofá y posó una mano en mi hombro, lo apretó con suavidad.

			—No te preocupes, ¿vale? —Miró su reloj de muñeca y resopló—. Tengo que irme, ¿llevas bien el trabajo? —Keira agarró su bolso y fue hasta la puerta.

			Asentí.

			—Me alegro, enano, nos vemos.

			Me quedé solo en casa, aburrido. Hoy era jueves y no había tenido clase, los de tercero de carrera terminábamos este año una semana antes que los de primero y segundo. Entonces, Rottie vino hacia mí y se sentó justo en frente, levantó sus orejas y comenzó a mover la cola.

			—¿Quieres salir a la calle? —le pregunté, sonriendo sin enseñar los dientes. Rottie comenzó a bailarme—. Eso es un sí.

			Fui a mi habitación, apagué el ordenador y me puse un chándal. Salí al comedor y Rottie ya estaba esperándome con la correa.

			Salí a correr un buen rato con él, necesitaba pensar. Aquella mañana había sido agotadora, y no solo por el trabajo (me habían mandado programar una cosilla y se me había resistido al principio) sino porque no paraba de darle vueltas al tema de Rachel.

			¿Y si le contaba que antes de todo ella y yo…? ¿Y si recordaba algo y se alejaba de mí? Las cosas entre nosotros estaban bien ahora, salíamos y nos divertíamos, aunque había una tensión muy grande, y no precisamente incómoda.

			Mañana era viernes y se me tenía que ocurrir algún plan para estar con ella a solas. El móvil me sonó de forma inesperada. Paré y dejé que Rottie descansara, lo desbloqueé y vi que era Rachel.

			Mañana tengo la casa sola, ¿qué te parece si te vienes a comer? Así se equilibra la balanza.

			Te recojo mañana en la universidad, 
¿te parece?

			¿Eso es un sí? ¡Guay! Prometo no intoxicarte con lo que prepare.

			Reí por lo bajo y volví a teclear.

			Seguro que está todo muy bueno,
 te veo mañana en la universidad.

			¿Ella y yo solos en su casa? ¡Qué raro! Normalmente solía estar Duncan, aunque supongo que se habrá buscado algún plan para dejarnos solos.

			Y pensar que le tenía un asco bastante importante…

			Rachel

			Las horas en la universidad parecían pasar más lentas de lo normal. Si es que eso era posible, teniendo en cuenta que cada día se me hacía eterno, sobre todo cuando no lo tenía a él. Observé con detenimiento como transcurría el tiempo lentamente, cada segundo parecía un minuto. Garabateé unos apuntes importantes que estaba dictando el profesor, no quería perder detalle, pues pronto tendría los exámenes de recuperación que me harían debido al accidente que sufrí. Esperé que el timbre sonara, no detesto ir a clase, pero hoy era viernes y eso significaba una cosa.

			Salir con Adam.

			Bueno, más bien hoy vendría a casa y eso me ponía aún más nerviosa.

			Salí luego de terminar la clase, seguida de Anna y Hannah.

			—¿Estás bien? —me preguntó Anna al verme recoger las cosas con rapidez—. Pareces estresada.

			Me encogí de hombros.

			—Hoy he quedado con Adam. —Chasqueé la lengua—. También es porque pronto tendré los exámenes de recuperación.

			—Te entiendo. —Hannah me guiñó un ojo—. Yo al principio también estaba nerviosa cuando quedaba con Marc, hoy en día me suele pasar también.

			—A mí me pasa lo mismo con Collin. —Se sonrojó Anna—. Piensa que es solo un chico.

			—Adam no es solo un chico. —Hannah me codeó—. Es el chico que le gusta a nuestra Rachel.

			Me puse roja.

			—So… somos amigos, nada más —balbuceé.

			—Sí, sí… Haremos que te creemos. —Rieron.

			Salimos de la clase, sin embargo, una mano me agarró del brazo y me paró en seco en medio del pasillo atestado de gente.

			Me giré sobre mis talones, viendo allí a una chica que me sonreía con cierta tristeza en los ojos.

			—Hola —dijo.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Hannah en un tono borde.

			Las observé con detenimiento, esa chica me sonaba de algo y no lograba recordar de qué.

			—Solo quería saber como estaba Rachel —dijo, desviando la mirada en mi dirección—. Soy Taylor, por cierto, no sé si te acordarás de mí.

			—Pues no, la verdad. —Fruncí el ceño.


			¿Taylor? ¿De qué me sonaba a mí ese nombre?

			—Bueno… —Se rascó la nuca—. Me alegro de que estés bien, nos vemos.

			Taylor se fue, dejándome anonadada.

			—¿Quién…? —Anna se encogió de hombros.

			—Nadie, Rachel, nadie.

			—Adam tiene que estar esperándote —murmuró Hannah.

			Nos dirigimos a la puerta y allí lo vi, apoyado en su coche. ¡Dios Santo! Me derretí al observar como la camiseta negra que llevaba apretaba los músculos de sus brazos.

			Me mordí el labio inferior y anduve hasta él luego de despedirme de las chicas.

			Al llegar a su lado, Adam se quitó las gafas estilo aviador que llevaba y, al saludarme, sentí como besaba la comisura de mis labios.

			Me sonrojé y tuve que bajar la mirada, lo último que necesitaba era que me viera hecha un tomate.

			—¿Y tus gafas? —me preguntó, agarrando mi mochila y echándola al maletero.

			—¡Oh! Solo las llevo en clase y para estudiar —me encogí de hombros.

			Adam se rascó la nuca y volvió a ponerse las gafas de sol.

			—¿Vamos? Al final hemos acabado quedándonos solos.

			Miré a nuestro alrededor y me fijé en que así era. Adam y yo estábamos solos en el estacionamiento de la universidad.

			—Sí, claro.

			Fui hacia la puerta y me subí, Adam me siguió y metió la llave en el contacto.

			—Por cierto, ¿te gustaría acompañarme a un partido de cricket mañana? Han invitado a mi hermano y me ha preguntado si nos gustaría ir.

			—¿Cricket? ¿Eso me gusta? —Fruncí el ceño.

			Adam se encogió de hombros.

			—A mí no me gusta, pero hay muy buena comida. —Reí por lo bajo.

			—Me has convencido. ¡Ah! Tenemos que ir al súper. Mamá y Archie tienen que ir mañana a comprar.

			—Pues al supermercado que vamos. —Adam comenzó a conducir hacia el lugar—. ¿Qué vamos a hacer de comer?

			—¿Vamos? ¡No! —hice una mueca—. Yo te voy a hacer de comer, te lo debo por la semana pasada.

			—Bueno, por esta vez te lo dejo pasar. —Rio Adam entre dientes—. ¿Y eso que Duncan no estará en casa?

			—Ha quedado con no sé quién.

			«Mejor, así te tendré para mí solita sin interrupciones», pensé de forma perversa.

			—Bien. —Adam cambió de marcha—. ¿Eso significa que vamos a estar…?

			—Tú y yo solos —lo interrumpí.

			—Rachel —me llamó. Desvié la mirada hacia él.

			—¿Si?

			—Estás muy guapa hoy.

			Me sonrojé.

			—Gracias —susurré, pasando un mechón de pelo por detrás de mi oreja.

			—No me las des, estás preciosa.

			—Este fin de semana lo voy a pasar contigo entonces. —Reí, bastante nerviosa.

			—Sí —respondió, dándome una sonrisa ladina que hizo que mi corazón se acelerara.

			Sin embargo, lo que ni Adam ni yo sabíamos es que ese fin de semana sería inolvidable.

			Y no en el buen sentido de la palabra.

		

	




		
			Capítulo 30

			Adam

			—¿Qué habías pensado hacer de comer?

			Observé el perfil de Rachel con deleite, se encontraba mirando detenidamente tipos de harina.

			—Pues… —Se rascó la nuca—. La verdad es que no tengo ni idea. Lo tenía claro, pero…

			—Has cambiado completamente de idea. —Reí por lo bajo.

			—Exactamente. —Dejó las cosas en la estantería.

			Me apoyé en el carro de la compra y conecté mis ojos con los de ella.

			—No tiene por qué ser nada… —me interrumpió.

			—Sí tiene que serlo, me invitaste a un japonés y costó un riñón.

			—Trabajo, no me molesta. —Me encogí de hombros.

			Rachel me miró con reproche.

			—Solo quiero, no sé, pagártelo de alguna forma.

			Me enderecé y toqué su frente, echándola para atrás. Le sonreí con dulzura.

			—Tú a mí no me tienes que pagar nada, lo hice porque me apeteció. ¿Lo entiendes?

			—Sí, pero…

			—No hay peros que valgan, Rachel.

			La escuché suspirar.

			—Quizá esté bien hacer unas pizzas caseras —comentó.

			Pasé mi brazo por sus hombros y asentí. Me acerqué a su oído y susurré:

			—Me encantan las pizzas.

			Vi como sus mejillas tomaron un leve color rosa. Me encantaba verla así porque, aunque la vergüenza se le hubiera esfumado, quedaba una pequeña parte que reaccionaba a este tipo de cosas.

			—Pues pizzas entonces. —Se soltó de mi agarré y anduvo hasta dónde estaban las masas—. ¿Te gusta la pizza con…?

			—Con piña, sí. —Eché un bote al carro.

			—No puedo creer que también te guste, cuando mamá me contó que esa era mi pizza favorita, aluciné. A casi nadie le gusta y está muy buena.

			—Y que lo digas —resoplé—. Siempre que iba a una pizzería con Marc y Collin se quedaban mirándome con una cara de tú estás mal de la cabeza cuando la pedía —comenté.

			La hice reír.

			—¿Quieres que haga brownies de chocolate con nueces y helado para el postre?

			—¿Lo estás preguntando? —inquirí con gracia.

			Rachel cogió los ingredientes y los echó al carro.

			—Tienes razón, es una pregunta estúpida. ¡Oh! Y palomitas —exclamó al verlas—. ¡Y chucherías!

			—¿Quieres que engorde diez kilos en un día? —Reí.

			Rachel se encogió de hombros y me llevó hasta la cola para pagar.

			—Por lo menos nos ponemos gorditos juntos.

			Cuando nos tocó, Rachel pagó la cuenta muy a mi pesar, no me dejó poner ni un centavo. Subimos las bolsas al coche y nos fuimos directamente a su casa, bueno, a la de Archie. Una vez allí, bajamos la compra y se aseguró de que las puertas estuvieran bien cerradas.

			—Es la primera vez que me quedo sola en casa —comentó, sacando lo que habíamos comprado.

			—¿Te da miedo? —pregunté.

			Ella asintió.

			—Un poco sí, la verdad.

			—Bueno, pero hoy estoy aquí para cuidarte. Así que no debes tener miedo.

			—¿Eres mi niñero? —preguntó, mirándome con una ceja alzada.

			—Puedo ser lo que tú quieras. —Le guiñé un ojos con diversión.

			—¡Oh, dios! —Rio—. Suena tan… cliché. Por cierto, hoy cuando salía de clase una chica me ha parado. ¿Por casualidad no sabrás quién es Taylor? —Me tensé—. Parece mayor que yo, pero se nota que ni a Anna ni a Hannah les cae bien.

			—Sí, la conozco. —Tragué saliva.

			Rachel, quien estaba emparejando las cosas en la encimera, se dio la vuelta.

			—¿Es mi amiga o algo? Es que no lo recuerdo.

			Suspiré.

			Aquí venía el dilema. ¿Le contaba la verdad a Rachel o no? ¿Y si eso influía en sus recuerdos?

			—Yo… Salí con Taylor hace un tiempo, pero no funcionó.

			Observé como su rostro perdía todo el color.

			—¡Ah! —dijo, volviendo a darse la vuelta—. No lo sabía, bueno, no me acordaba.


			Me acerqué a ella y la ayudé a estirar la masa.

			—No te preocupes por eso, fue una tontería. —Hice una mueca.

			—¿No salió bien? —preguntó.

			—Me engañé a mí mismo saliendo con ella —respondí sincero.

			—¿Y eso por qué?

			Me quedé parado, sin saber qué decirle. ¿Qué le contestaba?

			—Quizá te lo cuente en otro momento —dije.

			¿Qué le decía? ¿Por ti?

			Rachel hizo una mueca.


			—Eres demasiado misterioso, Adam.

			Para desviarla del tema y que no se enfurruñara, le tiré un trozo de tomate cherry.

			—¡Adam! —me gritó, sorprendida de mi acto—. ¡Te vas a enterar!

			Rachel agarró lo primero que encontró por la encimera, que resultó ser chocolate en polvo de los brownies. Me lo lanzó y acabó por mancharme la cara.

			La escuché reír.

			—Eso te pasa por haberme tirado el tomate —murmuró.

			Abrí los ojos y fruncí el ceño. Pasé un dedo por mi rostro y luego me lo metí en la boca. Saboreé el chocolate.

			—Me encanta el chocolate, en serio —dije—. Pero tenerlo en mi cara no es que me haga mucha gracia.

			Sonreí de forma ladina, acercándome a ella como si de mi presa se tratara.

			—¿Qué…? ¡Ah!

			Agarré a Rachel por la cintura y me la puse al hombro.


			—¡Bájame! —gritó.

			—No.

			—¡Adam! —me regañó, riendo—. Se me está subiendo la sangre a la cabeza.

			La bajé y la vi tambalearse.

			—Lo siento —me disculpé—, ¿estás bien?

			—Sí. —Rio por lo bajo, cerca de mi rostro.

			Rachel estaba a solo centímetros de mí. Mi aliento chocaba con su coronilla. Aún con las manos sobre su cintura la acerqué a mí. Rachel pasó un dedo por mi rostro y se lo metió en la boca. Jadeó.

			—Me encanta el chocolate —susurró.

			Rachel

			Me levanté a la mañana siguiente más contenta de lo normal. Hoy me iría con Adam y su hermano al partido de cricket, aunque por lo que había buscado la noche anterior, sabía que este deporte no me gustaba.

			Lo importante era estar con él, me apetecía y no se me ocurría ninguna excusa.

			Me levanté y un mensaje tintineó en mi móvil.

			Tía, mucha suerte con Adam :3

			(Anna)

			¡Eso, eso! El lunes queremos detalles.

			(Hannah)

			¿Os habéis puesto el despertador o qué?

			Pues sí, en diez minutos te haremos una videollamada a tres.

			(Hannah)

			¿Pensabas que te ibas a ir sin nuestro visto bueno?

			(Anna)

			Sois de lo que no hay, en diez minutos os veo.

			Dejé el móvil en la mesita de noche y bajé corriendo a desayunar. Mamá y Archie estaban ya despiertos.

			—¿Y esas prisas, cielo? —me preguntó mamá.

			—Hoy me voy con Adam, ¿te acuerdas? —Ella asintió—. Pues Hannah y Anna me van a ayudar a escoger la rosa por videollamada y hemos quedado en diez minutos.

			—Esas chicas son de lo que no hay. —Rio Archie.

			—Y que lo digas. —Puse los ojos en blanco—. Pero las adoro. Son muy buenas.

			—Eso sí que es verdad —admitió mamá—. Desayuna y sube, cielo. Que hoy el viaje que tienes es un poco largo. Y ponte algo de abrigo. —Mamá miró por la ventana—. Hoy el día está muy raro.

			Archie se acercó a la ventana y asintió, agarrando a mamá de la cintura.

			—Está negro, quizá sería conveniente que te llevaras un paraguas por si llueve —me sugirió.

			Me bebí la leche de un trago.

			—Os haré caso —dije—. ¿Eso son tostadas francesas?

			Mamá asintió.

			—Las ha hecho Archie.

			—Gracias —murmuré agarrando una.

			Me la comí y subí de nuevo a mi habitación, cerré la ventana e hice la cama. En cuestión de minutos, escuché como me llamaban.

			—Hola, chicas —dije, colocando el móvil en un apoyo.

			—Bueno, ¿qué has pensado ponerte? —me preguntó Hannah yendo al grano.

			Reí por lo bajo.

			—Ese es el problema, que no tengo ni idea.

			—Hoy no hace día para faldas o vestidos —comentó Anna.

			—¿Tienes algún pantalón de vestir? —inquirió Hannah.

			Rebusqué en mi armario y vi uno rojo, se lo enseñé.

			—¡Ese! —exclamó Anna—. ¿Y una camisa?

			La saqué.

			—Perfecta —murmuró Hannah—. ¿Por qué no te haces una cola bien alta y te echas rimen?


			—Y los labios rojos —intervino Anna.

			—Vale, vale —farfullé, dejándolo todo en la cama—. ¿Y los zapatos?

			—¿Tienes algún zapato o bota de tacón? —Les enseñé unas botas de tacón cuadrado—. ¡Perfectas!

			—Chicas, Marc me reclama —nos dijo Hannah—. Mándanos una foto, Rachel.

			—Está hecho.

			Volví a dejar el móvil en la mesita y me giré para mirar por la ventana.

			El tiempo estaba negro, incluso diría que verdoso.

			«Necesito una buena chaqueta y un paraguas», pensé.

		

	




		
			Capítulo 31

			Adam

			Me bajé del coche y traqueteé la puerta de su casa, fue su madre quien me abrió.

			—Hola, Adam —me saludó—. ¿Cómo estás? Rachel baja ya.

			—Bien, gracias —respondí viendo a Rachel en las escaleras.

			Iba preciosa.

			Llegó al lado de su madre y besó su mejilla a modo de despedida.

			—Hasta luego, mamá —se despidió.

			—Tened cuidado —dijo, cerrando la puerta.


			Rachel me miró y sonrió.

			—¿Vamos? Hace frío hoy. —Se calentó las manos.

			—Es muy raro, no suele hacer tanto frío en marzo… —comenté, observando el cielo.

			Llevé a Rachel hacia el coche y le abrí la puerta. Me subí con ella detrás, se sorprendió al ver a Keira en el asiento del copiloto.

			—Hola, Rachel —le dijo.

			—Eh… Hola —respondió, frunciendo el ceño.

			Keira rio.

			—No te acordarás mucho de ella, es Keira mi… —Carraspeó Thomas—. Una amiga.

			—¡Ah! Lo siento, no me acuerdo —murmuró Rachel, avergonzada.

			Agarré su mano y la apreté. Ella me miró y sonrió entristecida.

			—No te preocupes —dijo Keira—, aprovecharemos hoy para conocernos. ¿Qué te parece?

			—Genial.

			Thomas comenzó a conducir hacia donde sería el partido de cricket, a una hora de Birmingham. Nos pasamos todo el camino charlando hasta llegar. Mi hermano nos presentó a su jefe, un tipo bastante bonachón. Había venido a este tipo de sitios pocas veces, pero nunca lo había conocido. El partido comenzó, pero yo me llevé a Rachel a la zona de los aperitivos. Agarré uno con las manos.

			—Toma, abre la boca —le dije.

			Rachel lo hizo y se lo acerqué, ella lo mordió y abrió los ojos, sorprendida.


			—Está riquísimo —exclamó.

			—¿A que sí? Es lo mejor de este sitio, te lo aseguro.

			Me giré y observé como Keira se encontraba bastante incómoda.

			—¿Qué le pasa a Keira? En el coche estaba tan bien…

			Resoplé.

			—Te voy a contar una cosa —dije—. Keira y Thomas salieron hace un tiempo.

			—¿De verdad? —La vi fruncir el ceño y tocarse la cabeza—. Eso… ¿me lo dijiste en algún momento?


			—¿Por qué? —inquirí.

			—Me suena mucho —respondió.

			Me acerqué a ella.

			—¿Has recordado algo? —pregunté, agarrando sus hombros y sonriendo.

			—No sé si es un recuerdo, pero cuando me lo has dicho… —balbuceó—. Ha sido como un relámpago.

			—No sabes lo mucho que me alegro, Rachel.

			¿Y si lo recordaba todo por ella misma? ¿Se alejaría de mí al saber lo que pasó en realidad?

			—¿Qué pasa, Adam? La cara te ha cambiado por completo.

			Cuando volví en mí, la observé. Agarré con suavidad un mechón de su pelo y lo puse tras su oreja. A pesar de llevar una coleta alta, llevaba algunos mechones sueltos.

			—Nada, no te preocupes.

			—No me gusta ver esa cara —susurró, acariciándome el rostro.

			Sonreí sin enseñar los dientes.

			—Hay veces que me pierdo en mis pensamientos —murmuré, muy cerca de su cara.

			El viento comenzó a hacer mella en el partido. Fue una ráfaga violenta y rápida. Alcé la vista al cielo y vi como se había puesto más oscuro. Había nubes bajas, todo muy extraño. Pero el tiempo estaba loco.

			—Yo… —Una voz muy particular la interrumpió.

			—¿Adam? —me tensé.

			Giré sobre mis talones y apreté los puños.

			—¿Qué haces aquí? —mascullé.


			Rachel se agarró de mi brazo y puso una mano en mi espalda, intentando calmarme.

			—Eso podría preguntártelo a ti, ¿no?

			Aquella mujer que me miraba con asco era mi madre.

			Sí, mi madre.

			—No tienes nada que preguntar. —Se cruzó de brazos.

			—Te hacía en la cárcel —dijo, Rachel me miró atónita—. Vaya, ya veo que tu amiga no sabe nada. Soy Eva, la madre de Adam. ¿También está aquí tu padre? No quiero que me vea con mi novio.

			Me quedé callado, mirándola con todo el dolor del mundo.

			—No entiendo cómo puedes decir eso… —murmuré con rabia.

			—¿Qué quieres que diga entonces? ¿Que pregunte cómo estáis? —Se cruzó de brazos—. No tienes ni idea de lo mal que lo he pasado estos años, Adam. Lo último que quería era encontrarme contigo, con un… asesino —escupió con asco.


			—Adam no es un asesino —intervino Rachel, defendiéndome.

			—Ya veo que no sabes nada. —Rio con amargura.

			—¿Saber el qué? Adam, ¿qué pasa?

			Rachel soltó mi brazo e hizo que la mirara.

			—Yo… —balbuceé, sintiendo como mi cuerpo comenzaba a temblar.

			—¿Qué haces tú aquí? —escuché la voz de Thomas tras de mí.

			—Thomas, por favor —le rogó Keira.

			—No —exclamó—. ¿Qué haces aquí? —señaló a mamá—. ¿No tuviste suficiente con hacerle daño hace años? Aléjate de Adam —bramó.

			—Adam… —escuché que susurraba Rachel.

			Agarró mi puño, que temblaba, e intentó que conectara mis ojos con los de ella, pero fue imposible. En mi mente solo podían reproducirse las imágenes de aquel día.

			—Adam… —volví a escucharla.

			Me solté de su agarré y salí corriendo.

			Rachel

			—¿Qué ha pasado, Thomas? —le pregunté, preocupada, cuando observé a la mujer irse junto a un hombre.

			El viento azotó mi rostro de forma furiosa, me abracé a mí misma.

			—Ella… —suspiró con pesadez—, es nuestra madre.

			—¿Cómo? —inquirí, atónita.

			—Es una larga historia, Rachel. —Keira desvió la mirada al suelo—. Lo importante ahora es Adam.

			—Yo iré a buscarlo, no os preocupéis.

			—¿Llevas el móvil? —me preguntó Keira, asentí—. Estaremos en contacto, ten cuidado. Y tú y yo vamos a ir a hablar de algunas cosas.

			Vi como Keira posó una mano en el hombro de Thomas, lo apretó.

			Anduve hacia dónde Adam se había ido, no sabía con exactitud si lo encontraría, pero Adam me necesitaba. Lo sentía muy dentro. Esa mirada perdida… ¡Dios Santo! Me había roto en mil pedazos.

			—¡Adam! —grité, adentrándome en el espeso bosque—. ¡Adam!

			El viento volvió a azorar mi rostro con furia, pero no me impidió seguir un camino que daba a un pequeño claro. Allí, de pie y apoyado en un árbol, se encontraba él. De espaldas a mí pude apreciar como soltaba humo, fruncí el ceño.

			Ese olor… No era posible.

			Los recuerdos llenaron mi mente. Era él, Adam, fumando en las gradas de la universidad.


			—¿Adam? —lo llamé, pero no reaccionó.

			Me acerqué a él y me posicioné delante, le temblaban las manos y estaba fumando, y no precisamente tabaco.

			—¿Qué haces? —susurré, agarrando el cigarrillo de su boca y tirándolo al suelo. Lo pisé para apagarlo—. ¿Qué se supone que haces con eso, Adam? No es bueno para ti.

			Lo escuché suspirar.

			—No es el mejor momento para que me vengas con sermones, Rachel.

			Cuando me dio la espalda de nuevo, sentí como mi corazón se encogía.

			—Adam, habla conmigo.

			—¿Qué quieres que hablemos? —Me encaró—. Yo no…

			—¿Tú qué? Ábrete, Adam, quizá yo pueda ayudarte —susurré, abrazándome a mí misma—. Tú lo has hecho conmigo, ¿por qué no dejas que te ayude?

			De cierto modo, su mirada se dulcificó.

			—He guardado esto durante muchos años, Rachel, no quiero que te alejes de mí.

			—No me alejaré. —Agarré su mano y la apreté, dejándolo de cierta forma sorprendido—. Mira, no me acuerdo de nada, pero sé que esto nunca me lo has contado.

			Asintió.

			—Así es.

			—Ya es hora de hacerlo, Adam, déjalo escapar. ¿Por qué esa mujer te ha culpado de asesinato?

			Desvió la mirada al suelo y se tensó.

			—Hace cinco años tuve un accidente con el coche —murmuró.

			—No entiendo por qué te ha llamado asesino…

			—Porque conmigo iba una chica, Rachel. Aquella noche llovía muchísimo, habíamos salido a celebrar que los exámenes habían acabado y habíamos bebido un poco. —Tragó saliva—. Un coche se nos cruzó y… —se calló.

			—¿Y? —inquirí.

			—Desperté en el hospital, ella había… —lo escuché sollozar.

			—Adam… —susurré, soltándole la mano—. Aquello no fue tu culpa.

			—¡Sí lo fue! —gritó, un trueno brindó el oscurecido cielo.

			—¿Fuiste tú quien se cruzó de carril? ¿Fuiste tú? —le pregunté, desesperada—. ¡No, Adam! —exclamé, exasperada—. No fue tu culpa.

			—Si no hubiera bebido…

			—¡El coche se hubiera cruzado igual, Adam!

			—Ella… Ella… —balbuceó—. Ella era…

			—¿Tu novia? —Ahora fui yo quién tragó saliva.

			Adam conectó su mirada atormentada con la mía, las lágrimas caían de sus ojos hacía su barbilla, donde se juntaban y acababan cayendo a la nada.

			—Era mi hermana, Bridget.

			*

			Adam

			Subimos a la quinta planta del hotel, una de las menos afectadas por la tormenta que estaba cayendo.

			—Esta es la única planta que no ha sufrido mucho —nos dijo el dueño del hotel—, hay agua caliente. La cena será a las ocho, pueden coger lo que necesiten del minibar, y nuestro servicio pasará para llevarse la ropa y lavársela.

			—Muchas gracias —respondí.

			El hombre nos abrió la puerta, dejándonos paso a la que sería nuestra habitación. Una sencilla de hotel, con las paredes blancas y una cama enorme en medio. Tenía televisión y un baño bastante grande con bañera hidromasaje.

			Escuché a Rachel balbucear al observar que solo había una cama de matrimonio bastante grande.

			La señaló y me miró con las mejillas enrojecidas.

			—¿Tenemos que dormir juntos? —preguntó.

			—Eso parece. —Me dejé caer en la cama.

			Rachel anduvo hasta mí y se sentó en el borde de la cama.

			—Vaya aventura —murmuró.

			—Y que lo digas.

			—Esto va a ser inolvidable. —Se dejó caer en la cama.


			Me quedé callado, mirando al techo.

			—¿En qué piensas? —inquirió.

			Me encogí de hombros.

			—En nada realmente.

			—¿Seguro?

			Asentí.

			—Adam… —Desvié la mirada hacia ella—. No quiero que vuelvas a verte como un asesino. No fue culpa tuya.

			Suspiré.

			—Una parte de mí siempre lo pensará, Rachel.

			—Tienes que entender que ese coche se hubiera cruzado igual —insistió—. No me gusta verte mal, Adam… duele.

			Me recosté de lado, mirándola. Rachel me imitó.

			—A mí también me duele verte mal.

			Nos quedamos mirándonos por un largo rato, hasta que vi como se daba la vuelta, dándome la espalda.

			Me acerqué a ella.

			—¿Qué pasa?

			—Es solo que… —Se calló—. Nada.

			—Rachel, te pasa algo.

			—Que no.

			Chasqueé la lengua.

			—Vamos, cuéntamelo —insistí.


			—Me siento incómoda y a la vez cómoda contigo, Adam. Eso es lo que me pasa.

			Fruncí el ceño.

			—No te entiendo.

			La escuché suspirar. Volvió a darse la vuelta, seria, pero con el rostro enrojecido.

			—Tú… Tú…

			—¿Yo qué?

			—Tú… —tragó saliva—. Me gustas, Adam.

			Me quedé petrificado.

			—Me gustas mucho y no sé si esto lo sentía antes del accidente o qué. Por eso me siento incómoda, estoy tan unida a ti que no sé qué pensar. ¿Tuvimos algo antes de…?

			Pero la callé con un beso. Al principio, Rachel no supo como actuar. Pero, poco a poco, comenzó a relajarse y seguirme el beso. Enrolló sus manos alrededor de mi cuello y me atrajo a ella, pudiendo así profundizar más el beso.

			Me separó de ella y mis dedos recorren su rostro hasta su barbilla, hago que me mire directamente a los ojos. Está extasiada, perdida en un mar de recuerdos nulos que la confunden.

			Bajé mi cabeza hasta su cuello, me atreví a darle un beso húmedo que la hizo jadear.

			¡Dios! Cómo me pone…

			—¿Tienes idea de lo que estamos haciendo? —le pregunté, sujetando su barbilla con el índice y el anular.

			Me incliné sobre ella y la besé con fuerza, acoplando mis labios a los suyos.


			La observé con detenimiento. Su rostro está ruborizado, la camisa se le ha subido mostrando parte de su abdomen plano y un botón de la camisa se le ha desabrochado, dándome una bonita vista del sujetador en color crema que llevaba puesto. Mi miembro se endurece aún más.

			Ella niega.

			—No tengo ni idea de nada, Adam—murmuró—. Solo sé que necesito esto como el respirar.

			Me acercó a su oído y muerdo el lóbulo de su oreja, la escucho jadear.

			—No sabes el tiempo que he estado esperando para volver a tenerte… —susurré.

			—¿Cómo? —preguntó de forma agitada, su pecho sube y baja—. ¿Tú y yo…? —nos señala.

			Asentí.

			—Ay la hostia… —murmuró, atónita—. ¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Qué éramos?

			Aun encima suya, dejo todo el peso sobre mis brazos para no aplastarla.


			—No te lo dije porque no quería obligarte a nada —le dije de forma sincera.

			—¿Qué éramos, Adam?

			Acaricié su rostro con las yemas de mis dedos.

			—No teníamos definición, solo éramos nosotros.

			Sus ojos centellearon y una leve sonrisa apareció en sus labios.

			—Me gusta eso —dijo—. Contigo me siento bien, sabía que había algo.

			Rachel me besó de forma suave, paseando sus manos por debajo de mi camiseta, dándome el pistoletazo de salida. Me apresuré a desabrochar los botones de su camisa. Dejé caer la prenda al suelo y me aparté un poco para contemplarla.

			—Eres preciosa —susurré, haciéndola sonrojar—. Quiero besar cada centímetro de tu piel.

			En sus mejillas vuelve a aparecer un rubor delicioso. Entrelacé nuestro dedos y, luego, la estreché con fuerza y la besé de nuevo. Gimió y entreabrió sus labios, dándome rienda suelta a jugar con su lengua.

			*

			Rachel

			—¿Estáis todos bien? —le pregunté a mamá por teléfono.

			Me miré al espejo del baño, rocé con mis dedos la marca que Adam había dejado en mi cuello.

			—Sí, cielo, aquí está todo bien —respondió—. Nos hemos dado un buen susto, pero todo bien.

			Luego del momento tan pasional que había vivido con Adam, una de las mujeres que trabajaba en el hotel nos tocó a la puerta para pedirnos la ropa. Tanto Adam como yo nos pusimos el albornoz y se la dimos, ella la guardó en una bolsa y puso la etiqueta.

			Debían ser las seis de la tarde cuando me acordé de llamar a mamá. Soy una hija pésima, lo sé, pero ¿cómo queréis que me acuerde de mamá cuando tenía a Adam desnudo a mi lado?

			¡Era imposible!

			—¿Cómo estáis vosotros? —inquirió mamá, extremadamente preocupada.

			—Bien, aunque fue una tormenta muy fuerte. Nos han dicho que se rompió la presa.

			La escuché suspirar.

			—Estaba muy preocupada, Rachel —gimoteó—. Yo…

			—No te preocupes, mamá, estoy perfecta.

			Sonreí como una tonta cuando se acercó a mí y besó suavemente mi sien. Adam me abrazó a su cuerpo y no pude esconder la risilla tonta que salió de mis labios.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó mi madre.

			—Nada —volví a reír cuando Adam metió la mano por dentro de mi albornoz.

			—¿Segura? Que estás con…

			—Hola. —Adam agarró el teléfono y saludó a mi madre.

			—¡Adam! —exclamó carcajeándose—. Eras tú quien estaba con ella, ¿quién sino? No os molesto, entonces.

			Mamá se despidió de mí y colgó. Dejé el móvil en la mesita de noche y fui hacia el minibar.

			—¿Quieres algo? El hombre dijo que era gratis.

			Adam se encogió de hombros y se sentó en el borde de la cama. Agarré varios dulces y me senté en sus piernas.

			—Ahora me preocupa otra cosa más que comer —dijo, mirándome fijamente.

			—¿El qué? —le pregunté, mordiendo una de las galletas de chocolate que había sacado.


			—Tú y yo, eso es lo que me preocupa.

			Le di a Adam un poco de galleta, la saboreó y puso los ojos en blanco del gusto. Vale, el chocolate le encantaba.

			—¿Qué te preocupa de nosotros?

			—Eso mismo, que quiero que seamos un nosotros. —Agarró mi mano y besó el dorso.

			—¿Me estás diciendo qué…?

			—Que quiero que seamos una pareja formal, Rachel. Tú y yo, ¿qué me dices?

			Dejé el paquete de galletas a un lado y me lancé a sus brazos, tirándolo a la cama. Me posicioné encima de él y lo besé.

			—Solo si ese tú y yo se transforma en un nosotros —susurré.

			Adam nos giró, quedando él encima de mí. Aprisionó mis manos con una de las suyas, posicionándolas por encima de mi cabeza. Acercó su rostro al mío y me mordió el labio inferior.

			—Eso está hecho.

			Adam volvió a morder una galleta, puso los ojos en blanco. Me dio la mitad y luego me besó.

			—Ni el chocolate me sabe dulce cuando te he besado, Rachel.

		

	




		
			Capítulo 32

			Rachel

			Los días habían pasado con demasiada rapidez. Por suerte, las vacaciones de primavera habían comenzado y tenía un merecido descanso.

			Me dejé caer a la cama, agotada, pero sumamente feliz. Había conseguido aprobar todos los exámenes. Sin embargo, eso no era lo que me preocupaba.

			—¿Vas a ir al baile de primavera? —me preguntó Duncan desde la puerta.

			Exhalé.

			—Pues no tengo ni idea. —Me levanté de la cama y me senté, haciéndole señas para que viniera.

			Duncan se sentó a mi lado.

			—Yo sí que voy a ir… —comentó, un poco nervioso.

			—¿Qué pasa? Estás como…

			—Estoy saliendo con Taylor y David —dijo, rápidamente, dejándome anonadada.

			—¿Cómo? —pregunté, frunciendo el ceño.

			Duncan dejó escapar un suspiro.

			—Estoy saliendo con David y Taylor, una relación a tres.

			—¿Poliamorosa? —inquirí, él asintió.

			—Mi padre y tu madre no saben nada, tengo miedo de contárselo.

			Pasé un brazo por sus hombros y lo acobijé.

			—Archie lo comprenderá, ya verás.

			—¿Y cómo se lo digo? —se echó las manos a la cabeza.

			—Lo primero es explicarme como ha pasado todo —dije, apretándole el hombro.

			—Un día salí con David, como amigos —exhaló—. Pero nos encontramos con Taylor, estaba fatal. Una cosa llegó a la otra y nos hicimos un trío.

			—Tampoco tenías que ser tan específico, ¿sabes? —Rodé los ojos—. ¿Te gusta Taylor y David? Gustarte de gustar, ya me entiendes.

			Duncan asintió.

			—Sí, me siento súper bien con ellos dos, nos complementamos —me explicó—. A David también le gusto, pero también le gusta Taylor. Y ninguno pusimos impedimento para esto…

			—Pues ya está, Du. —Me encogí de hombros—. No me hace gracia Taylor, no sé, pero si a ti te gusta.

			Duncan rio y me revolvió el pelo.

			—Tú no me juzgas, ¿verdad? —preguntó.

			—Nunca lo haría, Du, siempre te voy a apoyar.

			Me abrazó.

			—Eres la mejor hermana que alguien puede tener.

			—Yo también tengo que decirte algo… —Me mordí el labio inferior.

			—¡Uy, esa cara! —exclamó—. Cuéntame.

			—Me acosté con Adam.

			Duncan abrió la boca, sorprendido.

			—Qué me estás contando… —murmuró.

			—Y no es solo eso —canturreé.

			—No me digas que…

			—Estamos saliendo —solté.

			—¡Ah! —gritó emocionado—. Ya decía yo que estabas asquerosamente feliz desde que viniste. ¿Y no te ha dicho de ir al baile de primavera?

			Negué.

			—Aún no le hemos dicho nada a nadie, ¿sabes? Y no sé qué pensar.

			—Adam es un despistado, se le habrá olvidado. —Me hizo reír—. Pero cuéntame, ¿qué tal fue?

			Duncan se puso cómodo en la cama. Agarré un cojín y lo apreté contra mi pecho.

			—Maravilloso se queda corto —dije, sintiendo mis mejillas sonrosadas—. Es… en serio, Duncan, es… ¡Ah!

			—Si que tiene que ser bueno para dejarte así. —Movió sus cejas a lo Gaucho Marx.

			—Bueno se queda corto.

			—¿La tiene grande? —inquirió.

			Me puse roja como un tomate.

			—Acabas de contestar a mi pregunta… —canturreó.

			—¡No me preguntes esas cosas!

			—Vale, vale. —Rio por lo bajo—. ¿Vas a decirle algo para ir al baile?

			Negué.

			—A Adam no le van esas cosas —farfullé.

			—¿Y a ti?

			—A mí me da igual. —Me encogí de hombros.


			—Mentirosa.

			—Hoy hemos quedado todos en una cafetería para cenar, ¿vienes? —le pregunté cambiando de tema.

			—¿Puede venir Taylor?

			Resoplé.

			—Si te hace ilusión…

			Duncan me pegó con una almohada y salió como alma que lleva el diablo de mi habitación. Me quedé sola, observando a la nada.

			¿Y si a Adam le daba vergüenza decir que estaba conmigo?

			Me subí las gafas y volví a coger el libro que me encontraba leyendo, no queriendo pensar en esas cosas.

			Adam no era de bailes, aunque a mí me apeteciera ir y alardear de novio.

			¡Joder! Novio…

			Adam era mío de cierta forma, y no es que fuera posesiva ni nada. Pero ese cuerpo serrano era para mí. Y sus besos. Y sus abrazos. Y sus risas.

			Todo.

			Con él me sentía bien, yo misma.

			Era una locura, una gran mierda a decir verdad porque no recordaba nada de mi pasado y de lo que vivimos con anterioridad salvo las cosas que me había relatado Adam muy por encima.

			Sabía que había más detrás de aquello.

			El sonido de mi móvil me distrajo, lo cogí y miré el mensaje que me acaban de mandar.

			Abre la ventana de tu habitación.

			Mi corazón se aceleró al ver que era suyo. Corrí hacía la ventana, con el corazón acelerado, y la abrí, encontrándomelo con una guitarra.

			—¿Qué haces? —le pregunté.

			Pero Adam comenzó a tocar la canción de Perfect de Ed Sheeran, una de mis favoritas a decir verdad. Lo escuché con atención, mi madre y Archie se asomaron, al igual que Duncan.

			Lo escuché cantar, y no pude aguantar la emoción.

			¡Me estaba tocando una puta canción con una guitarra! Si eso no es romántico que me cayera un meteorito en la cabeza.

			Cuando acabó, se colgó la guitarra y sacó de detrás un brazalete con una flor preciosa en tono melocotón.

			—¿Quieres venir conmigo al baile de primavera? —me preguntó.

			Pegué un gritito.

			—Claro que sí —exclamé, mordiéndome el labio inferior.

			Él rio por lo bajo.

			—Entonces baja a por tu brazalete.

			*

			De camino a la cafetería, Adam me agarró de la mano y entrelazó nuestros dedos. Parecía muy orgulloso de que fuéramos de aquella manera. Toda preocupación de que se avergonzara de mí desapareció.

			Por el camino, nos encontramos con algunas compañeras de clase, se nos quedaron mirándonos con una sonrisa ridícula. Incluso escuché lo que murmuraban entre ellas.

			—Mira, esa es Rachel, la de nuestra clase —dijo una de ellas.

			—Suertuda —murmuró la otra de forma despectiva—. Ha sido la única que ha conseguido salvarlo, cambiarlo…

			Adam apretó mi mano y, aunque estuviéramos unos pasos adelantados a ellas, no pude evitar girarme con cara de pocos amigos y encararlas.

			—Sois un par de ridículas —les dije—. Si no fuerais tan arrastradas y cotillas seguro que encontraríais a alguien que valiera la pena. A una persona no se la puede cambiar, Adam sigue siendo el mismo de siempre.

			Dicho esto, se dieron la vuelta ofendidas. Pero la cosa no acabó ahí, habíamos quedado en una cafetería transitada sobre todo por gente de nuestras facultades. La simple demostración de que estábamos juntos levantó una serie de murmullos y miradas en nuestra dirección que comenzó a molestarme.

			En la puerta de la cafetería, Adam exhaló el humo de la última calada del cigarrillo y me miró ante mi actitud sumamente vacilante. Marc y Hannah ya estaban dentro junto a Taylor, David y Duncan.

			—¿Qué pasa, Rachel? —me preguntó en un tono preocupado.

			—Es solo que… ¡Joder! No paran de mirarnos y cuchichear. Todo el mundo nos mira, Adam.

			Él se llevó mi mano a su boca y la besó.

			—Ya se acostumbrarán, esto es solo la novedad —dijo, tirando el cigarrillo a una papelera apta para ello.

			Adam tiró de mí para cruzar la puerta. Nos sentamos en nuestros sitios para cenar. Hannah me lanzó una sonrisa cómplice, pícara. Hablaba conmigo como si todo fuera normal, pero se lo olía. Y no podía obviar la incomodidad de Adam al estar justo enfrente de Taylor. Collin y Anna no tardaron en llegar. La camarera vino y nos tomó nota a todos.

			Adam pasó un brazo por mis hombros y besó ligeramente mis labios, dejándolos a todos boquiabiertos a excepción de Duncan.

			—Yo ya lo sabía —canturreó en su defensa.

			Hannah me tiró una patata frita.

			—¿Cómo no nos lo has contado? —preguntó haciéndose la ofendida—. Qué perra…

			—Nosotros lo estábamos esperando. —Rio Collin.

			—Y nosotras, pero ¡joder! —exclamó Anna.

			—Me alegro mucho de que hayáis empezado formalmente —comentó David—. Nosotros también os tenemos que contar una cosa.

			Duncan carraspeó y no pude evitar mirarlo con cariño. Agarré su mano por encima de la mesa y la apreté.

			—Yo no digo nada —dijo Taylor.

			—¿Qué tenéis que decirnos? —preguntó Adam.

			—Bueno, es complicado. —Duncan se rascó la nuca.

			—Están los tres juntos —solté de improvisto.

			—¡¿Cómo?! —exclamaron todos.

			—Una relación poliamorosa, ¿no? —preguntó Marc.

			Taylor asintió.

			—Sabía que te iba el vicio, Taylor, pero no tanto como esto —bromeó Hannah.

			—No seas mala. —La miré mal—. Duncan estaba preocupado.

			—¿Por qué? —inquirió Collin—. Somo vuestros amigos, por nosotros no hay problema siempre que estéis bien los tres.

			—Eso es —intervino Anna.

			Cenamos tranquilamente, charlando y bromeando hasta que la hora de retirarnos llega. Nos despedimos y Adam vuelve a entrelazar nuestras manos.

			—Adam. —Atraje su atención—. Duncan me ha dicho que se va con Taylor y David a no sé dónde. Mi madre y Archie no están, llegarán mañana —titubeé.

			Adam me paró en seco y se puso delante de mí con una sonrisa ladina moja bragas.

			—¿Quieres decirme algo con eso?

			Tragué saliva, sonrosada.

			—¿Te gustaría quedarte conmigo esta noche a dormir?

			Adam rio por lo bajo, me agarró de la cintura y me acercó a él. Besó mis labios de forma lenta, dejando atrás a las personas que pasaban por la calle.

			—Eso no se pregunta, preciosa —susurró en mi oído—. Pero, primero, tengo que ir a sacar a Rottie. ¿Me acompañas?


			Un escalofrío recorrió mi cuerpo, me mordí el labio inferior y asentí.

			Anduvimos agarrados de la mano hasta su casa. Al final, acabamos por traernos a Rottie y dejarlo en el jardín, jugamos un rato con él hasta cansarlo. Antes de irnos a mi habitación, me aseguré de que todo estuviera cerrado, no sé por qué pero tenía esa manía. Rottie se quedó en el salón, como dándonos intimidad.

			Adoraba a ese perro.

			Cerré la puerta de mi habitación, observé a Adam quitarse la camiseta. La verdad era que hacía bastante calor.

			Una llama se prendió en mi interior. «Vaya sofocos estoy teniendo ahora mismo», pensé.

			—Bueno, Rachel —dijo con la voz ronca, acercándose a mí como si me tratara de una presa—, no he podido dejar de pensar en el otro día.

			¡Boom! Y me soltó eso como si nada. Bienvenido al club, amigo, yo he estado igual.

			Adam me tendió la mano y sin pensármelo mucho le di la mía. Tiró de mí, acorralándome entre la pared y su cuerpo.

			—Rachel. —Adam sujetó mi barbilla para que lo mirara directamente a los ojos—. Respira, tranquila.

			¿Cuándo he dejado de respirar? Quizá cuando he visto que se quitaba la camiseta…

			Adam pegó su cuerpo al mío, haciéndome sentir su miembro duro y erecto escondido en sus pantalones. Me mordí el labio inferior, intentando no jadear.

			—Mírame, Rachel —me ordena.

			Hice lo que me dijo y sé que estoy completamente perdida. Adam me besó, me devoraba. Me transportó a otra dimensión y le permito derribar todas y cada una de mis barreras. Le rodeé el cuello con mis brazos y sentí como Adam sujetaba mi nuca para profundizar el beso.

			—Adam… —jadeé cuando bajó sus besos húmedos hasta mi cuello.

			—Confía en mí, Rachel —imploró, sujetándome de la cadera.

			Adam me levantó del suelo y hace que enrolle mis piernas alrededor de su cuerpo. Deslizó sus manos por mis costados, deteniéndose en el dobladillo de mi vestido. Jadeé de nuevo al sentir como deslizó la mano lentamente por dentro de la prenda hasta acariciar la parte interna de mis muslos. Me apretó contra él, haciéndome sentir su creciente necesidad.

			Le acaricié el cuello, el pecho, la espalda… todo.

			Con maestría, Adam metió un dedo dentro de mi ropa interior. Gemí cuando trazó círculos sobre mi clítoris.

			—Estás tan húmeda —susurró.

			Adam caminó hasta la cama y me dejó en el suelo. Volvió a besarme, aunque esta vez fue lento y pausado. Deslizó mi vestido por mi cuerpo hasta dejarlo tirado en el suelo. Mis manos fueron a sus pantalones y no dudé en quitárselos. Rocé con las yemas de mis dedos su miembro por encima del bóxer.

			Hizo que me recostara en la cama y se arrodilló en el suelo, haciendo que mi sexo quedara a escasos centímetros de su boca. Paseó sus dedos por mis piernas y observé con detenimiento como me quitaba mis braguitas.

			—Quiero saborearte, Rachel. ¿Me dejarás? —inquirió, besando el interior de mi muslo.

			—S… Sí —balbuceé.

			Adam hizo que abriera más las piernas. Me hizo sentir expuesta ante él y, aun así, creo que me gusta. La profundidad de sus claros ojos verdes me ruegan que confíe en él. Asentí y Adam se acercó a mi sexo con decisión. Paseó su lengua con descaro por mis húmedos labios, provocando que un escalofrío recorriera mi cuerpo. Ahogué un jadeo de placer mordiéndome el labio inferior.

			Adam comenzó a deleitarme con su destreza. Un delicioso calor se expandió en mi interior. Y le rogué que no pare. Clavé mis uñas en sus hombros, sujetándome con fuerza.

			—Adam… —jadeé su nombre viendo las estrellas.

			Lo escuché reír por lo bajo, se relamió los labios y escaló por mi cuerpo. Pero lo giré quedándome yo encima de él. Me bajé de su cuerpo para coger de su cartera un preservativo, aquello parecía una farmacia andante.

			—¿Siempre llevas? —le pregunté, quitándole el bóxer.

			Adam se encogió de hombros y sonrió como un niño pequeño.

			—Los repongo.

			Rasgué el plástico y se lo puse. Mordiéndome el labio, me posicioné encima de él y comencé a introducir su pene en mi interior. Adam me agarró de la cintura, lo observé cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás.

			Gemí cuando estuvo por completo dentro de mí. Apoyé mis manos en su pecho y comencé a moverme. Adam me agarró la cara con sus manos, dejando mi cintura, y hace que nuestros labios se unan en un ferviente beso de necesidad. Nuestras lenguas juegan al son de nuestros cuerpos hasta que comienzo a tensarme. Adam comienza a moverse, profundizando las embestidas. No sé cómo consiguió hacerlo, pero cuando abrí los ojos lo tenía detrás de mí, apuntándome con su miembro. Gemí al sentir como se metía de nuevo en mi interior, estando yo de rodillas.

			¡Dios, es demasiado!

			En esta posición lo sentía más dentro, más duro.

			Adam comenzó a embestirme rápidamente, cerré los ojos y dejé descansar el tronco de mi cuerpo en el colchón. Sentí como se recostaba sin terminar de dejar el peso en mí, una de sus manos viajó a mis senos. Los estimuló con voracidad.

			—Eso es… —jadeó al sentir como lo apretaba—. Vamos, pequeña.

			De nuevo, vi las estrellas. Sentí como Adam se corría y salía de mi interior. Caí boca abajo en la cama, respirando agitadamente.

			Sus húmedos besos en mi espalda me hicieron reír por lo bajo.

			—Si seguimos así no voy a poder levantarme de la cama en tres días —dije, intentando recobrar el aliento.

			Adam se tumbó a mi lado, justo como estaba yo.

			—¿Mañana vas a comprarte el vestido con las chicas? —asentí.

			—Va a ser una noche inolvidable, te lo prometo.

			Pero no tenía ni idea de lo que estaba por venir.

		

	




		
			Capítulo 33

			Rachel

			Me mordí el labio mientras observé el vestido que reposaba en mi cama. No me lo pensé dos veces, me lo puse mientras escuchaba de fondo Shape of you de Ed Sheeran. Tarareé la canción hasta que acabó, justo en el momento en el que me quitaba la toalla del pelo y enchufaba el secador.

			Apagué la música del móvil y vi que Adam me había mandado un mensaje. Mi corazón se aceleró de inmediato, deslicé el dedo por la pantalla y leí el mensaje atentamente.

			Si quieres, puedes traerte a Rottie y así luego lo paseamos mientras te acompaño a casa.

			Sonreí como una tonta y tecleé con rapidez.

			Puedo irme yo sola a casa, sé cuidarme.

			Entonces, ¿no voy a tener excusa para estar más tiempo contigo?

			Me quedé parada, sin saber realmente qué escribir y con el pelo goteándome por la espalda.

			Estaré en tu casa a las ocho de la tarde.
 ¡Y puedo ir yo sola!

			Dejé el teléfono móvil a un lado y comencé a secarme el pelo. Y, cuando acabé, decidí no maquillarme. Mamá estaba viendo la televisión tranquilamente, me despedí de ella y salí por la puerta poniéndome la chaqueta y asegurándome de llevarlo todo.

			Paseé tranquilamente por el vecindario hasta que sentí como alguien me agarraba del brazo. Giré bruscamente, asustada. Entonces fue cuando vi a Adam cargando un bolso de deporte en su hombro. Me mordí el labio inferior y le di un golpe en el brazo que lo hizo reír.

			—Tranquila —dice con una sonrisa ladina—. He venido por aquí para ver si te encontraba y, mira qué casualidad, que sí que lo he hecho.

			Chasqueé la lengua y lo miré con una ceja enarcada.

			—Iba para tu casa —le digo bajando la mirada.

			—Vamos juntos entonces. —Adam se adelantó y, pronto, me posicioné a su lado.

			Ambos anduvimos por la acera en pleno silencio, uno al lado del otro. Parecía que a Adam se le había comido la lengua el gato.

			—¿Qué tal hoy? —le pregunté mirando mis zapatos.

			—Bien, no puedo quejarme —respondió dejando escapar un leve suspiro—. Entre la terapia y el entrenamiento estoy agotado.

			—Es normal.

			Adam fijó su mirada en mí, la sentí. De soslayo, lo observé y sonreí.

			Volvimos a caer en el silencio, pero para nada se me hizo incómodo. Con Adam los silencios son… no sabía como explicarlo. Llegamos a su edificio justo en el momento en el que comenzaban a caer unas finas gotas del cielo. Rápidamente, Adam abrió la puerta y nos dejó pasar.

			—¿Vamos? —preguntó, abriendo la puerta del ascensor para que pasara dentro.

			Me había quedado embobada, zarandeé la cabeza y asentí. Subí los escalones y entré, la puerta se cerró y le dio al número.

			—Tengo muchísimas ganas de ver a Rottie —murmuré por lo bajo—. Espero que no esté causando ninguna molestia. Y muchísimas gracias por invitarme hoy a verlo, Adam.

			Sí, llevaba unos días un poco ida con el tema de la fiesta de primavera y, en gran parte, porque hasta esa misma mañana no había encontrado nada que ponerme, aunque las chicas insistían en que todo me quedaba bien. Y en uno de esos arrebatos, me dio por llamar a Adam para preguntarle qué hacer. Acabé comprándome el vestido que más me llamaba la atención y aceptando cenar en su casa para ver a Rottie; una cosa llevó a la otra y aquí me encontraba.

			—No tienes que darme las gracias por nada, boba. —Sonrió sin enseñar los dientes—. Rottie no da que hacer, se porta genial y a mi padre le encanta tenerlo en casa.

			Adam pasó un brazo por mis hombros, y me acercó a él para dejar un suave beso en mi mejilla. Me mordí el labio inferior y, antes de que se abrieran las puertas, me alcé de puntillas y le devolví el beso.

			Me abrió la puerta del ascensor y me dejó pasar.

			—Papá, hemos llegado —dijo Adam—. Ven, pasa —añadió haciendo un ademán con la cabeza.

			Entré con sigilo, mirando todo a mí alrededor hasta que lo vi en un rincón moviendo su colita. Me agaché y le abrí los brazos. Rottie corrió hacia mí y acabé sentada en el suelo y siendo víctima de sus lametazos.


			—No pensábamos que fuerais a llegar tan pronto. —William salió de la cocina con una bandeja en manos, que dejó sobre la mesa ya preparada.

			—Nos hemos encontrado de camino. —Adam me guiñó un ojo.

			—¿Seguro? —Me sorprendí al escuchar la voz de Thomas detrás de mí. Pegué un salto del mismo susto que lo hizo reír—. Perdona, Rachel, estaba en el balcón.

			Adam puso los ojos en blanco.


			—Cállate, Thomas —bramó en dirección a su hermano.

			—¡Oh, vamos! Has pegado un buen rodeo por estar más tiempo con ella. ¿No te parece tierno, papá? —se burló de él, algo que a Adam no le hizo ni pizca de gracia.

			—No cabrees a tu hermano, Thomas. —William lo regañó—. Rachel, perdónalos, son dos críos.

			Me eché a reír a carcajadas.

			—No hay nada que perdonar. —Adam dejó el macuto al lado de la puerta—. Se me hace muy gracioso verlos así.

			Me levanté del suelo y me acerqué a Adam, me pegué a su cuerpo y dejé que pasara un brazo por mis hombros.

			—¿Has visto, papá? A ella le hace gracia —farfulló Thomas—. No entiendo por qué a ti te molesta.

			William observó a Thomas con una ceja enarcada.

			—Será porque Rachel no os tiene que aguantar tanto como yo —respondió él—. Sentaros, que hoy he preparado lubina.

			Me senté junto a Adam, y cenamos tranquilamente mientras que William me contaba anécdotas de Adam cuando era pequeño. Todo iba bien, estábamos divirtiéndonos hasta que Adam recibió un mensaje.

			—¿Pasa algo? —le pregunté al ver su cara descompuesta.

			Adam guardó el móvil e hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa.

			—Todo bien.

			Pero algo muy dentro de mí supo que no era así, que Adam me estaba mintiendo. Sin embargo, decidí creerme su mentira y sonreírle porque no iba a obligarle a decirme qué le habían puesto en el mensaje.

			—¿Vas a quedarte esta noche, Rachel? —me preguntó William.

			Tragué saliva y me puse colorada. Aunque sabía que a él no le importaba, me daba muchísima vergüenza hacerlo.

			—No creo que… —Adam me interrumpió.

			—Podrías quedarte, ya es muy tarde. Y podríamos ver los nuevos episodios de Tokio Ghoul.

			—Si te quedas traeré churros para desayunar —añadió William.

			—¿Churros? ¿En serio? —Thomas lo miró con sorpresa—. Estoy empezando a pensar que quieres más a Rachel que a nosotros, papá.

			Me eché a reír.

			—Rachel se hace de querer, no como vosotros —dijo él a modo de broma—. ¿Qué dices, Rachel? ¿Te quedas?

			Dejé los cubiertos a un lado y asentí.

			—¿Cómo decirte que no si vas a traer churros? Pero mañana tengo que estar en el centro comercial a las once, he quedado con las chicas para ir a la peluquería y esas cosas.

			Adam envolvió mi mano con la suya debajo de la mesa y sonrió en mi dirección. Me encantaba verlo así.

			—Entonces mañana a las once estarás en el centro comercial.

		

	




		
			Capítulo 34

			Adam

			Nunca había sentido nerviosismo, mucho menos por un simple baile de primavera. En los tres años que llevaba de Universidad no había pisado un baile en mi vida, siquiera cuando iba al instituto. Me parecía un tanto ridículo, aunque supongo que eso se debía a que nunca había encontrado a alguien importante con quien ir. Aunque lo que más me preocupaba era el mensaje que me llegó.

			«Vamos a por ti», decía.

			—¿Crees que voy bien? —Abroché el último botón de mi camisa y me giré.

			En la puerta de mi habitación se encontraba mi padre, recostado en la pared. Parecía cansado por todo el trabajo que últimamente estaba teniendo, pero aquello no había sido un impedimento para venir conmigo y comprarme ropa más… formal.

			—Creo que vas muy bien, impresionarás a Rachel —dijo él, sonriendo pícaro.

			—Eso pretendo.

			Rottie entró a la habitación y fijó su canina mirada en mí, dobló su cabeza. Conocía suficiente a ese perro para saber que estaba preguntándose qué hacía así vestido. ¡Llevaba hasta zapatos de vestir!

			—¿Tú también me juzgas, Rottie? —le pregunté, guardándome la cartera en un bolsillo interno de la chaqueta.

			Lo escuché ladrar.


			«Lo que me faltaba… un perro juzgón», pensé.

			Salí de la habitación con mi padre pisándome los talones.

			—No te pongas así. —Rio por lo bajo—. Estás diferente.

			Puse los ojos en blanco y hablé: —¿Eso es bueno?

			—Lo bueno es que vayas a ir al baile. Rachel te ha cambiado en ese aspecto —intervino Thomas.

			—¿Y tú dónde te habías metido? —le pregunté, frunciendo el ceño.

			Él se encogió de hombros, mi padre me codeó y me señaló una marca en su cuello.

			—Pongo la mano en el fuego a que estaba con Keira.

			—Y yo —dije.

			Thomas chasqueó la lengua.

			—¿No estábamos hablando de Adam? —inquirió, frustrado—. Dejadme a mí con mis cosas.

			Acabé saliendo de casa con tiempo de sobra. Conduje hasta la nueva casa de Rachel, habiendo pasado por la antigua. No pude evitar sentir un escalofrío al recordar lo que allí sucedió. Quizá, y solo quizá, lo mejor para ella era no recordarlo. Aunque me sentía una completa mierda al mentirle de esa manera.

			Me bajé del coche y traqueé la puerta, me abrió Duncan, quien iba con un traje. David y Taylor estaban también allí.

			—Se lo he dicho a mi padre y a la madre de Rachel —me susurró.

			—Me alegro de que haya ido bien. ¿Y Rachel? —pregunté.

			—Baja en un momento, pasa.

			Entré a la casa sintiendo que no encajaba, era todo tan perfecto que parecía casi irreal. Sentí que alguien me codeaba, era David. Me señaló con la cabeza hacia las escaleras.

			Desvié la mirada hacia la esquina, donde se encontraban las escaleras. Quizá esa imagen nunca se me olvidaría, el momento en el que la vi bajar. Hoy llevaba un vestido color melocotón largo, de estilo griego. El pelo recogido y el brazalete que le regalé en la mano derecha.

			La observé de arriba abajo, estaba preciosa.

			—¡Esperad! ¡Esperad! —exclamó su madre—. Una foto antes de iros.

			Rachel me miró y puso los ojos en blanco, haciéndome reír por lo bajo. La agarré de la cintura y la acerqué a mi cuerpo. Su madre nos echó algunas fotos y, por fin, nos dejó ir.

			Duncan se llevó su coche, y con él a Taylor y David. En cambio, yo guie a Rachel hasta el auto, le abrí la puerta y la ayudé a entrar.

			Siquiera había podido darle un beso.

			Me subí en el asiento del conductor y metí la llave en el contacto, pero, antes de arrancar, me giré en su dirección.

			—¿Me das un beso? —le pregunté, con una sonrisa ladina en los labios.


			Rachel rio por lo bajo, pero asintió con la cabeza. Sus manos fueron a mi rostro, se acercó a mí y los juntó por unos segundos.

			—No me creo que vayamos al baile —comentó.

			Comencé a conducir hacia la universidad, el baile se haría en el campus principal, al aire libre.

			—¿Por qué no te lo crees? —Fruncí el ceño.

			Se encogió de hombros.

			—No pareces un chico de baile, la verdad.


			—La última vez que fui a un baile fue con Bridget. —No fui consciente de lo que dije.

			—¿Fuiste con tu hermana a un baile? —inquirió con curiosidad.

			Asentí.

			—Bridget era como tú, muy vergonzosa. No encontró pareja para el baile y se emperró en no ir, le daba demasiada vergüenza. —Sonreí, recordando aquel momento—. Thomas y yo le compramos un vestido precioso, la acompañé yo al baile. Todas sus compañeras alucinaron cuando la vieron entrar conmigo. —Apoyé el brazo en la ventanilla y paré en un semáforo—. No esperaban que fuera con nadie, mucho menos con alguien tan guapo.

			—¿No tienes abuela, verdad? —La observé de soslayo y no pude evitar reír.

			—Pues no, y tú lo sabes.

			—¿Qué sé? —preguntó.

			—Que soy guapo. —Volví a conducir hacia la universidad.

			—¿Tú? ¡Qué va! Eres un adefesio, Adam, acéptalo.

			—Qué ataque más gratuito. —Me hice el ofendido—. Pues tú estás preciosa, ¡no, bellísima!

			Rachel se sonrojó.

			—Lo haces aposta —murmuró por lo bajo.

			—Un poco sí.

			Me encantaba verla sonrosada, eso era una realidad.

			—¿Por qué te recuerdo a Bridget? —Apreté el volante.

			Hablar del tema me tensaba, no estaba acostumbrado a ello.

			—No lo sé, realmente. Pero cuando estoy contigo me siento bien, me haces sentir único, que me entiendes. Ella también tenía una mirada inocente, no había maldad en su ser. Como tú —mascullé—. Eres tan pura, Rachel… Es complicado de explicar.

			Aparqué en la plaza de aparcamiento, me desabroché el cinturón y me giré un poco para verla directamente a los ojos.

			—¿Por eso te drogabas?

			«Vale, hoy es noche de interrogatorio. Pero no iba a contestar a todo por ella», pensé.

			—Me drogaba porque no podía dormir, los porros me relajaban.

			La mano de Rachel se posó sobre la mía, la apretó y me dio una bonita sonrisa.

			—Yo estoy contigo, Adam. No me gusta exigir, pero no quiero que lo vuelvas a hacer. Es malo, incluso el tabaco… —comentó, quizá un poco temerosa de mi reacción.

			Lo único que pude hacer fue darle un suave beso.

			—Te prometo que nunca más lo volveré a hacer, Rachel. Quiero que sepas que he decidido volver a ir a la psicóloga, sé que necesito ayuda.

			—Eres valiente, Adam.

			—Vivir es de valientes —mascullé, recordando sus palabras.

			—¿Cómo? —inquirió, frunciendo el ceño—. ¿Qué has dicho?

			«Mierda», pensé.

			—Nada —me callé. Ahora quien temía que recordara era yo.

			¡Dios! ¿Y si se acordaba de lo que había pasado y se alejaba de mí?

			—Vivir es de valientes… —se quedó en el limbo por unos segundos— ¿Dónde he escuchado yo eso? —se preguntó a sí misma.

			—Anda, mira, allí están todos —dije, señalando al que era ya nuestro lugar.

			Rachel pareció salir de su mundo, se quitó el cinturón y bajó del coche.

			Fui a su lado, entrelacé nuestros dedos y anduvimos hasta dónde estaban todos.

			—¡Estás guapísima! —exclamó Anna, abrazándola.

			—Gracias —respondió Rachel—. Vosotras estáis guapísimas.

			—Ya lo sabía —habló Hannah haciéndose la diva.

			Puse los ojos en blanco.

			Todos juntos decidimos ir hacia dónde se celebraba el baile de primavera. Odiaba llevar camisa y chaqueta cuando hacía calor, pero era lo correcto. Tengo que decir que a pesar de lo que creía, me lo estaba pasando bien. No bebí nada de alcohol, tampoco fumé. Me centré en divertirme y bailar con Rachel.

			You found me de The Fray estaba sonando por los altavoces, acerqué a Rachel más a mí. Ella movió su cuerpo al compás de la música.

			—Lost and insecure, you found me, you found me3 —susurré cerca de su oído.

			—Esta canción es muy tuya —murmuró, rodeándome el cuello con sus brazos.

			Junté nuestras frentes y cerré los ojos. De repente, algunos murmullos llegaron a mis oídos.

			—Ya tiene que ser buena en la cama para que esté así —dijo un tío al que no le había visto la cara en la vida, posiblemente de último de carrera.

			—No veas, tiene que ser una fiera. ¿Adam Moore enamorado? Lo dudo.

			Despegué la frente de la de Rachel y fui directo hacia ellos.

			—¿Decías algo de mí? —le pregunté, con cara de pocos amigos.

			—¿Qué? ¿Yo? No —titubeó.

			Lo agarré del cuello de la camisa, su amigo salió corriendo.

			—Sí, tú. —Sentí que todo el mundo desviaba la mirada hacia mí.

			Rachel agarró mi brazo y me alentó, sus ojos color chocolate hicieron contacto con los míos. Entonces, dejé en el suelo al chico.

			—No quiero ver que dices esas cosas de mi chica, ¿te queda claro? —lo advertí con la mirada.

			Él asintió. Agarré de la mano a Rachel y me la llevé a otro lugar para respirar un poco, las miradas me sofocaban.

			—Has hecho bien en dejarlo, Adam. —Me sonrió Rachel, abrazándome.

			Estábamos en el campo de rugby que tenía nuestra universidad para los jugadores, más especialmente en las gradas. Rachel se sentó y yo la acompañe.

			—Siento el numerito —me disculpé.

			Ella negó. Rozó con las yemas de sus dedos mi rostro, en una suave caricia que hizo que el vello se me pusiera de punta.

			—Te has controlado y eso es lo que importa. —Me besó.

			—Vaya, vaya, vaya… Nos volvemos a encontrar. —Rieron a nuestras espaldas.

			Me levanté y protegí a Rachel, reconocería esa voz en cualquier sitio.

			—Dejadnos en paz —bramé.

			Los amigos de Brandon estaban allí, con bates de beisbol y notablemente bebidos, a merced de su dueño como perros falderos que eran.

			—Brandon nos ha dado órdenes explicitas. Hacer daño a Adam y lo que nos dé la gana con la chica. —Volvió a reír.

			Rachel se aferró a mi como si no hubiera un mañana. ¿Cómo se podía ser tan cerdo? Brandon estaba obsesionado conmigo, no cabía duda alguna.

			—Yo… Yo…—balbuceaba.

			Entré en pánico.

			—No os lo repito otra vez, dejadnos en paz si no queréis acabar como vuestro amigo —les advertí.

			Eran cuatro y nos estaban rodeando.

			—Esta vez no te vas a escapar, Adam —dijo uno de ellos alzando el bate de beisbol.

			—Est… esto… —murmuró Rachel separándose de mí—. Lo recuerdo.

			

			
				
					3	 Perdido e inseguro me encontraste, me encontraste.

				

			

		

	




		
			Capítulo 35

			Rachel

			Recordar todo lo que había pasado me dejó demasiado aturdida como para reaccionar al golpe que le acababan de dar a Adam.

			Sentía como las lágrimas corrían por mi rostro. Una parte de mí estaba tan aliviada de poder recordar, pero la otra… ¿Por qué? ¿Por qué me habían mentido?

			Sin embargo, no dudé en lanzarme a uno de los chicos que quiso agarrarme. Lo consiguió, sí, pero le mordí el brazo haciendo que me soltara y así ir junto a Adam, quien había dejado a uno de ellos en el suelo de una patada. Me coloqué a su lado, casi rozando la verja que separaba las gradas del campo de rugby. Nos arrinconaron, aunque tenía claro que por muy afligida que estuviera no iba a dejar que me tocaran un pelo.

			Algo en mí despertó, un sentimiento de ira casi sofocante. Mi corazón latía acelerado, la respiración la tenía agitada. Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano.

			—Si salimos de esta te juro que te voy a dar una paliza, Adam —mascullé.

			Uno de los amigos de Brandon se rio.

			—¿Salir? —inquirió con una sonrisa cínica—. Lo dudo.

			—¿Por qué no os dejáis de tonterías? Sois unos perros falderos, Brandon os manipula a su antojo y no os dais ni cuenta —intervino Adam.

			—¿Por qué tendríamos que hacerte caso? Brandon es nuestro amigo…

			Adam me posicionó detrás de él.

			—Exactamente —dijo el tercero—, Brandon es nuestro amigo. Por tu culpa está en la cárcel.

			—Está en la cárcel por muchísimos delitos, es un pandillero —dijo Adam.

			—Nosotros no dejamos a nuestro amigo —habló el que quiso agredirme sexualmente en el bosquejo.


			Tragué saliva. Las piernas me temblaban, tenía miedo. Pero no iba a achantarme.

			Nunca más.

			—Nosotros tampoco dejamos a nuestros amigos —exclamó una voz a nuestra espalda.

			Me giré, observando como Marc, Collin, David y Duncan bajaban las escaleras de la grada.

			Desvié la mirada hacia los tres chicos de los que desconocía el nombre, retrocedieron unos pasos.

			—No sois tan valientes ahora, ¿verdad? ¿Os da miedo ser minoría? —les preguntó Duncan. Se acercó a mí y me susurró al oído—: ¿te encuentras bien?

			Asentí sin mirarlo, me negaba a ello. No podía creer todo lo que me había escondido.

			—¿Te pasa algo? —volvió a preguntarme Duncan.

			—No le pasa nada —habló Adam—. Ha recordado, Duncan.

			—Mierda.

			—Sí, mierda —me atreví a decir—. Luego hablaremos.

			—¿Vosotros no tenéis nada que decir? —Collin se puso al lado de Adam—. No vamos a dejar que les hagáis nada a nuestros amigos.

			—Es allí, agente. —Escuché que decían de nuevo a nuestras espaldas.

			De repente, vi como la seguridad de la universidad junto a varios agentes invadían la grada y arrestaban a los tres chicos que nos estaban amenazando. Uno de los agentes, aquel que nos atendió cuando fuimos a denunciar a Brandon, se acercaba a nosotros.

			—¿Estáis bien? —nos preguntó.

			—Sí —respondió Adam.

			—Me parece increíble que te hayas contenido tanto, tienes suficiente conocimiento para dejarlos en el suelo —comentó el agente.

			—Lo sé, pero no quiero ser como ellos —masculló Adam.

			Duncan me agarró del brazo e hizo que le prestara atención.

			Me crucé de brazos y chasqueé la lengua. Arriba de la grada estaban Taylor, Anna y Hannah mirando atentamente lo que ocurría.

			—¿Qué quieres? —pregunté, cabreada e incómoda por la situación.

			¡Duncan había salido conmigo! ¿Cómo podía haber ido de hermano?

			—¿Te ha comido la lengua el gato? —inquirí al ver que se quedaba callado—. ¿Sabes lo que yo tengo que decirte? —Duncan tragó saliva—. ¡Que os jodan!

			El agente se retiró, de un momento a otro estuve rodeada de los que creía mis amigos. Las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos.

			—¡Que os jodan, a todos! —exclamé.

			—Rachel, por favor —me rogó Adam intentando alcanzar mi mano.

			—¡No! —grité—. Me habéis mentido, yo…

			—Tiene una explicación, Rachel —intervino Anna—. No es culpa nuestra, si hubiera sido por nosotros te lo hubiéramos contado todo.

			—¿Pero? —Me limpié el rostro con el dorso de la mano.

			—Tu madre no quería que te dijéramos nada —habló Adam apretando los puños—. Pensó que lo mejor era callarnos, nos lo pidió a todos.

			Negué con la cabeza y me tapé la boca con la mano. Me dejé caer en un asiento y me tapé la cara.

			—Eso no es posible —murmuré.

			Afligida como estaba, decidieron dejarme a solas con Adam y Duncan. Esto era demasiado. ¿Mi madre? Merecía saber que el loco de mi padre aún estaba suelto por ahí. Ahora entendía por qué nunca me dejaban sola o por qué siempre cerraba la puerta con llave y me aseguraba de que todo estuviera clausurado.

			Me mordí el labio inferior y sorbí por la nariz.

			—No es justo —murmuré—, ¿por qué?

			Escuché suspirar a Adam.

			—Yo no soy nadie, Rachel. ¿Lo entiendes? Cuando todo ocurrió…

			Entonces, fue cuando me atreví a darle una bofetada. El rostro de Adam se giró con violencia, le dejé la mano marcada en la mejilla. Me picaba la palma.

			—Eso es por no haber dejado a Taylor antes de estar conmigo. —Me levanté. Adam se palpó la zona afectada—. Y tú —señalé a Duncan—, ¿por qué mi madre no me dijo nada? ¿Por qué está con tu padre? ¿Cuándo ocurrió todo esto? Me duele la puta cabeza y te aseguro que estoy de muy mala leche…

			Duncan hizo un gesto con las manos y torció el gesto.

			—Te juro que intenté que tu madre entrara en razón —se defendió—, pero ella pensaba que así era mejor. Rachel, ¿crees que hubiera sido bonito despertar y encontrarte con la situación de que estás en una cama de hospital por tu padre? Nadie quería esto, Rachel, te lo aseguro.

			Negué con la cabeza.

			—Mi madre…

			Adam se quedó quieto, dándome la espalda.

			—Rachel, por favor, no nos culpes de las decisiones de tú madre. —Lo escuché hablar, apretando los puños—. Yo acepto mi culpa, sé que entraste a esa casa porque yo... Pero fui uno de los primeros que dijo de decírtelo todo para que no sucediera esto. No tienes ni idea de lo que se siente al ver a la persona que quieres en una cama de hospital y que al despertar no se acuerda de ti. Claro que te lo quise decir, en muchas ocasiones, pero no me atreví. Tenía miedo.

			Me quedé perpleja.

			Era la primera vez que Adam se abría a mí sobre sus miedos. Y, entonces, algo hizo clic en mi cabecita. Duncan nos dejó a solas, necesitaba hablar con él. Agarré su puño, Adam se giró un poco, mirándome por encima de su hombro. Su mirada estaba oscurecida, sus demonios internos lo martirizaban.

			Tragué saliva.

			—Claro que te equivocaste, Adam —reconocí con el corazón en un puño—. Pero tú no tienes culpa de nada. Ni tú ni nadie. Lo que pasó…

			—Lo que pasó fue mi culpa, al igual que lo de Bridget —exclamó.

			—¡No! —negué en rotundo—. Adam, siempre he tenido miedo. Aquella noche en la que el compañero de mi padre entró en mi habitación y me violó cambió mi vida por completo, me marchité. Todo fue a peor. Huimos de mi ciudad natal dejándolo todo atrás. Dejé de existir, Adam.

			Se dio la vuelta por completo. Bajé la mirada, sintiendo como ya era demasiado tarde como para callarme. No podía seguir cerrando el cajón.

			—He vivido casi toda mi vida viendo como mi padre pegaba a mi madre, rezando para que nada le pasara. Los golpes llegaron cuando hice una travesura, solo era una cría —le conté—. ¿Crees que eso lo pudiera haber cambiado?

			No me contestó.

			—No —dije, respondiendo yo misma a mi pregunta.

			—Pero si yo no hubiera actuado mal…

			—Hubiera pasado en otro momento, te lo aseguro. Tú no tienes la culpa de nada, Adam. Ni de mi vida ni de la muerte de Bridget —murmuré—. Eres la única persona en la que confiaba porque veía en ti ese dolor tan singular que solo una persona marchita podía apreciar a simple vista.

			—¿Sigues confiando en mí? —inquirió.

			Mi mano soltó su puño, asentí.

			—Mi corazón me dice que sí, Adam. Claro que confío en ti, aunque me siento dañada… dolida.

			—¡Te juro que quería decírtelo, Rachel, te lo juro! —exclamó un tanto exaltado.

			—Lo sé. —Majé la mirada, sintiendo como las lágrimas caían voraces de mis ojos—. Sé que tú me lo habrías dicho.

			Adam me abrazó a él, apoyé mi cabeza en su hombro y lloré. Su mano recorría mi espalda con cariño. No sé cuánto tiempo estuvimos allí parados, pero lloré todo lo que me había guardado por años.

			Llorar me curaba, aunque pareciera una tontería.

			—No quiero ir a casa —gimoteé.

			Adam agarró mi rostro con sus manos y con los pulgares me limpió las lágrimas.

			—Vale —dijo suavemente—. ¿Quieres quedarte conmigo esta noche? Quizá mañana estés mejor para hablar con tu madre.

			Asentí.

			—Tengo demasiadas cosas que decirle —susurré—. Adam, ¿no más secretos, verdad?

			Asintió, serio. Agarró mi mano con fuerza y se la llevó a los labios.

			—No más secretos para nosotros, Rachel —dijo—. Es hora de pasar página y comenzar de cero.

			—¿De cero? —inquirí.

			De sus labios salió una sonrisa ladina y un tanto divertida.

			—Bueno, desde el quince por ciento. ¿Qué te parece?

			Sorbí por la nariz y reí por lo bajo.

			—Me parece perfecto, Adam.

		

	




		
			Capítulo 36

			Rachel

			Había cosas que podían fastidiar, unas más que otras. ¿Dormir? No sabía el significado de esa palabra, en mi diccionario interior solo podía encontrar las definiciones de mentira, insomnio y malestar emocional.

			Me había pasado toda la noche observando el móvil vibrar y brillar en la mesita de noche de Adam. Mamá era quien arremetía una y otra vez con las incesantes llamadas. Llegó un punto en el que tuve que apagarlo, aunque de todos modos en mi cabeza se repetían los recuerdos de toda mi vida, como una película en blanco y negro. Sin embargo, los que más me torturaban eran los de las últimas semanas. Desde que desperté hasta ahora.

			No fue bonito abrir los ojos y encontrarme con personas desconocidas, con lo que me habían hecho creer que era una «familia» cuando todo era más complicado.

			Quizá mi enfado se debiera a que mamá había evitado decirme la verdad sobre mi padre. Sí, ese señor que me había pegado hasta el punto de casi matarme. Y una parte de mí sabía que lo había hecho por mi bien, por no querer saturarme y cabe la posibilidad de que pensara que nunca recordaría y que mi miserable vida se quedaría solo en sus recuerdos. Pero obviar que aun andaba suelto había sido el mayor error y lo que provocaba que me enfureciera.

			¿Y si me lo encontraba por la calle y me hacía algo? A estas alturas la mente de mi padre sería un caos y más si la policía está detrás de él como me lo dijo Adam.

			Lo conocía bien, se habría vuelto loco. Estaría escondido, esperando el momento perfecto para acabar con mamá y conmigo. Su mente humana había sido colonizada por la maldad perpetua que colmaba sus pensamientos.

			Comprendí, después de tirarme la madrugada en vela, que la culpa era de él. Podría haberse tratado, podría estar llevando un tratamiento y terapia psicológica. Pero fue él quien decidió huir de nuestra ciudad natal después de que descubriera que mi madre me llevó al hospital aquella noche en la que la inocencia se evaporó de mí, de una niña de siete años.

			Lo guio el miedo, el pavor a ir a la cárcel. Aun así, no tenía perdón de Dios. ¿Beber sabiendo que el alcohol solo aumentaba una conducta violenta? ¿Llevar a un compañero a casa medio bebido que acabó despojando a su hija de la inocencia de una niña? Eso fue su culpa.

			Sentí como Adam me abrazaba por la espalda, no pude evitar soltar un suspiro.

			—¿De verdad quieres hablar con tu madre? —inquirió con un tono preocupado.

			Asentí.

			—Quiero acabar con esto ya, Adam. —Me giré y lo abracé, dejando reposar mi cabeza sobre su pecho—. Sé que ha querido lo mejor para mí, una parte de mí lo piensa. Pero…

			—¿Pero?

			—Tendría que haberme dicho que él seguía suelto. ¿Y si me lo llego a encontrar? —Me separé de su pecho y lo miré directamente a los ojos—. Encima, para sumarle cosas al asunto, me siento fatal por como me comporté con los chicos…

			Lo escuché reír por lo bajo.

			—No tienes que preocuparte por eso —habló, agarrando mi barbilla con dos de sus dedos.

			—Les dije que se jodieran.

			—Y no te haces una idea de lo mona que estabas enfadada —comentó.

			—Eres idiota, en serio. —Puse los ojos en blanco.

			—¿Desayunamos? —Cambió de tema, besando el pico de mi nariz.

			—No tengo mucho hambre… —titubeé, separándome de él y sentándome en el borde de la cama.

			Me tapé la cara con las manos, apoyando los codos en mis piernas.

			Adam se sentó a mi lado y pasó un brazo por mis hombros.

			—Tienes que comer un poco, ¿vale? Entiendo que estés mal, pero no puedes dejar de comer.

			—¿Hay alguien fuera? Me da un poco de vergüenza salir con estas pintas —titubeé, señalándome.

			Él negó.

			—Se han ido a trabajar hace un buen rato, solo estamos Rottie, tú y yo.

			Adam me cedió la mano para que me levantara de la cama, la agarré y me levantó. Fuera nos esperaba Rottie, con la cadena en sus fauces, deseando salir a la calle. Adam lo alentó, le echó comida en su cuenco y pronto se olvidó del paseo. Él fue quien preparó unas ricas tostadas francesas y zumo de naranja para desayunar, me obligué un poquito a comer para no hacerle un feo. Se había esforzado tanto que me fue imposible negarme a comer aun teniendo el estómago cerrado.

			Luego de charlar un rato mientras nos comíamos lo que había puesto en la mesa, Adam me dejó una camiseta y un pantalón de Keira, que a saber por qué estaba en su casa. Y aunque me venía un poco grande el pantalón de cinturilla, me lo puse sin rechistar dándome antes una ducha caliente.

			Al salir del baño me encontré con Adam en el salón poniéndole la correa a Rottie.

			—¿Te importa que vayamos andando? Rottie tiene que salir.

			Negué con la cabeza, poniéndome en cuclillas y jugando con Rottie. Tenía la prevalencia de que olvidarlo era como un pecado. ¿Cómo podía no haber recordado a mi bebu hermoso?

			—No sé cómo te voy a agradecer que cuidaras de Rottie todo este tiempo —le dije sinceramente.

			—A mí no tienes que agradecerme nada, boba. —Una sonrisa lobuna salió de sus labios—. O sí.

			Me agarró de la cintura y postró sus labios sobre los míos. Le seguí el beso tan ardidamente como él lo hacía, y es que los besos de Adam me sabían a gloria. Tuvimos que separarnos por falta de aire, el maldito oxígeno que delimitaba los momentos más placenteros de mi vida.

			—Eres un cabrón —mascullé, empujándolo con mi cuerpo a modo de broma.

			Se encogió de hombros y sonrió como un niño pequeño.

			—Pero soy un cabrón follable.

			Agarré lo primero que tuve en mis manos y se lo lancé, era un cojín del sofá y dudo que eso le hiciera daño. Sus carcajadas resonaron por toda la sala, pero cuando iba a volver a arremeter contra él, Rottie soltó un ladrido.

			—Creo que es momento de sacarlo —dije, poniéndome de cuclillas frente a Rottie para acariciar su cabecita.

			—Pero sigo siendo un cabrón follable, admítelo. —Puse los ojos en blanco de nuevo.

			Me levanté y lo miré directamente a los ojos.

			—Eres un cabrón follable, aunque te aseguro que vas a estar bastante tiempo sin mojar el churro. —Chasqueé la lengua.

			—Descarada —murmuró por la bajo con una sonrisa pícara en los labios.

			Le guiñé un ojo y abrí la puerta.

			—¿Vamos? No quiero esperar más tiempo.

			Dejando toda broma atrás, Adam se acercó y besó mi sien con cariño.

			—¿Estás segura de esto? —inquirió con un cierto brillo de preocupación en sus dos iris verdes.

			Asentí.

			—Tengo que hablar con ella, Adam. —Entrelacé nuestros dedos.

			—Vas a tenerme siempre ahí para apoyarte, Rachel, pase lo que pase.

			*

			No sé siquiera cuánto tiempo nos llevó estar delante de la casa de Duncan. En lo único que podía centrarme ahora mismo era en el temor de escuchar a mi madre, sus respuestas a mis preguntas.

			Inhalé y exhalé varias veces, hasta que fui capaz de tocar el timbre de la puerta. Adam apretó mi mano en señal de apoyo. Tener allí a Rottie también ayudaba, él había sido mi compañero de penas durante mucho tiempo y me tranquilizaba tenerlo a mi lado.

			Escuché pasos apresurados acercarse a la entrada. Para mi suerte, esa que de repente había aparecido por arte de magia, quien abrió la puerta fue Duncan.

			De sus labios escapó una fina sonrisilla triste, temerosa de mi reacción al vislumbrarlo.

			—No sé ni qué decirte —habló—, pasad.

			Adam fue el primero en entrar, yo me quedé atrás junto a Rottie, sin soltar su mano.

			Duncan nos guio hasta el comedor, dónde por fin pude ver a mi madre en el sofá, tapándose la cara con las manos y siendo abrazada por Archie.

			—Papá —murmuró Duncan.

			Archie levantó la vista y se sorprendió al verme allí. Mi madre no tardó en reaccionar.

			—¡Rachel! —exclamó, levantándose y viniendo hacia mí, sentí como me abrazaba y no pude rechazar aquel gesto.

			Algo incómoda por la situación que estaba viviendo, la rodeé con uno de mis brazos.

			—Estaba muy preocupada. —Su mano viajó a su pecho—. Cuando Duncan vino y nos dijo lo que había pasado yo... yo...

			Comenzó a llorar de forma desconsolada, y aunque quería hacerme la fuerte, me fue imposible. Ver así a mi madre me rompía el corazón.

			—Quiero que hablemos de lo que ha pasado —dije, segura de mi decisión—. Necesito que contestes a mis preguntas.

			Ella asintió.

			Desvié la mirada hacia Adam, quien me sonrió y, de inmediato, me relajé. Vale, estaba haciendo bien las cosas.

			Me senté a su lado, aún con nuestras manos entrelazadas. Rottie se fue al jardín, le encantaba perseguir ardillas y daba la casualidad que en uno de los árboles del jardín de Archie había una familia de ardillas.

			Tenía a mi madre en frente junto a Archie, y a Duncan a uno de mis lados sentado de mala manera en un sillón.

			—¿Qué quieres que hablemos?

			Tragué saliva duramente.

			—¿Por qué no me dijiste la verdad cuándo desperté? —inquirí.

			La escuché suspirar.

			—Fue una mala decisión, pero cabía la posibilidad de que nunca recordaras nada de lo que pasamos con tu... —Se calló de inmediato, como si le costara decir la palabra padre—. Con esa persona. Estuvimos muchos años sufriendo, Rachel. Y no me di cuenta de que, en realidad, no me quería hasta que conocí a Archie. Puede parecer demasiado repentino, pero ahora me siento viva, querida.

			—¿No te diste cuenta o no querías verlo? —pregunté.

			—No quería verlo —respondió con sinceridad—. En mi cabeza solo existía una cosa, mi familia. Y él lo era, yo solo quería ayudarlo. Pero todo se fue de madre cuando... —volvió a quedarse callada.

			—Cuando me violaron, dilo. —Me mordí la lengua.

			Mi madre comenzó a llorar.

			—Hasta ese día solo eran discusiones. Me cegó el amor, Rachel, y lo acabaste pagando tú.

			—Aquel día lo cambió todo. —Comencé a sentir como los ojos se me llenaban de lágrimas—. ¿Por qué no me ayudaste?

			La pregunta del siglo, algo que me llevaba repitiendo años en mi cabeza y que no me atrevía a preguntar.

			—Yo... —tragó saliva, recordar era duro—. Aquel día fue la primera vez que me pegó. Entró bebido, mucho. Yo estaba esperándolo en la cocina, hacía solo una hora que te había llevado a la cama. No me enteré de que uno de sus compañeros había entrado y que había subido a tu habitación. —Sorbió por la nariz—. Cuando lo vi entrar por la puerta de la cocina, le grité. Fui consciente de lo que pasó cuando vi bajar a ese... —sus palabras se llenaron de rabia— de tu habitación. Con las pocas fuerzas que me quedaban, viendo como tu padre se quedaba dormido en el sofá, me levanté y eché a aquel hombre de casa cuchillo en mano. Subí corriendo a tu habitación y yo...

			El llanto ahogó sus palabras.

			—Te llevé al hospital —relató de nuevo, tomando aire—, nos atendió un médico que acabó dándole parte a la policía porque yo se lo pedí. Pero él apareció antes y nos montó en un coche con documentación nueva y algunas de nuestras cosas. No supe qué hacer, Rachel —lloró desconsolada—. Lo siento. Sé que la culpa es mía, que debí actuar con consciencia y no dejarme embaucar por sus sucias palabras. No quiero defenderlo con esto, yo soy la única culpable de lo que has tenido que vivir. —Mi madre observó a Archie por un momento y desvió la mirada hacia mí de nuevo—. Pero hay más, Rachel. Tu padre no solo estaba así porque lo hubiera abandonado —se calló y se tapó la cara con las manos.

			—¿Qué más? —inquirí sintiendo como mi cuerpo comenzaba a temblar.

			—Tu padre... tu padre no es tu padre.

		

	




		
			Capítulo 37

			Adam

			Observé como la piel de Rachel palidecía, su labio inferior comenzó a temblar desmesuradamente. Apretó mi mano con fuerza y, con toda la rabia del mundo, se levantó y encaró a su madre.

			Creo que nunca había visto a Rachel tan dolida, destrozada y, al fin y al cabo, cabreada.

			—¿Me estás diciendo que he estado creyendo que ese monstruo era mi padre todos estos años? —Si las miradas mataran, la madre de Rachel estaría bajo tierra—. ¡He estado creyendo toda la vida que ese tío era mi padre cuando no era así! —exclamó, con la respiración agitada—. ¿Pero tú de qué vas?

			—Rachel, por favor —le rogó.

			Pero si algo tenía claro era que Rachel no la iba a perdonar.

			—¿Rachel qué? ¿Lo siento? —gritó ella, echándose las manos a la cabeza—. ¿Tienes idea de lo engañada que me siento? ¿De lo decepcionada que estoy contigo? ¡Me he pasado toda la vida creyendo que…!

			—¿Cómo? —preguntó Duncan, interviniendo—. Llevo todo el rato callado, escuchando. Melissa, te has equivocado con Rachel. Y mucho. Lo que ya me faltaba escuchar era eso...

			La vi tragar saliva.

			—¿Quién es mi padre, qué pasó con él?

			Archie le pasó un pañuelo a Melissa, para que se limpiara las lágrimas.

			—Antes de que continúes, me gustaría decirte que hablé con Melissa para que te contara la verdad, Rachel —intervino Archie—. Sé que te ha hecho daño, que has estado muchísimo tiempo sufriendo. Pero es la mujer a la que quiero y voy a apoyarla tanto como a ti, quiero ser de cierta forma imparcial.

			Rachel asintió.

			—Entiendo que quieras ser imparcial, Archie. No tengo nada contra ti o Duncan, intentasteis sacarnos de esa vida, os lo agradezco.

			Nunca había visto esa faceta de Rachel y me atemorizaba que a partir de ahora fuera tosca y no mostrara conmigo lo que sentía. Me había costado mucho llegar a esto, a tener la confianza suficiente como para abrirme a alguien (por mucho que con ella hubiera sido innato y repentino).

			—Lo que quiero saber es qué pasó, merezco saber toda la verdad —dijo ella, con un deje que nos dejó helados.

			—Lo que explicaba en la carta que le dejé a... Bueno, a él, era que no eras su hija. Conocí a tu padre, a tu verdadero padre, cuando llevaba poco conociendo a... ya sabes. En aquella época era muy diferente a como me ves ahora.

			Chasqueé la lengua.

			«Vamos, que eras sueltecilla de cascos», pensé.


			—Conocí a un chico muy guapo y apuesto, él me miraba de forma diferente. Me hacía vibrar y me lo pasaba genial a su lado, me reía mucho —relató—. Congeniamos muy bien, salimos por un tiempo como amigos sin que nadie lo supiera. Estaba dividida, por una parte estaba él. Un chico al que acababa de conocer y había puesto mi mundo patas arriba. Y por otro lado estaba... ya sabes quien. Era una cría, Steve se fue luego del verano a recorrer el mundo, dejándome desolada. Pero había algo más, estaba embarazada.

			—De mí... —murmuró Rachel, mordiéndose el labio inferior.

			Su madre asintió.

			—No pienses que no se lo dije, lo hice. Aunque en aquel momento me sentía tan dañada que lo único que pude hacer fue decirle que no lo quería en mi vida, ni en la de mi bebé. Él era una hoja movida por el viento, no iba a dejar su vida para encargarse de un bebé y yo me aferré a...

			—Joder... —musitó Rachel dejándose caer al sofá.

			—Lo siento, debería habértelo contado. Aquella época era diferente, si descubrían que el bebé no era de con quién estaba se armaría una gorda. Solo era una cría.

			—Puedo entender que tuvieras miedo —respondió Rachel—. Puedo comprender que te aferraras a la única opción que tuviste en aquel momento porque te viste sola. Pero lo que no voy a perdonarte en la vida es el hecho de que he estado años pensando que ese monstruo era mi padre. Lo que no voy a olvidar es que por tu culpa me violaron y que he estado sometida a palizas constantes.

			Rachel agarró mi mano y se levantó de nuevo, no derramó ni una lágrima aunque se notaba que tenía los ojos llorosos.

			—Agradezco que hayas querido protegerme, pero no voy a olvidar todo esto tan fácilmente —musitó seria—. Yo... no quiero estar aquí, lo siento.

			—Rachel, por favor...

			—De por favor nada, me siento muy incómoda con tu presencia. No quiero estar aquí contigo —dijo—. Iré a recoger mis cosas.

			—Rachel, espera. —Archie se levantó y vino hacia nosotros—. Sé que estás mal y no te culpo. Solo quería decirte que te ayudaré en lo que haga falta, tengo un pequeño piso en las afueras. Sé que para tu madre va a ser duro, por lo menos que sepa que estarás en un buen lugar.

			La bondad de ese hombre era categórica, y lo más irónico era que lo creía. Sí, yo, Adam Moore creía a ese hombre. Al fin y al cabo, quiso sacar a mi Rachel de esa pesadilla.

			—Yo... Archie, no tengo mucho dinero. Tengo que encontrar trabajo y... —murmuró.

			—¿Es mejor esto que vivir debajo de un puente no? —inquirió él—. No tienes que pagar alquiler ni nada, solo la compra.

			—No, eso sí que no, me niego —exclamó Rachel.

			—Hermanita, acéptalo. —Duncan pasó un brazo sobre sus hombros.

			Rachel estaba hiperventilando.

			—No puedo aceptarlo, Archie. Por lo menos deja que pague algo más.

			Él se rascó la prominente barba de varios días.

			—Haremos una cosa, dejaré que pagues la luz, el agua y la compra. El alquiler es gratis, ¿qué te parece?

			Rachel reflexionó sobre ello.

			—¿Puedo pensarlo mientras recojo mis cosas? —preguntó.

			—Por supuesto —musitó—. Por cierto, Adam, la propuesta también va para ti. —Me guiñó un ojo antes de darme una palmadita en la espalda—. Subid arriba y recoged las cosas, pensad en la propuesta que os estoy haciendo, ¿vale? Yo voy a prepararle a tu madre algo para que se relaje.

			Rachel me miró con una ceja alzada, sus ojos relucieron de ilusión al escucharlo.

			Nos dirigimos a la que era su habitación acompañados de Duncan.

			—Rachel, hermanita, puedes llevarte todo lo que quieras. ¿Vale? Incluido el ordenador, que te conozco.


			—Eso es demasiado, Du.

			—No te preocupes, ¿vale? Os dejo solos para que habléis. —Nos guiñó un ojo, pícaro.

			Escuchamos la puerta cerrarse tras de nosotros. Rachel suspiró, pegándose a mi cuerpo en un cálido abrazo.

			—Esto es una locura —dijo con un tono cansado.

			—Lo sé, pero has sido muy valiente —respondí con la mayor sinceridad del mundo.

			—¿Qué hago, Adam?

			Levanté su rostro por la barbilla con dos de mis dedos, haciendo que nuestras miradas conectaran de inmediato.

			—Yo no sé tú, pero tengo unas ganas tremendas de aceptar la oferta de Archie.

			Ella abrió los ojos como dos platos.

			—¿De verdad? Viviríamos juntos...

			—Así es, tú y yo.

			—Me dan una ayuda todos los meses hasta que cumpla los veinticinco años y, aparte, tengo la beca de estudios —susurró.

			—Y yo trabajo a tiempo parcial, no es un sueldazo, pero me da para vivir —intervine—. Compartiríamos gastos... —titubeé, pegando mi frente a la de ella.

			Rachel se puso de puntillas y besó mis labios de forma suave.

			—Si compartimos gastos todo será más económico —dijo.

			Asentí.

			—Así es... —besé la punta de su nariz.

			—Entonces... —balbuceó con los ojos tintineantes.


			—Entonces...

			—¿Queréis decirlo de una puta vez? —Escuchamos a Duncan detrás de la puerta.

			—Sí, Adam, por mí es un sí. Pero prométeme que vas a dejar las drogas.

			Asentí y agarré su cara entre mis manos.

			—Te lo prometo. —Y esta vez sí cumplí mi promesa. 

		

	




		
			Capítulo 38

			Adam

			Quizá fueran los nervios, o el temor a cagarla en cualquier momento, pero entrar en aquel apartamento hizo que me diera cuenta de a dónde había llegado, y, sobre todo, con quien me encontraba.

			—¡Vaya…! —Escuché que murmuraba por lo bajo, aún más asombrada que yo.

			—Para estar en el centro es un piso bastante amplio, ¿no crees? —le pregunté a Rachel, dejando la caja que llevaba en brazos en el suelo.

			—Y tanto, es súper amplio.

			—A ver, a ver, que voy —canturreó mi padre, dejando la caja en el suelo al lado de mí—. Vaya, chicos, que piso más bonito.

			—Eso estábamos diciendo —comentó Rachel abriendo las cortinas—, y tiene unas vistas excelentes.

			—Y no os cobran alquiler, eso sí que es una buena noticia. —Rio papá.

			—¿Me ayudas a subir las cajas, viejo? —Lo codeé.

			—¿A quién llamas tú viejo, niñato de mierda? —intervino Thomas, trayendo a Rottie.

			—A ti no, imbécil —contraataqué.

			—Parad los dos, vamos a por lo que queda en los coches que no es poco. —Mi padre nos señaló con un dedo—. Que este viejo puede con más peso que vosotros.

			—Dais vergüenza —susurró Rachel con diversión.

			No tardamos mucho en subir las cajas y dejarlas en el salón abierto a la cocina de nuestro nuevo hogar. Tanto mi padre como Thomas me advirtieron que pasara por casa a menudo, no sería lo mismo sin mí aunque sabía de sobra que también tenían ganas de librarse de Adam Moore, el chico problemático que les daba más de un dolor de cabeza.

			Rachel estaba desembalando las cajas con delicadeza. La verdad era que no nos habíamos traído mucho. El piso estaba amueblado por completo y eso nos quitó una gran preocupación. La observé de lejos colocar la vajilla en la cocina mientras que yo me mantenía en el salón ordenando algunas fotos que habíamos traído con nosotros. Entre ellas, alguna nuestra, con nuestros amigos y una en especial, yo con Bridget.

			—Estabais muy guapos en esa foto —murmuró ella detrás de mí.

			Me giré sobre los talones con una sonrisa nostálgica en los labios y la fotografía en manos.

			—Fueron nuestras últimas vacaciones juntos.

			Rachel la cogió y la puso en un lugar dónde se viera.

			—Adam… ¿qué pasó con tu madre? —me preguntó.

			Ding, ding, ding, la pregunta del millón.

			Dejé escapar un largo suspiro de mis labios. ¿Por qué ocultárselo? No quería tener más secretos con ella y por mucho que me doliera, se lo iba a contar.

			La llevé hasta el sofá y me senté, haciendo que ella estuviera sobre mis piernas. Su mano fue a parar a mi nuca, jugó con mi pelo y besó mi mejilla cariñosamente.

			—Cuando pasó lo de mi hermana, mi madre entró en una depresión de caballo —le conté—. Me echaba cada día las culpas de lo que había pasado, Bridget siempre fue la niña de sus ojos. Nos abandonó después de un tiempo.

			—Pues que le den —titubeó—. No fue culpa tuya, Adam.

			—Es muy complicado de superar.

			—Lo sé, pero juntos… —Entrelazó nuestras manos—. Vamos a superarlo. ¿Vale?

			Asentí, convencido profundamente de ello.

			—Eres un ángel, Rachel, aún me parece increíble estar aquí contigo después de todo. Y quiero que sepas que he decidido volver a la terapia, necesito superar esto —le dije, tomándola por sorpresa.

			Rachel posó sus labios sobre los míos en un cálido beso.

			—A mí también me parece increíble esto, ¿sabes? Aún pienso en que es un sueño y en algún momento despertaré volviendo a la pesadilla de vida que tenía.

			—Eso nunca —exclamé.

			—Tengo miedo, Adam —confesó—. Me da pavor saber que él anda suelto. Me duele que mi madre nunca se haya atrevido a contarme la verdad… No tiene perdón haber aguantado tanto a una persona cuando te hacía daño constantemente. Ni por temor a lo que dirán ni nada.

			—A mí también me parece imperdonable —paseé mis manos por su espalda—. No me cabe en la cabeza eso, ¿casarte con un tío estando embarazada de otro por el qué dirá el pueblo? Vale que fuera un sitio pequeño y otros tiempos, pero tendría que haber pensado mejor.

			—Pues eso mismo pienso yo. —Rachel se levantó y puso sus manos sobre la cadera—. ¿Seguimos arreglando esto? En unos cuantos días vuelven a comenzar las clases —resopló. 
No dudé en ayudarla, en poco más de dos horas estuvo todo arreglado. El problema éramos nosotros. El calor había comenzado a hacer mella en la ciudad, y nos encontrábamos totalmente sudados.


			—Yo me voy a dar una ducha —canturreó Rachel, quitándose la camiseta delante de mis narices y tirándola dentro de la lavadora, quedándose solo en sujetador. Me guiñó un ojo—. ¿Vienes?

			¿Picardía? No, aquello era una horda de intenciones.

			Dejamos a Rottie debajo del aire acondicionado y nos fuimos directos a la ducha. ¿Sabéis eso de que duchándose con otra persona gastas menos agua? Vale, pues es mentira. ¿Que cómo acabamos? Simple, follando en todo rincón donde el perro no nos viera.

			Acabamos en la cama de la que era nuestra nueva habitación, boca arriba y con la respiración agitada. ¡Menos mal que habíamos sacado a Rottie antes de llegar! Pobre perro, estoy seguro de que después de esto acabaría traumado o algo. Lo de Rachel y mío no era normal, o sí. No lo sé, nunca había convivido con nadie y mucho menos había sentido esa necesidad tan primitiva.

			Escuchamos el timbre, la miré con el ceño fruncido.

			—¿Has pedido pizza? —me preguntó, a lo que negué.

			Me puse unos pantalones y agarré el móvil por si las moscas. Rachel se colocó detrás de mí, con mi camiseta y unos pantalones cortos que había pillado por ahí.

			Miré por la mirilla y puse los ojos en blanco, abrí la puerta y un escuadrón entró con bebida y pizzas por doquier.

			—¿Qué se supone que estabais haciendo, cochinos? —inquirió Hannah abrazando a Rachel.

			—¿No lo ves? Follar como locos ellos que pueden. —Rio Collin.

			—¿Qué se supone que ibas a hacer con una zapatilla en mano? —le preguntó Anna a Rachel.

			Ella se encogió de hombros.

			—No tengo ni idea, pero tal como estaba te juro que mataba —respondió.

			—¿Ya habéis venido a molestar? —dije, viendo como Rottie saltaba de alegría al ver las pizzas sobre la mesa.

			—Encima que traemos pizza… —comentó David.

			—No te quejes, Adam —me codeó Rachel—. Nunca rechaces una pizza gratis, pero ¿tiene piña? —preguntó como una niña buena, entreabriendo el cartón.

			—¡Aquí está! —exclamó Duncan—. Pizza con piña para las dos personas más raras del puto mundo.

			Cerré la puerta y comenzamos a comer entre risas. Tengo que decir que estar así me gustaba mucho. Por un momento, Rachel había perdido la noción del tiempo.

			Pero como todo, nada podía estar cien por cien bien.

			El móvil de Rachel sonó y de inmediato fue a ver quién era. Su cara cambió radicalmente, se puso más blanca que la leche. Me levanté y fui a su lado.

			—¿Qué ha pasado? —inquirí, preocupado.

			La vi tragar saliva con dureza, estaba temblando.

			—Lo han encontrado…

			Rachel

			Lo que había comenzado como un buen día acabó siendo todo lo contrario. Adam hablaba por el teléfono mientras que de fondo escuchaba como Duncan cuchicheaba algo con Taylor y David. Anna y Hannah estaban a mis lados, una tenía mi mano agarrada mientras que la otra la paseaba por la espalda. Marc y Collin andaban de un lado para otro, y eso me estaba poniendo aún más de los nervios.

			Adam colgó el móvil y lo dejó sobre la mesa. Bebí un poco de la infusión que Duncan me había preparado.

			—¿Qué te han dicho? —me atreví a preguntarle, desviando la mirada hacia él.

			Adam vino a mi posición y se puso de cuclillas. Una sonrisa apareció en sus labios.

			—Lo han pillado, está en prisión preventiva hasta el juicio —dijo.

			Suspiré.

			—No me lo puedo creer… —mascullé, sin creérmelo—. ¿De verdad?

			Él asintió.

			—Sí, se acabó, ya no saldrá más a la calle.

			Entonces, un atisbo de sonrisa se coló en mis labios. No una sonrisa sin sentimientos como había acostumbrado a mostrar, sino una sincera.

			Me lancé a sus brazos y no pude evitar llorar, pero esta vez era de alivio. No sé siquiera el momento en el que nos dejaron a solas.

			Adam hizo que lo mirara, subiendo mi cabeza con dos de sus dedos.

			—Ahora viene lo más complicado, Rachel —masculló entre dientes.

			Asentí, limpiando mis mejillas.

			—Lo sé —respondí.

			Adam agarró mis manos y las besó con cariño. Rottie vino hacia nosotros y puso su cabeza en mis piernas. Lo acaricié, observando como cerraba los ojos.

			—¿Estás preparada para lo que viene? —me preguntó, con la mirada encolerizada.

			—Sí, lo estoy —le aseguré—. Sé que ahora viene lo más frustrante, el juicio. Quiero ver a ese… monstruo entre rejas. ¿Soy mala por ello?

			Adam negó.

			—Solo quieres que se haga justicia.

			—Hace muchísimos años que dejé de ser yo por su culpa, y la de mi madre —enfaticé.

			—¿Cómo te sientes sobre ese tema? —inquirió.

			Me encogí de hombros, resoplando.

			—Siento que me han engañado, estafado, vapuleado…

			—Te entiendo. —Adam me agarró de la cintura y me sentó sobre sus piernas—. Yo también me he sentido así, creo que por eso conectamos tanto.

			—¿Tú crees en el destino, Adam? —le pregunté.

			—Creo que existe, por eso tropezaste ese día conmigo en la universidad. Pero también sé que por mucho destino que haya somos nosotros quienes tomamos las diferentes vertientes que este nos da a elegir —dijo.

			Desvié la mirada a sus ojos y sonreí, dejando un suave beso en su mejilla.

			—Eres un amor, por mucho que parezcas un chico malo. —Reí, descansando la cabeza en su hombro.

			—Perdona, sigo siendo un chico malo —se hizo el ofendido.

			—A ojos de los demás sí, pero para mí eres más que un chico malo. ¿Sabes? Nunca he comprendido la tontería de cambiar a alguien. Odio ese estereotipo que tienen las chicas hoy en día. —Jugué con mi dedo sobre su hombro y brazo.

			—Si es que por esas cosas tengo que quererte —murmuró, aspirando el aroma de mi perfume, escondiendo su cara entre mi pelo.

			—¿Me quieres? —inquirí, enrojeciendo.

			—¿Lo dudas acaso? Rachel, eres la persona que ha hecho que vuelva a creer en mí. Me has dado esperanzas, me salvaste. Contigo me siento bien, más que eso. Yo…

			—Yo también te amo, Adam —lo interrumpí, mordiéndome el labio inferior—. Eres un… mi héroe, un poco cabrón, pero mi héroe al fin y al cabo. —Rio por lo bajo.

			Nos levantó y me abrazó contra su cuerpo.

			—Quiero recorrer contigo el mundo, quiero hacer tanto…

			—Esto parecerá una locura, pero yo siento lo mismo. No veo un futuro sin ti, me gusta estar contigo y me siento tan cómoda… es alucinante.

			—Después del campeonato, cuando finalicen los exámenes, quiero ir contigo a Japón —aseguró—. Es más, vamos a ir juntos. Será nuestro primer viaje como pareja.

			Reí a carcajadas.

			—Adam, tenemos que ahorrar.

			—Bueno, podemos ver ofertas. Yo tengo dinero ahorrado…

			—No quiero que te gastes tú dinero en mí, ¿vale? —Me separé de él—. Sigamos ahorrando, yo tengo la beca de estudios, solo he gastado la mitad. Si consigo sacar buenas notas y pasar de curso, tener la beca del año que viene asegurada, te prometo que cuando acabe el campeonato iremos a Japón. Pero hasta entonces hay que ahorrar.


			Adam me acercó a su cuerpo y posó sus labios sobre los míos. Le respondí de la misma forma.

			—Eso está hecho —susurró cerca de mi oído.

		

	




		
			Capítulo 39

			Adam

			Dejé a Collin tirado en el suelo, algo adolorido por la paliza que acababa de meterle. Nuestro entrenador aplaudió nuestra pelea, limpia y extremadamente perfecta.

			—Estáis avanzando mucho, chicos, me siento orgulloso —dijo.

			Ayudé a Collin a levantarse, Marc se acercó a mí y me dio una palmada en la espalda.

			—Vas a por todas, fiera. —Rio.

			Respirando de forma entrecortada por el esfuerzo, asentí con una sonrisa ladina en los labios.

			—Cómo lo sabes…

			Las artes marciales eran mi vida, una forma de aprendizaje. Practico Taekwondo desde que tengo tres años, y High Contact desde los once. Es algo que siempre les agradeceré a papá y a Thomas, ellos fueron los principales acreedores de que probara este último deporte, mucho más salvaje y sin reglas, era como una forma de defensa para la calle.

			Estiramos y el maestro nos dio algunas indicaciones.

			¿Cuánto tiempo faltaba para que comenzara el campeonato?

			Cinco días.

			Habían pasado ya varios meses desde que Rachel y yo volvimos juntos. Aunque teníamos nuestros momentos de enfado como toda pareja, la convivencia en sí se me estaba haciendo muy fácil.

			Por mi parte, había vuelto a ver a la psicóloga para las terapias. Tenía mis recaídas, noches en las que las pesadillas me acechaban, pero allí estaba ella para hacerme compañía, comprenderme y… quererme.

			—Ey, tío, mira. —Me codeó Marc, señalándome con la cabeza la puerta del gimnasio.

			Giré sobre mis talones, viendo a la persona que había cambiado mi vida por completo. Estaba allí, con una sonrisa que aplacaría al mismo sol.

			Agarré mi macuto y me despedí. Anduve hasta ella y besé sus labios.

			—¿Cómo te ha ido el entrenamiento? —me preguntó.

			—Muy bien —respondí—. Le he pateado el culo a Collin. —Me reí.

			—Eres malo, luego Anna se queja de que su novio no cumple.

			—No es mi culpa, pequeña. —Me encogí de hombros—. Por cierto, ¿qué llevas ahí?

			Señalé la bolsa de plástico que agarraba en su mano.

			—He pensado que podíamos cenar algo diferente y he comprado sushi —dijo, mordiéndose el labio inferior—. No me mires así, sé que estamos en plan ahorro, pero solo quería darnos un capricho.

			Salimos del gimnasio y pusimos rumbo a casa.

			—¿Te ha ido bien en el trabajo? —le pregunté.

			Ella asintió.

			—Me encanta, solo soy una simple ayudante, pero es genial poder trabajar con niños y enfocarlo a lo que estoy estudiando.

			Rachel, o pequeña; como me había acostumbrado a llamarla, había encontrado un trabajillo a horas en la consulta de mi psicóloga. Iba tres veces por semana para ayudarla con un grupo de niños que necesitaban ayuda.

			—Me encanta verte tan alegre —murmuré, besando su mejilla.

			—Tú me recomendaste, te lo debo a ti. —Rio por lo bajo—. No es mucho lo que gano, pero voy tirando y lo puedo llevar con los estudios.

			Debieron ser las ocho y media de la tarde cuando por fin llegamos a casa. Me fui directo a la ducha y al salir mi pequeña ya había preparado la mesa.

			Trasteaba el móvil, seguramente hablando con Duncan, Anna o Hannah. Al verme, lo dejó apartado y me sonrió.

			—¿Sabes que ya hay fecha para el juicio? —me dejó atónito.


			Abrí el frigo y saqué dos refrescos. Me senté frente a ella y comenzamos a comer, escuchando la televisión de fondo.

			—¿Cómo te encuentras respecto a…?

			—Tengo miedo de volver a verlo —dijo, bajando la mirada—. Soy una cagada, me siento segura sabiendo que está en la cárcel, pero volver a verlo…

			—No te sientas así, has sido muy fuerte al enfrentarte a esto durante toda tu vida —argumenté—. Estaré contigo, a tu lado, no pienso dejarte sola.

			—Gracias, Adam —sonrió de lado—. Los niños hoy han hecho un dibujo, ¿quieres ver el que uno de ellos me ha dado?

			—Sí, claro.

			Se levantó de la mesa y fue hasta la carpeta que utilizaba los días que iba a la consulta. Sacó un dibujo, era ella, con capa y antifaz. Simulando ser una superheroína.

			—Me lo ha hecho Aaron, es un niño maravilloso —dijo, con los ojos centelleantes de ilusión.

			—¿Lo enmarcamos? Es un detalle muy bonito.

			Ella asintió y, dejando el dibujo a un lado, se sentó a seguir cenando. Hablamos de todo un poco, reímos por algunos comentarios que le hice en cuanto Duncan y su relación a tres.

			Luego, nos pusimos a estudiar un rato y a adelantar algunos trabajos. Lo que más me gustaba de ella era estos momentos, la tranquilidad que me trasmitía.

			Luego sacamos a Rottie a pasear, y sobre las doce de la noche nos fuimos a la cama.

			Los días siguientes fue más de lo mismo, entrenar duro, trabajar y estudiar.

			Aunque lo peor, si me lo preguntan, fue verle a mi madre la cara de nuevo. Inesperadamente, después de hablar Thomas y yo con mi padre seriamente, contándole lo que había sucedido con ella cuando fuimos al partido de cricket, le había pedido el divorcio y la había denunciado por abandono del hogar. Con la cabeza muy fría, mi padre le había recriminado el daño que me había hecho por todos los momentos en los que me había dicho que la muerte de Bridget había sido mi culpa.

			Mi pequeña Rachel había estado en todo momento conmigo. Apoyándome, incluso tuvo el valor de defenderme cuando mi madre subió el tono de voz. No solo ella, Keira también estuvo presente y fue Thomas quien la agarró para que no saltara encima de nuestra progenitora.

			Keira era así, una fiera cuando se lo proponía. Y eso que estaba peleada con Thomas… Si llega a estar bien con él, la mata.

			No sé siquiera como había llegado a estar delante de mi contrincante en el campeonato federal. En las gradas se encontraba mi padre, Keira, Thomas y ella… mi pequeña Rachel. Duncan, Taylor, David, Anna, Hannah, Marc y Collin no se habían quedado atrás. Llevaban todos unas camisetas blancas donde ponía Team Adam, algo que me hizo reír mucho y, de cierta forma, relajarme ante la presión que cargaba sobre mis hombros.

			Un campeonato no era poca cosa, la presión y tensión se podían palpar en el aire. Mi maestro me dijo algunas palabras de ánimo y fui directo al medio del tatami. Mi oponente era un poco más alto que yo, tanto en lo alto como en lo ancho. Había conseguido vencer a mis otros dos oponentes, pero a este… lo veía complicado.

			Cuando escuche la campana, me debatí interiormente en qué táctica utilizar. Recibí algunos golpes por su parte hasta que conseguí verle el punto débil. Lo mareé un poco por el tatami y cuando lo vi bajar la guardia salté imitando un golpe de K1, otra disciplina marcial ilegal, sin embargo esa no era mi intención.

			Mi maestro me gritó, enfurecido al verme recrear ese movimiento. Siquiera él se esperaba lo que iba a hacer.

			No le llegué a dar. Conseguí distraerlo con ese falso ataque. Mi oponente se cubrió la cabeza dejando su cuerpo desprotegido. Sentí como todos se quedaban sin aire al verme agarrarlo, y no pegarle, y darle una patada en el estómago al estilo Low Quick que lo dejó tremebundo en el suelo.

			No pudo levantarse, lo que me dio la victoria.

			Me coronaron campeón, recibí el primer premio monetario, un trofeo, el cinturón dorado y los aplausos de los espectadores. Aunque lo que más me importaba era su mirada, llena de orgullo.


			Rachel, ese pequeño ser que había cambiado mi vida (pero no a mí), me miraba enorgullecida. Mi padre y Thomas estaba alucinando, al igual que Collin y Marc, quienes estaban dando saltos de alegría.

			Sabía muy bien dónde iba a invertir ese dinero. Una parte quería que fuera para el viaje que tenía previsto con Rachel y la otra parte quería ahorrarla para en un futuro comprar una bonita casa. Era mi sueño, tener una casa con jardín y piscina.

			Y, sobre todo, estar con ella.

			Con mi pequeña Rachel.

		

	




		
			Capítulo 40

			Adam

			¿Cómo se puede saber a ciencia cierta de que estás enamorado de alguien? Es algo que ni los más destacados autores románticos de la época saben reflejar en sus páginas por la incertidumbre que causa la palabra amor.

			Era algo tan simple y complicado a la vez… Sentir como el corazón se aceleraba al verla despertar, o escucharla cantar en la ducha era sinónimo de felicidad. Siquiera yo me reconocía, ¿dónde había quedado ese Adam que pasaba de los rollos del amor?

			No tenía ni idea. Lo único de lo que estaba pendiente era de verla salir de la universidad y preguntarle qué tal le había ido todo.

			¿Cuánto llevaba con ella? La cifra era indescifrable porque, según mi pequeña Rachel, llevábamos desde la primera vez que se topó conmigo en el pasillo de la universidad. Algo en lo que coincidía con ella. Aunque teníamos que poner una fecha más exacta, que equivalía a estar con ella seis meses, desde antes del accidente.

			—¿Por qué tardan tanto? —le pregunté a Marc.

			Él se encogió de hombros.

			—Y yo qué sé, lo único que quiero es que salga ya e irnos de vacaciones. Tres puñeteros meses para nosotros solos, sin estudiar.

			Sonreí para mis adentros.

			—Si Rach lo aprobara todo… —Marc me interrumpió.

			—Eres un cabrón, que lo sepas —intervino Marc—. Si nosotros le decimos Rach nos mira con una cara de asesina en serie…

			Me encogí de hombros.

			—Gajes del oficio, chaval. —Chasqueé la lengua—. Es lo que tiene ponerle un mote a mi novia. Tú podrías haber hecho lo mismo, pero os parece una tontería —me burlé de él.

			Marc resopló.

			—Ya, por cierto, ¿cómo os va? Con todo el tema de los exámenes finales hemos estado un poco distanciados.

			Y bien verdad que era.

			Tanto Rachel como yo lo habíamos dado todo para aprobar, queríamos irnos de viaje a Japón y para ello necesitábamos las mejores notas, sobre todo para que a ella le dieran la beca del año que viene.

			—¡Uf! ¿Por dónde comienzo a contarte? Convivir con alguien es complicado. —Marc rodó los ojos, pero asintió—. Aunque con ella se me hace fácil, mucho a decir verdad.

			Me crucé de brazos y me apoyé en mi coche.

			—Me alegro de que estés bien, Adam. Ya era hora de que nuestro cabrón… —Me dio un codazo, y continuó—: volviera a ser el mismo de siempre.

			—Sí —respondí, devolviéndole el golpe—. Es muy raro, ¿sabes? Llegar a casa y estar con ella, sentirme tan…

			—¿Tan bien? —Asentí—. Adam, ya era hora que superaras lo que le pasó a Bridget. Rachel ha sido como un regalo del cielo, te ha sacado de la mala vida sin darse, ni darnos, cuenta.

			—Lo sé, no iba por buen camino. Rachel me acompaña a las terapias siempre que puede. Al estar trabajando allí intentamos cuadrar las horas —le expliqué.

			Marc palmeó mi espalda.

			—Me alegro mucho de que estéis tan bien.

			—No todo es perfecto, tenemos nuestros encuentros…

			—Que todos sabemos que acaban con vosotros dos en la cama —intervino con picardía.

			Me encogí de hombros.

			—¿Qué quieres que te diga? La gente considera que el sexo no es una buena táctica para arreglar los problemas. En algunas ocasiones no lo es, pero cuando el problema es una absurda tontería, ayuda mucho.

			—Y que lo digas —suspiró—. Hay muchas veces que me planteo cosas en la relación con Hannah. Os veo tan bien a Rachel y a ti que no sé…

			—¿Tenéis problemas? —le pregunté con el ceño fruncido.

			—Sí, hay veces que siento envidia de Collin y de ti por como sabéis llevar a Rachel y Anna. Hannah es un volcán en constante erupción.

			Esta vez fui yo quien le palmeó la espalda.


			—Si algo he aprendido con Rachel es a dejarme llevar y hablar las cosas —dije—. Intenta hablar con ella y hacerla entender como te sientes. Quizá lo que os falta es eso, comunicación.

			—Gracias, tío —habló, con una sonrisa triste—. He pensado en llevarme a Hannah de vacaciones, ella y yo solos una semana. La cosa con mis padres no va bien, no quieren ver a Hannah ni en pintura.

			—¿Y eso por qué? —inquirí, mirándole.

			—Sabes que ella es muy espontánea, mis padres no se toman bien algunas cosas que dice —respondió—. Y de ahí vienen la mayor parte de nuestros problemas.

			—Yo con mi padre nunca he tenido ese inconveniente, pero creo que deberías hablar también con ellos y poner las cartas sobre la mesa. Hannah y tú lleváis un tiempo bastante mal, al parecer —dije.

			Marc asintió.

			—Pues sí —murmuró—, pero hablemos de esto en otro momento. Ahí vienen.

			Me giré para verla venir hacia mí con una hermosa sonrisa en los labios. Me quité las gafas de sol estilo aviador que tanto le gustaban y la abracé.

			—¿Qué tal? —le pregunté, impaciente.

			Rachel asintió y se mordió el labio inferior.

			—Acabo de echar la beca para el año que viene, lo he conseguido. —Pegó un gritito.

			Volví a abrazarla.

			—No me lo puedo creer… —murmuré cerca de sus labios—. Eres la mejor, pequeña.

			Entonces, pasó sus brazos por mi cuello y me besó.

			—¿Sabes lo que esto significa? —me preguntó, zarandeando los papeles delante de mi rostro.

			Asentí con una sonrisa de orgullo.

			—Nos vamos a Japón de vacaciones —dije.

			—¿Os venís a comer? —nos preguntó Hannah con una sonrisa en los labios.

			Miré a Rachel y ella asintió.

			—Claro.

			Nos subimos a mi coche y fuimos a la pizzería de Gianni donde nos encontramos con todos. Una vez sentados, pasé mi brazo por los hombros de Rachel y besé su frente. El ambiente se sentía muy cómodo.

			—Escuchad —habló Duncan—, ¿y si nos vamos un fin de semana al Lago Lanier? Son cuatro horas de viaje, podríamos salir este mismo viernes por la mañana temprano.

			Rachel hizo una mueca.

			—Yo el viernes trabajo, aunque preguntaré por si puedo cambiar el día —dijo—. ¿A ti te parece bien ir, Adam? —me preguntó.

			—Me parece perfecto —hablé antes de morder un trozo de pizza—. Nos vendría bien relajarnos un poco.

			Rachel asintió.

			—Por cierto, ¿cuándo tienes…? —titubeó Taylor.

			Rachel se puso recta en su sitio.

			—No lo sé, el juicio puede salir en cualquier momento. Pero por lo que nos ha dicho el abogado están trabajando para sacarle quién fue el otro hombre —dijo—. Están tardando mucho, no habla. Así que el abogado supone que el juicio saldrá para septiembre, antes de comenzar las clases. O eso espera porque puede alargarse —resopló.

			—Sabes que estamos contigo para lo que nos necesites —dijo David.

			Rachel sonrió.

			—Lo sé, y os lo agradezco muchísimo.

			Comimos hablando de cosas triviales, Rachel recibió una llamada de su madre. Algo que admiraba de ella era el hecho de lo bien que estaba llevando el tema. Su madre la había dañado a niveles casi estratosféricos, inigualables. Pero se habían unido para encerrar de por vida al monstruo que las torturó por años, décadas.

			Aun así, Rachel se mantenía distante, con la mente fría.

			Al terminar, nos fuimos a casa. Sacamos a Rottie y jugamos un buen rato con él en el parque. Mis entrenamientos habían vuelto a ser tres por semana en vez de todos los días, ahora podía disfrutar un poco más de estar con ella. Quedamos en una cafetería cercana al parque para vernos con mi padre y mi hermano Thomas.


			Sin embargo, al volver a casa, nos encontramos con un hombre en la puerta de nuestro edificio.

			Rachel se paralizó por completo.

			—¿Rachel? —preguntó el hombre que más bien parecía un mochilero.

			Ella asintió, agarrándome fuerte del brazo.

			—¿Quién eres? —le pregunté un tanto borde.

			Él se acercó y entonces pude ver el parecido que tenía con mi pequeña.

			—Soy… —titubeó el hombre— Yo, bueno, soy tú padre biológico.

			Rachel

			—Lleva a Rottie a casa, Adam, por favor —le dije, sin dejar de mirar a ese hombre que se hacía llamar mi padre bilógico.

			—¿Estás segura? —me preguntó con preocupación.

			Asentí.

			—Quiero hablar con él, a solas.

			Adam me hizo caso, un milagro si me preguntaba ya que era un cabezota de mucho cuidado. Cuando vi que la puerta de nuestro edificio se había cerrado, me crucé de brazos y lo encaré.

			—¿Qué haces aquí? —inquirí, con el ceño fruncido.

			Mi padre biológico, un mochilero que se pasaba la vida de un lado a otro sin preocupaciones. Bien, era hora de afrontar la situación, tenía que encaminar mi vida de nuevo y para ello debía de ser valiente.

			—He visto lo que ha pasado, ha salido en todas las noticias —dijo, rascándose la nuca.

			Su cabello estaba largo y tenía una incipiente barba mal cuidada.

			—¿Has venido por compasión? Porque llevo toda mi vida creyendo que era hija de un monstruo, no necesito tu maldita empatía. —Enarqué una ceja.

			—Solo quería pedirte disculpas. —Se enderezó y me miró directamente a los ojos—. Sé que no fui lo suficiente hombre para hacerme cargo de un bebé, era joven, quería viajar y divertirme. Pero me siento culpable, tanto tú como tu madre habéis pasado por momentos muy difíciles… —Lo interrumpí con una risa irónica.

			—Difíciles no es la definición más exacta. Dime, ¿sabes lo que es que te lo quiten todo? ¿Ver cómo tu vida se hunde cada vez más? ¿Escuchar a tu madre llorar todas las noches por las palizas que le propina tu supuesto padre? —le pregunté—. No, no tienes ni idea. Tú decidiste dejarla, querías vivir tu vida y me parece bien. Pero no vengas ahora con estas patrañas porque no estoy de humor. Mi madre está feliz con su pareja, yo intento sobrellevar la situación aun sabiendo que no voy a olvidar jamás lo que me han hecho.

			—Yo… —lo interrumpí de nuevo.

			—Tú nada, no tienes culpa de nada al igual que yo —dije—. Eres mi padre biológico, vale, ¿pasa algo con eso? No has estado involucrado en mi vida nunca, y no quiero que lo estés ahora.

			—Solo quería conocerte —murmuró.

			—Ya lo has hecho. Ahora, lárgate.

			No miré atrás, solo observé a Adam apoyado en la pared esperándome. Sonreí abiertamente, complacida conmigo misma. Habían sido muchísimos años escondiendo esta parte de mí por miedo, ya era hora de que comenzara a ser yo.

			Cerré la puerta tras de mí, busqué su mirada hasta que conseguí conectarla con la mía. Adam estaba atento a los pasos de mi padre biológico, quien se estaba yendo para la parada del autobús.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —asentí.

			—Estoy muy bien, te lo juro.

			Lo abracé, era lo que más necesitaba ahora. Dejé descansar mi cabeza en su pecho y sentí como él acariciaba mi espalda despacio.

			—¿Seguro?

			¡Dios! Me encantaba esa forma en la que Adam se preocupaba por mí. Puede sonar extraño, pero nunca nadie lo había hecho, y lo mejor es que era una forma que se alejaba lo máximo del control. La preocupación de Adam venía del amor que sentía por mí, como me pasaba con él.

			—Sí —dije, alzándome en puntillas y besando sus labios—. Solo ha sido un encuentro casual, le he dicho que no quería saber de él.

			Adam pasó un brazo por mis hombros y me apretó contra su cuerpo.

			—Has madurado muchísimo, pequeña.

			Me encogí de hombros, Adam abrió la puerta del ascensor y subimos.

			—Me siento fuerte, Adam.

			Él hizo que chocara mi espalda contra la pared del ascensor, juntó nuestras bocas y me perdí en el candente y apasionado beso. Cuando la falta de aire se hizo presente, tuvimos que separarnos. Nuestras miradas se conectaron y no pude más que reír por lo bajo.

			Salimos del ascensor y caminamos por el pasillo hasta entrar en nuestro piso. Adam se quitó los zapatos y los dejó en la entrada. Era como una manía muy suya el andar descalzo por casa. Sin embargo, cuando me acerqué a él, acabé sentada en sus piernas en el sofá del salón.

			—No sabes lo mucho que me sorprendes —susurró cerca de mi oído.

			Me removí y acabé tumbada, debajo de él. Me reí por las cosquillas que generaba su incipiente barba bien cuidada rozando mi estómago, y es que Adam había levantado un poco mi camiseta y estaba dándome húmedos besos en aquella parte.

			—¿Por qué? —Enredé mis manos en su pelo e hice que me mirara fijamente.

			—Porque eres tú, pequeña —dijo—. Cuando te miro no paro de preguntarme cómo es posible que una chica como tú esté con un gilipollas como yo.

			Reí por lo bajo.

			—Hay algo que tienes que comprender Adam —susurré cerca de su oído, sintiendo como su aliento se mezclaba con el mío—. Mucha gente nos mira, pero no son capaces de vernos. Tú, por alguna razón inexplicable, conseguiste verme.

			—Y tú a mí.

			Asentí.


			—Somos imperfectamente perfectos, hechos el uno para el otro. —Junté nuestras frentes y cerré los ojos—. Puede ser muy cursi, pero es así. Desde ese día, Adam —le dije refiriéndome a la primera vez que me choqué con él en la universidad—, supe que había algo en ti que me atraía mucho.

			—Al final me has hecho creer en el amor a primera vista… —comentó—. Me salvaste sin intención, tú nunca me has querido cambiar.

			—¿Por qué iba a querer cambiarte? Sigues siendo el mismo imbécil de siempre. —Rio por mi comentario—. Pero has vuelto a ser Adam al completo.

			Lo escuché suspirar.

			—En eso sí que te tengo que dar las gracias, contigo me siento tan cómodo que es imposible no ser yo mismo. Me ha costado, pero he conseguido recuperarme.

			Abrí los ojos y sonreí.

			—Yo también me siento muy bien contigo, Adam.

			Con decisión, vuelvo a juntar nuestros labios y con ello sé que me he condenado. Adam era como una droga. Sus manos rozaron la piel de mi vientre hasta subir por debajo de la camiseta hasta mis senos. Jadeó al sentir como junta nuestros sexos a través de la ropa para que se rocen, tiene una inminente erección que me hace bajar la mirada y sonreír con picardía.


			El beso ha pasado a ser una batalla campal, su lengua entró en mi boca sin permiso y aproveché para morderle el labio. Nos fundimos en un juego silencioso donde quienes mandan son nuestros impulsos. Adam me guía hasta la habitación. Me desnuda y yo a él, no tardamos en caer en la cama y comenzar ese vaivén de sensaciones que solo él podía provocar en mí.

			Recostada en su pecho, desnuda a su lado, suspiré.

			—Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, pequeña —dijo, con la respiración entrecortada.

			—Puedo decir lo mismo de ti, Adam.

			Dejó un suave beso en mis labios.

			—Sabes que me encanta estar así contigo, amo estos momentos tan íntimos, pero tenemos que ver el viaje a Japón y comenzar a hacer las maletas para el viernes. —palmeó con cariño mi trasero.

			Reí por lo bajo.

			—Aún no sé si me darán el día, Adam —dije, rascándome la nuca.

			—Seguro que sí. —Sonrió, levantándose de la cama—. Es más, ¿por qué no llamas ahora? Así una cosa que nos quitamos de encima.

			—Me apetece mucho ir —cogí mi móvil y lo miré mordiéndome el labio inferior—. ¿Y si no puedo cambiar el día?

			Adam se rio.

			—Pues nos quedaremos todo el fin de semana aquí. —Me guiñó un ojo con picardía—. Seguro que encontramos cosas divertidas que hacer.

			Esta vez la que tuve que reír fui yo.

			—Adam, cariño, este fin de semana me tiene que venir la regla —le confesé.

			—¡No me jodas! —exclamó, resoplando—. Tendré que esperar tres puñeteros días para volver a estar dentro de ti —lloriqueó de forma dramática.

			Me encogí de hombros.

			—Te diría que es una pena, pero me hace mucha gracia verte de mala uva.

		

	




		
			Capítulo 41

			Adam

			Cerré el maletero ante el calor que hacía de parte mañana. Me quité el sudor de la frente y bebí agua fría que llevábamos preparada en una neverita. Me subí al coche, cerré las ventanas y puse el aire. Rachel rio por lo bajo al verme de aquella manera, el calor no era lo mío, y mucho menos cuando la humedad hacia el aire más denso. Palmeé su muslo mirando para ambos lados.

			—Qué calor —titubeé.

			—Sí, muchísimo. —Rachel se abanicó con su mano—. ¿Crees que Rottie estará bien con tu padre? No quiero molestarlo…

			—No te preocupes —dejé un beso en su mejilla—. A mi padre le encanta Rottie, está pensando en adoptar un perro. Aunque ya le he dicho que para animal de compañía tiene a Thomas. —Me encogí de hombros, recibiendo una mirada de advertencia por parte de Rachel.

			—¡Uf! No me recuerdes a tu hermano.

			Reí con ganas.

			—¿Es un cabezota? —inquirí, divertido.

			—¿Cabezota? ¡Eso se queda corto! —exclamó—. No puedo creer que la cagara tanto con Keira el otro día. Vaya discusión tuvieron.

			Asentí y apreté suavemente su muslo.

			—Ya te lo dije, Keira y Thomas tienen un pasado movidito. Se quieren, pero Thomas no sabe separar el amor del trabajo.

			—¿Eso también te pasará a ti, Adam? —Por un momento, su mirada se perdió por la ventana.

			Negué con la cabeza.

			—¿He descuidado nuestra relación en algún momento? —Rachel negó, desviando su mirada, de nuevo, hacia mí—. Entonces ahí tienes la respuesta. He aprendido de los errores de mi hermano.

			La observé sonreír y retirarse un mechón de pelo de la cara.

			—Eres increíble, Adam.

			Quise responderle, pero el sonido de un claxon nos distrajo. ¡Por fin! Llevábamos unos minutos esperando a los demás, la puntualidad la tenían en el culo. Le saqué el dedo a Marc y pusimos rumbo al lago Lanier.

			Rachel encendió la radio y puso la música a tope. Íbamos en caravana, uno tras otro en la carretera, encabezados por Collin y Anna.

			—¿Te das cuenta de las vueltas que da la vida, Adam? —me preguntó ella, echándose un mechón de pelo hacia atrás.

			Asentí, observando fijamente la carretera.

			—Y que lo digas. Hay momentos en los que me paro a pensar y me doy cuenta de todas las estupideces que he hecho.

			—No creo que hayan sido estupideces —dijo Rachel, mirándome de soslayo.

			—¿Suicidarse no es una estupidez? —inquirí.

			—Adam, para quitarte la vida tienes que ser valiente. Al igual que para vivirla.

			—¿Y eso por qué? —Fruncí el ceño.

			—Porque cuando te planteas suicidarte es la primera vez que miras a la muerte directamente a la cara, enfrentándola aun sin ser tú hora —habló Rachel—. El problema es que las personas que lo hacéis no os dais cuenta de lo fuerte que llegáis a ser y os dejáis llevar por la desesperación al no encontrar una respuesta inmediata.

			Se encogió de hombros.

			—Nunca lo había visto así…

			—Lo sé. —Rio por lo bajo.

			—¿Sabes lo que creo? —Ella negó—. Que tú y yo nos teníamos que encontrar, sin ti estaría en el otro barrio.

			Rachel frunció el ceño para luego sonreír con burla.

			—¿Crees en el destino? —preguntó.

			Reí.

			—Creo en las coincidencias y, bueno, quizá si un poco en el destino. Pero soy un fiel creyente de que, aunque el destino nos ponga en el camino del otro, somos nosotros quienes con nuestras decisiones escogemos el camino a seguir.

			—Adam, ¿te has metido algo raro en el Red Bull? —me preguntó, graciosa—. Vaya reflexión.

			—¿Te piensas que yo no soy profundo o qué?

			La escuché reír por lo bajo.

			—Admítelo, no lo eres mucho. Tú eres más de ven aquí que te voy a dar duro. —Rachel imitó mi voz.

			—Bueno, eso sí que es verdad. —Chasqueé la lengua—. Pero no es culpa mía, me provocas. ¿Qué quieres que haga yo si me vuelves loco? A ver, explícamelo.

			—Nada. —Sonrió—. Me encantas tal como eres, Adam. Con tus múltiples defectos y tus escasas virtudes.

			Reí a carcajadas.

			—Sin duda alguna, eres una de mis mejores casualidades.

			—Y tú la mía, por cierto, ¿has visto que estoy a punto de llegar a los treinta mil seguidores? Es alucinante.

			—Y que lo digas, me encanta cuando subes alguna foto conmigo, tus seguidoras se vuelven locas —dije.

			—Les encantas, así de simple. Pero las entiendo, tengo al novio más guapo del mundo. —Se encogió de hombros.

			—¡Oh, qué bonito! —exclamé en un tono dramático.

			—Aunque lo mejor de todo son las marcas que quieren que colabore con ellas, nunca pensé llegar a ser como una influencer.

			—A la gente le gustas por tu naturalidad, eso les atrae. Eres espontanea, inteligente y muy sexy. —Sonreí con picardía.

			—Ya, y que todo comenzó a subir cuando salió en las noticias mi caso. —Se cruzó de brazos.

			—Has ayudado a muchísimas personas, pequeña. —Puse mi mano sobre su muslo y lo apreté—. Cuando contaste brevemente tu historia por las redes la gente enloqueció y salieron muchísimos casos.

			—Eso es lo que más me gusta de las redes sociales, el poder llegar a gente de todo el mundo y ayudarlas. Hacerles ver que no están solas y que, pase lo que pase, saldrán de ello. Ayudarlas a vencer el miedo y pedir auxilio —explicó—. Creo que es de lo que más orgullosa estoy. Bueno, y de las pedazo de notas que he sacado. Y de mi trabajo en la consulta. No sé, Adam, pero ahora soy feliz. Y solo me hizo falta chocarme contigo.

			Volví a apretar su muslo mientras que una sonrisa tierna subía a mis labios.

			—Vaya golpe nos metimos. —Reí.

			—Y que lo digas, me salió hasta un chichón. —Rachel hizo una mueca con los labios—. Tengo ganas de llegar al lago y pegarme un chapuzón. ¿Tú no?

			Asentí.

			—Aún nos quedan unas cuántas horas, pero sí. Es lo primero que pienso hacer en cuanto lleguemos. ¿Y tú como vas con lo tuyo? —le pregunté, refiriéndome a la regla—. ¿Te encuentras bien? ¿Te has traído las pastillas?

			Ella asintió.

			—Me encuentro muy bien, aunque siento ligeros pinchazos. Beber agua me ayuda a subsistir en la época de verano.

			Volví a agarrar el volante con ambas manos.

			Recuerdo la primera vez que le vino estando conmigo conviviendo. Ese mes se encontraba fatal y desde entonces siempre me preocupo. Es algo que nunca había pensado, pero las mujeres deben soportar algo como es la regla (o menstruación) o un embarazo, incluyendo el parto que debe ser muy doloroso.

			Era tan simple como saber que las mujeres eran unos seres maravillosos y no lo había apreciado hasta que comencé a vivir con Rachel y pensar en un futuro con ella. Nunca se me había ocurrido tratar mal a una chica, seguía siendo bastante distante en cuanto a la gente ajena a mi familia y amigos. Sin embargo, mi percepción de la vida había cambiado. Cosas que antes ni se me pasaban por la cabeza, ahora eran importantes porque afectaban a mi pareja.

			Pero eso es el amor al fin y al cabo.

			Aprender del otro, amarlo por sus imperfecciones, pelearse, reconciliarse, reírse… Estar con alguien que no te haga sentir que eres solo una mitad, sino que te complemente.

			Al cabo de las horas, llegamos al lado Lanier. Rachel se puso un bikini oscuro mientras que yo preparaba una mochila. Al estar en pleno junio, el lago estaba bastante lleno de gente y sorpresivamente hubo chicas que reconocieron a Rachel. Era bastante gracioso ver como se sonrojaba cuando le pedían una foto, pero era ese brillo en sus ojos lo que me llenaba de orgullo.

			Ella disfrutaba ayudando, era su pasión.

			Ya lo había dado a ver en su primer año de carrera, y en el trabajo. Ahora había encontrado una nueva forma de hacerlo, pudiendo llegar a más gente.

			Era impresionante.

			—Estás coladito por ella —canturreó alguien a mi derecha.

			Me giré un poco para ver a Taylor.

			—¿Tanto se nota?

			—Pones una cara de idiota cuando la miras… —Rio—. Pero te comprendo, Rachel es muy buena chica. Los dos merecéis ser felices juntos después de todo. —La vi rascarse la nuca—. Me siento idiota al hablar con ella después de la que lie, ¿sabes? Es incómodo.


			—Ella no siente rencor hacia ti.

			—Eso es lo que más me reconforta, saber que después de todo ella está ahí. ¿Recuerdas la pelea que tuve con los chicos? Pues ella fue quién me ayudó a comprender como se sentían.

			—Lo sé, algo me contó —dije, observando a Rachel a lo lejos.

			Taylor palmeó mi espalda.

			—Me alegro de que estés bien, Adam. Te lo merecías.

			Rachel

			Sentada frente al lago, con las estrellas alumbrando cada parte del agua cristalina que mojaba mis pies, no pude evitar reflexionar sobre mi vida y el giro inesperado que había dado.

			Suspiré, sintiendo como el pecho se me encogía al recordar la llamada que mi abogado había realizado unas horas antes, justamente cuando nos proponíamos ir a comprar para la cena. La ansiedad había podido conmigo y hui sin mirar atrás hacia el lago, necesitaba paz mental y estar rodeada de ocho personas no era la mejor de las opciones.

			«Con lo bien que había comenzado todo...», pensé.

			El pánico me nubló la mente, no era difícil adivinar qué me había puesto así. Por desgracia, el juicio se había adelantado debido a que, por fin, había hablado. Sí, tanto el hombre que me violó como mi padre habían cantado como dos pajarillos y se encontraban en la cárcel a esperas de que el juicio se celebrara. No creí que fuera a pasar tan pronto, solo quedaban dos semanas para la vista según lo que me había contado el abogado.

			No estaba lista para enfrentarme a eso. ¿Quién lo estaría en mi lugar? Si le sumabas la expectación nacional que había causado el caso, todo empeoraba. No me hacía gracia ver mi foto en las noticias, repitiendo una y otra vez lo ocurrido. Si no era para ver una película o una serie, en casa no se encendía la televisión. No me gustaba ser la comidilla de la prensa. Aunque el hecho de que mi caso saliera a la luz había ayudado a muchísimas chicas que estaban en situaciones iguales o similares. El crecimiento en mis redes sociales lo había revelado, sus mensajes me llegaban a diario. Como se suele decir: Haz lo que te digo, pero no lo que hago. Ese dicho me representaba, podía dar consejos y ayudar, pero cuando me lo tenía que aplicar era muy complicado y es que pocas personas son capaces de ver el miedo que me causa enfrentarme cara a cara con las personas que me destrozaron la vida haciéndola añicos.

			Me abracé las piernas, vislumbrando como el sol se escondía por el horizonte. Sin embargo, sentí que alguien me observaba. Daba gracias a que la gente a estas horas ya había desertado de Lago, lo último que quería era ser el centro de atención. Hacia mí venían Anna y Hannah. Cuando llegaron, se sentaron, cada una a uno de mis lados. Dejé descansar mi cabeza en el hombro de Anna y volví a suspirar con pesadez.

			Quería, y necesitaba, que todo acabara ya.

			—Adam nos lo ha dicho —murmuró Hannah, haciendo una mueca con los labios.

			—Estamos contigo —intervino Anna.

			Me enderecé y asentí.

			—Estoy aterrorizada.

			—Lo sabemos, pero nos tienes aquí para lo que necesites. —Anna sonrió con ternura.

			—No te vamos a dejar sola —afirmó Hannah con los ojos acristalados—. No te vamos a dejar sola —susurró con la voz cortada.

			Quizá fuera el momento, o sus palabras, pero mis ojos se llenaron de lágrimas al igual que los suyos. Hannah parecía una chica muy dura, sin embargo, este tipo de temas la conmovían.

			Gateé hasta quedar en medio de ambas, y las abracé. No pude evitar llorar, estaba atemorizada. Siquiera sé cuánto estuvimos allí, abrazadas las unas a las otras. Pero cuando nos separamos, tuvimos que limpiarnos las lágrimas.

			—Sois malas —susurró Anna con los ojos enrojecidos—, me habéis hecho llorar.

			Reí por lo bajo.

			—Sois las mejores, en serio.

			Junto a Anna y Hannah, volví a dirigirme hacia donde estaban todos. Nadie dijo ni una palabra, solo me preguntaron qué tal estaba.

			—Bien, no os preocupéis —respondí, sonriendo sin enseñar los dientes.

			Adam pasó un brazo por mis hombros y me pegó a su cuerpo para darme un beso en la sien.

			La noche no pasó nada mal, al final acabé divirtiéndome después de lo ocurrido. Incluso nos fuimos al lago a darnos un baño nocturno que acabó en pillería y con cierto trío pasado de copas y montando la fiesta padre.

			La resaca al día siguiente fue tremebunda. Lo poco que recuerdo de la noche anterior es estar bailando, encima de una mesa de picnic junto a Hannah.


			Y ya ni hablar de los siguientes días, mi piel había cogido un leve tono moreno debido a las horas bajo el sol. Aunque lo más gracioso fue ver a David, se quemó por completo al quedarse durmiendo bajo el sol y sin protección. Parecía una gamba.

			—¿Has visto cómo anda David? —le susurré a Adam en el oído, colgada en su cuerpo cual koala debido a que estábamos dentro del lago dándonos un chapuzón.


			—Y tanto, no entiendo cómo puede estar aquí después de... —Adam hizo una mueca con los labios—. Se le está cayendo hasta la piel muerta.

			—Qué asco, por favor —exclamé, tirándole un poco de agua.

			Adam se limpió el agua de la cara y contraatacó, metiéndome de lleno en agua.

			—¡Marc, joder! —escuché que decían en la orilla.

			Adam me abrazó de la cintura y desviamos la mirada hacia Hannah y Marc, quienes estaban en la orilla mojándose los pies. Fue de las pocas veces que vi a Hannah en ese estado, y más con la gente que había alrededor. Quise hacerme la que no había visto nada, pero fue imposible y más después de que mi amiga saliera corriendo, llorando.

			Adam y yo nos miramos, salimos del lago.

			—Esto me huele mal —murmuré, dejando que Adam se secara con mi toalla.


			—Y a mí, creo que debería ir a hablar con él.

			Asentí.

			—Yo iré a ver a Hannah.

			Dejé a Adam ir con Collin a hablar con Marc. La verdad era que tanto Taylor como David y Duncan se quedaron ajenos. Ellos iban a su rollo, y bien que hacían porque en nuestro grupo no había nadie normal. Cuando no éramos Adam y yo, eran Marc y Hannah. Los que menos «problemas» daban en ese aspecto (si es que se podía calificar de problemas) eran Collin y Anna.

			Fui a ver a Hannah, creo que Anna y Collin habían ido a tomar algo al chiringuito de madera y por ello Anna no estaba conmigo. Hannah estaba en su habitación, llorando como una magdalena. En un principio no quiso contarme qué estaba pasando, excusándose en que yo ya tenía suficiente con lo mío, pero al final se lo saqué.

			Marc y ella no estaban pasando un buen momento debido a la presión que ejercían los padres de Marc sobre él. Sin embargo, al poco de estar hablando aparecieron Adam y el susodicho en la habitación. Los dejamos solos, yéndonos nosotros al lago de nuevo, quería aprovechar lo que quedaba de día.

			Y sin darme cuenta, en un abrir y cerrar de ojos, volvíamos a estar en la carretera rumbo a casa.

			Adam tenía la manía de colocar su mano en mi muslo, a veces lo palmeaba. Pero conforme nos acercábamos a la ciudad, los nervios iban en progreso. Sobre todo, después de ver que alguien estaba en la puerta de mi edificio esperándome.

			¿Cómo lo supe?

			Porque se acercó a mi ventanilla y la traqueó para que la bajara.

			Lo único que hizo Adam fue apretar mi mano y negar con la cabeza.

			Sabía quién era esa persona, el hombre que estaba en la puerta de mi edificio era el abogado defensor del monstruo que por años había estado haciéndome daño.

		

	




		
			Capítulo 42

			Rachel

			Parpadeé varias veces antes de suspirar con pesadez. Me quité el cinturón y agarré el bolso, sacando el móvil por si tenía que llamar a la policía.

			—¿Qué se supone que hace el gilipollas ese ahí? —gruñó Adam entre dientes.

			Sí, Adam estaba que trinaba y era de esperar. En un principio fue la prensa y ahora este señor, sin contar la vez que mi padre biológico apareció.

			—No te preocupes, ¿vale? —Intenté que se relajara.

			—Es que estoy hasta los huevos de que no paren de molestarnos —exclamó, quitándose el cinturón y abriendo la puerta—. ¿Qué se supone que haces aquí? —le preguntó, estando delante de él en un abrir y cerrar de ojos.

			Me bajé del coche y me puse a su lado.

			—Quiero hablar con ella a solas —dijo el abogado con una sonrisa famélica, supongo que el caso lo estaba sobrepasando.

			—¿Conmigo para qué? —pregunté, frunciendo el ceño.

			—¿Podemos hablar en un sitio más privado? —inquirió el hombre.

			Adam me miró, sabía que la decisión recaía en mí. Asentí luego de pensarlo unos segundos.

			—Sígame.

			Sin coger las maletas, que se quedaron en el maletero del coche, subimos a casa en pleno silencio. Adam sostenía mi mano con fuerza, atento a cualquier peligro. Abrí nuestro piso y entramos.

			—Siéntese, por favor —dije, lo más calmada posible, invitándolo a sentarse en el sofá.

			Adam se apoyó en la pared, justo al lado de la ventana que daba a la calle.

			—¿Para qué se supone que ha venido? —hablé.

			El abogado carraspeó.

			—He venido para hacer un trato con usted —dijo él, atrayendo la severa mirada de Adam.

			«Malo», pensé.

			—¿Un trato? ¿Conmigo? ¿Sobre qué? —cuestioné, inquieta.

			—Se lo explicaré para que lo entienda. —Volvió a carraspear—. La persona que la agredió es bastante importante en el sector inmobiliario, sería un escándalo. Si testifica a favor, reduciendo la pena de cárcel podría ofrecerle una grandísima suma de dinero.

			Abrió el maletín que llevaba en la mano, dejándolo descansar en la mesita de café. Delante de mis narices aparecieron fajos de billetes a doquier.

			Enarqué una de mis cejas, con la boca desencajada. Mi labio comenzó a temblar salvajemente, al igual que mi cuerpo.

			—¿Pretende que me venda? —pregunté, levantándome del sofá—. O sea, ese señor me viola. Se escapa durante años porque mi supuesto padre me tiene callada a base de palizas y ¿pretende que me venda por dinero? ¿Quién se cree usted que soy? ¡Quiero a ese hijo de puta en la cárcel de por vida! ¡Destrozó mi vida! —grité en su dirección—. Fuera de mi casa ahora mismo —señalé la puerta con uno de mis dedos—. ¡Fuera!

			El abogado se fue despavorido, Adam fue quien cerró la puerta tras de él y echó el pestillo. Anduvo hacia mí y me abrazó.

			—Hay que informar de esto al abogado y contarle esto —dijo, acariciando mi pelo con cariño.

			Asentí.

			—Sí —murmuré—, pero ¿cómo vamos a alegar que me quería sobornar sin pruebas?

			Lo miré directamente a los ojos.

			—A la entrada del edificio hay dos cámaras de seguridad, y estoy yo y el conserje de testigos. No te preocupes, ¿vale?

			Después de que Adam subiera las maletas, llamé al abogado y le conté lo que acababa de vivir. Justamente alegó lo mismo que Adam me había dicho, había pruebas de que el abogado había estado aquí, un fallo que acabaría con cualquier mentira que dijera.

			Aquella noche no cené y me acosté con solo un pensamiento en la cabeza. Dentro de unas semanas debía verles la cara, tenía que concienciarme y prepararme para ello. El revuelo público sería grande, tenía que hacer todo lo posible para que estuvieran de por vida en la cárcel.

			Y lo iba a hacer.

			*

			Aquella mañana de principios de julio hacía un calor horrible. Volví a mirarme al espejo del baño y respiré profundamente.

			—Tú puedes —me repetí por lo bajo.

			Cogí el corrector y lo apliqué de forma sutil bajo las ojeras negras que habían debajo de mis ojos debido al insomnio de las últimas noches. Cuando hube terminado, lo guardé todo y me planché el vestido que llevaba para la ocasión. En realidad, había sido Taylor la culpable de que hoy llevara un sencillo, pero ajustado, vestido azul marino que me llegaba por rodillas. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, y había optado por no maquillarme salvo las ojeras y un poquito de base para darme color.

			—Estás preciosa.

			Escuchar su voz me hizo sonreír. Lo vi a través del espejo del baño, apoyado en la puerta con su típica sonrisa ladina. Ese gesto era tan… él.

			—Tú también estás muy guapo —respondí. Me giré y fui hacia él para abrazarlo y resguardar mi cabeza en el hueco de su cuello. Aspiré su perfume y me embriagué—. Hueles muy bien.

			—Gracias —dijo, riendo por lo bajo—. Cierta señorita me la regaló.

			—Pues muy buena su elección. —Le guiñé un ojo.

			Salimos al salón y agarré el pequeño bolso de mano que llevaría al juicio.

			—¿Cómo te encuentras? —me preguntó.

			Me senté en el sofá para ponerme los zapatos, Rottie se acercó a mí y lo abracé. Luego miré a Adam, quien estaba preocupado, por mucho que lo intentara disimular.

			—Echa una mierda, no te voy a mentir. Me aterra enfrentarme a ello.


			—Estaré allí para apoyarte y defenderte, pase lo que pase. ¿Vale? —Asentí.

			—¿Es una promesa? —me levanté y me puse delante de él.

			—Sí —dijo.

			Sonreí con nostalgia.

			—No sueles cumplir tus promesas.

			A mi mente vinieron los recuerdos de todos los momentos que había pasado con él, desde que nos chocamos en la universidad hasta la noche anterior.

			Adam observó su reloj y resopló.


			—Tenemos que ir tirando para allá, pequeña —dijo.

			Respiré hondo y salimos de casa para ir a los juzgados. Al llegar, la prensa estaba en todo su apogeo. Algunos se encontraban hablando con la familia de mi agresor sexual. Sus palabras taladraron mi mente.

			—Fea —murmuró una de sus hijas pequeñas a la que conocía por las noticias.

			—Asquerosa —murmuró el más mayor.

			Pero, sin duda, lo que más me sorprendió fue ver como la mujer de mi agresor sexual se acercaba al coche envalentonada. Adam no tardó en dar la vuelta y pasar un brazo por mis hombros. La policía judicial tuvo que llevarse a la mujer y hacernos paso.

			—¡Mentirosa! ¡Mi marido no ha hecho nada! —decía gritando y llorando.

			«Eso me gustaría a mí, señora, que no hubiera hecho nada», pensé.

			Entramos y nos encontramos con mi madre y Archie. Mamá estaba inquieta, destrozada. El corazón se me reblandeció por un momento y la abracé.

			Agarré sus manos y la miré.

			—Estoy muy enfadada contigo, decepcionada, pero tenemos que estar juntas para meter a esos dos en la cárcel.

			Ella asintió y sorbió por su nariz.

			—Eso vamos a hacer, hija.

			Al pasar a la sala me encontré con todos. David, Duncan y Taylor estaban en primera fila en uno de los banquillos. Anna, Collin, Marc y Hannah en el otro. Los saludé con la mano antes de que todo comenzara. Adam me besó y se fue a sentar al lado de Marc.

			Tanto mi madre como yo temblamos al verlos entrar a la sala. Tragué saliva al cruzar la mirada con ambos y, sin quererlo, los recuerdos inundaron mi mente.

			La primera en testificar fue mi madre, quien se rompió al hablar varias veces. Al escucharla, comprendí ciertas cosas de ella que antes no hacía. Sobre todo, porque yo estaba igual, muerta de miedo.

			El miedo nos hace tomar malas decisiones y no pensar con claridad. No iba a perdonarla tan fácilmente, pero comprendía ciertas actitudes que le había echado en cara.

			Cuando llegó mi turno sentí nauseas. Fue hacia el estrado y me senté. Mi abogado comenzó a realizarme preguntas, algunas que refutaba el defensor de aquellos dos monstruos, pero que a su vez me abogado sacaba pruebas concluyentes que hacían al juez poner cara de póker. Hannah y Anna estaban acongojadas en sus asientos, fue la primera vez que vi a Taylor llorar. Pero mi mirada solo fue a Adam, quien estaba con el rostro contraído y los ojos inyectados en sangre.


			«Sí, Adam, esa era mi historia al completo», pensé.

			Lo que más me dolió, sin duda alguna, fue ver como abandonaba la sala después de haber relatado con pelos y señales mi violación.

			Me mordí la mejilla interiormente.

			Era imposible que Adam cumpliera una promesa, lo sabía. Pero no le echaba la culpa, lo que acababa de relatar era demasiado fuerte como para quedarse a escucharlo. Quizá no quisiera estar más conmigo sabiéndolo todo.

			Mi abogado siguió pidiéndome explicaciones y relatos de todo. Con voz quebrada, lo conté todo.

			—Señoría, mi cliente tiene una enfermedad. Aquí están los papeles que confirman que en aquel momento no era consciente de sus actos —aludió el abogado de los monstruos.

			—¿Y esa enfermedad lo exime de todo lo que ha hecho? —Levanté la vista y observé a Adam entrar de nuevo a la sala con los ojos enrojecidos.

			Los murmullos comenzaron a abastecer la sala, el juez reaccionó.

			—Silencio —exigió, y esta vez se dirigió directamente a mí—. Señorita, ¿su padre era consciente de su enfermedad? ¿Eran ustedes conscientes?

			Asentí.

			—Si, señoría. Éramos conscientes de ello, pero no se quiso tratar. —El juez achinó los ojos.

			—Eso no es lo que pone en este informe, letrado… —comentó el juez con cara de pocos amigos.

			—Señoría, ese informe es cierto —se defendió de forma carroñera.

			—Sabe que por mentir y presentar pruebas falsas está usted incumpliendo la ley, ¿verdad? —El abogado de los monstruos tragó saliva—. Haré una llamada al centro, el juicio se retomará en unos minutos.

			Bajé del estrado, observando al juez irse. Se llevaron a los monstruos a una sala aparte. Me di la vuelta y miré directamente a Adam a los ojos. Musitó con sus labios un lo siento que me ablandó el corazón. Él había vuelto, por primera vez había cumplido su promesa.

			Sonreí y musité un te quiero antes de que el juez volviera a entrar. Mi abogado se levantó, al igual que el letrado acusado. Se sentó y cruzó las manos. Esperó hasta que los acusados entraran y se sentaran.

			—Dada la situación me veo en la obligación de oponer una pena de cincuenta años de prisión a cada uno de los acusados y dos años al letrado por violación, maltrato, huida y falsificación de documentos. —El juez marcó el final del juicio, dejándome con la boca abierta.

			Me levanté y me di la vuelta, sonriendo con los ojos llenos de lágrimas.


			Se había acabado.

			Adam vino hacia mí, me levantó en volandas y me besó mientras que mi madre abrazaba a Archie.

			—No me lo puedo creer —musité.

			—Créelo, se acabó —susurró Adam en mi oído—. Se ha acabado todo, pequeña. Ahora somos tú y yo.

			—¿Por qué te has ido antes? —le pregunté, frunciendo el ceño.

			Adam sonrió con tristeza.

			—No he podido aguantar lo que has contado, quería estar sereno. Pero no he podido y he tenido que salir para que no me vieras llorar.

			—¿En serio? —pregunté.

			Adam asintió.

			—Quería cumplir mi promesa.

			—Lo has hecho, Adam —le sonreí—. Lo has hecho.

			Lo besé antes de recibir los abrazos de Hannah y Anna, en primer lugar, y los demás luego. Al salir la prensa no paró de hacer preguntas, pero yo solo me abracé a Adam y me subí al coche.

			—¿Dónde quieres ir? —me preguntó Adam, arrancando el coche.

			—Contigo al fin del mundo. —Adam rio.

			—Yo contigo también iría al fin del mundo, que lo sepas. —Me guiñó un ojo y posó su mano en mi muslo.

			Adam paró en un semáforo, y mi vista fue directa al local que había allí mismo.

			—Para aquí, por favor —le dije con urgencia.

			—¿Cómo? —preguntó él, frunciendo el ceño. Le señalé el local y no pude aguantar la risa al ver su cara. Adam sonrió ladinamente cuando comprendió lo que quería.

			—¿Estás segura? —me preguntó, sonriendo.

			Asentí.

			—Más segura que nunca.

		

	




		
			Epílogo

			Adam

			Me desperecé ante la brisa sureña que entraba por la ventana de la habitación, los rayos de sol se filtraban ligeramente por las rendijas de la persiana. Vaya, ¿qué hora sería? Me di la vuelta y encendí el móvil, eran las diez de la mañana. Llevaba mucho tiempo sin levantarme a esta hora. Sonreí al ver la imagen de la pantalla principal del teléfono. Volví a desperezarme, cerré los ojos. Sin embargo, cuando pretendía volver a dormirme abrieron la puerta de la habitación.

			—¡Felicidades, papi! —exclamaron, entraron a la habitación.

			Me llevé la sorpresa del siglo al ver como mi hija pequeña, Bridget, traía una bandeja con el desayuno, que incluía mucho chocolate, mientras que mi pequeño, Will, traía varios regalos en mano. Bridget dejó la bandeja en la mesita de noche y se lanzó a mis brazos. Will era más introvertido, pero no dudó en lanzarse a la cama. Comencé a hacerles cosquillas, escuchar como reían era una de mis mayores alegrías y es cuando nacieron que me prometí que mis hijos serían los niños más felices del mundo.

			Hasta el día de hoy lo había cumplido.

			—¡Papi! —exclamó Bridget riendo—. ¡Para!

			Will se zafó de mí y, con la respiración entrecortada, me lanzó un cojín que me dio en toda la cara.

			—¡Ahora, hermana! —gritó Will.

			Mis niños se lanzaron a mí, pero una melodiosa risa hizo que desviara la vista hacia la puerta. Allí, apoyada con solo un pijama de verano conformado por una bata que se ataba a la cintura. Obsequio que consiguió en nuestro viaje a Japón hacía ya… ¿cuánto? ¿Doce años?

			—Dejad a papá que se le va a enfriar el desayuno.

			Caminó hacia la cama y bajó a los niños, le guiñé el ojo y me recosté en la cama.

			—Toma papi —dijo la pequeña Bridget dándome un regalo.

			—A ver, a ver. —Lo desenvolví y me hice el sorprendido al ver una taza de uno de mis animes favoritos.

			—Muchísimas gracias, cielo —le dije, besándola—. Madre mía, no me lo esperaba.

			La risa de Rachel hizo que nuestros hijos la miraran mal.

			—Seguro que mami te lo ha enseñado. —Se cruzó de brazos y se enfurruñó.

			—No, no, no —la alenté—. Te prometo que mami no me ha enseñado nada, ha sido súper sorpresa.

			—¿De verdad? —preguntó mi pequeña frunciendo el ceño.

			Asentí.

			—¡Vale! —Se bajó de la cama y empujó a Will—. Mi regalo le va a gustar más que el tuyo, que lo sepas —pinchó a su hermano.

			—Bridget, deja a tu hermano —la regañó Rachel.

			Se notaba que nuestra hija había sacado mi actitud y Will la de Rachel.

			—A ver… —Will me dio el regalo y se sentó en el borde de la cama. Al abrir el regalo me encontré con una bonita tarjeta que contenía un dibujo de nuestra familia junto a un nuevo juego para la consola. Mis hijos me conocían muy bien—. Will, es precioso —le dije.

			Se sonrojó.

			—Sabía que te gustaría. —Rio por lo bajo, enseñándole la lengua a su hermana.

			Bridget y Will se llevaban dos años, siendo ella la mayor, se querían con locura, pero eran como el perro y el gato.

			Para mi sorpresa, Rachel se sentó en la cama y me besó.

			—Feliz cumpleaños, amor —susurró.

			Escuchamos como los niños salían asqueados de la habitación. Típico de ellos, era vernos así de cariñosos y salir espantados.

			La escuché reír.

			—Gracias —le dije, tumbándola en la cama y poniéndome encima de ella.

			Rachel volvió a reír.

			—Adam, están los niños —murmuró entre besos.

			—No van a subir —musité, besando su cuello.

			—Tiene que venir todos… —jadeó cuando llegué al valle de sus senos.

			—Adam. —Me quitó de encima riendo—. Vístete y tómate el desayuno.


			Le di una ligera cachetada en el culo que la hizo sorprenderse y sonrosarse. Me mordí el labio inferior.

			—Viejo verde —susurró divertida.

			—Me pones mucho, no es mi culpa —dije, guiñándole un ojo.

			Escuché como nuestros perros ladraban y los niños comenzaban a saludar a gente. Puse los ojos en blanco y me levanté. Rachel bajó a abrir la puerta a nuestros invitados. Abrí la ventana de nuestra habitación, que daba al jardín y a la piscina, y saludé con la mano a Marc, quien cargaba con su hijo a cuestas, y a Collin, quien sostenía a Anna junior de la mano. Taylor estaba embarazada, esta vez de David.

			Mi padre iba de la mano de su novia, Margot, una mujer formidable. Y Tom… Bueno, Tom era un punto y aparte. Al verlo así solo pude reírme.

			Me puse el bañador y una camiseta y bajé recibiendo las felicitaciones de todos.

			Los mandé a la piscina mientras que encendía el fuego de la barbacoa. Así éramos aquí, comenzábamos a comer a las diez de la mañana y acabábamos cenando.

			Rachel se quitó la bata, dejándome ver su cuerpo envuelto en un bikini. Le guiñé el ojo y la agarré para lanzarnos a la piscina.

			—¡Adam! —gritó al salir a la superficie.

			—¿Qué? —pregunté, riendo.

			—Eres malo —gimoteó.

			Rachel me dio mi codazo, agarré su brazo y besé su mano, fijando la mirada en esas finas letras decorando su piel.

			Be Strong ponía.

			Besé su tatuaje, ese que nos hicimos conjuntamente después de salir del juicio. Rachel paseó sus dedos por mi pecho, justo donde tenía el mío.

			—Te amo —le dije, besándola.

			—Te amo, Adam.

			—¡Papi, mami! —gritaron nuestros hijos lanzándose a nosotros.

			Reímos y los cogimos en brazos.

			¿Cómo era posible que la vida me hubiera cambiado de aquella forma con solo un tropiezo? Era increíble, inimaginable si me preguntaran hace años. Todo ocurrió de una forma muy poco convencional y solo nosotros conseguimos darle nombre a lo que habíamos creado. Algunos lo llamaban destino, otros madre fortuna y otros simplemente no se atrevían a catalogarlo.

			Pero, al fin y al cabo, Rachel y yo éramos dos almas perfectamente imperfectas que se habían unido por juego del destino cuando más lo necesitaban. Dos personas rotas que se habían ayudado a reconstruirse.

			Fin

		

	




		
			Primer extra 
Adam

			Recuerdo aún el momento en el que tropezó conmigo por casualidad. Siquiera llegué a plantearme lo que eso significaría, el cambio tan radical que daría mi vida. Pero esto era así. Dos almas destrozadas y sacudidas por los estragos de un pasado tormentoso, unidas por la casualidad o el destino. Era increíble estar hoy aquí con ella, paseando las yemas de mis dedos por su espalda desnuda mientras que el amanecer de Tokio comenzaba a alumbrar la ciudad japonesa.

			Hacía menos de veinticuatro horas que habíamos llegado, el jet lag había hecho que después de cenar en el hotel nos fuéramos directamente a la cama. Nos esperaban diez días en Japón, solos.

			La escuché reír por lo bajo cuando besé su cuello.

			—Buenos días, preciosa —le susurré cerca del oído.


			Rachel se dio la vuelta y me miró aun estando medio dormida. Bostezó y se acurrucó en la almohada.

			—Buenos días —murmuró.

			—¿Cómo has dormido? —le pregunté sonriendo y apartando algunos mechones rebeldes de su rostro.

			—Muy bien, caí rendida después de… —Observé como se sonrojaba y no pude evitar reír.

			Cuando subimos a la habitación después de cenar, hubo fiesta. Estábamos cansados, sí, pero siempre había fuerzas para eso.

			—Me encanta cuando te sonrojas. —Agarré una de sus mejillas y la pellizqué.

			Rachel se quejó y puso morritos.

			—Me has hecho daño, bruto.

			La agarré e hice que rodáramos por la cama hasta quedar ella encima de mí. Al estar sin nada de ropa, nuestros cuerpos estaban en contacto. Noté su centro caliente, demandante de mí. Así era con ella, las ganas de sentirla eran descomunales. Estaba locamente enamorado de Rachel y eso conllevaba a que mi apetito sexual fuera, al igual que el de ella, bastante grande.

			—Eres de lo que no hay, Adam. —Rio entre dientes.

			—¿Me das un beso? —le pregunté, sintiendo como la sábana de la cama se deslizaba por su cuerpo hasta la cadera.

			—No. —Me miró con picardía.

			—¿Por qué no? —inquirí, haciéndome el enfurruñado.

			—Porque eres malo conmigo —respondió ella, enarcando una ceja.

			—No soy malo, solo altamente sexual —me defendí.

			—Siempre estás preparado para darle al tema.

			Me encogí de hombros y volví a rodar, dejándola debajo de mí.

			—Es por ti, tonta. —Rocé con mi nariz su clavícula, dejando un suave beso—. Es lo que provocas en mí.

			—Tú también me provocas, pero no podemos estar todo el día dándole al tema. —Acarició mi mejilla.

			—¿Eso quién lo dice? —pregunté, frunciendo el ceño.

			Rachel se zarandeó y salió de debajo de mi cuerpo. Se levantó y dejó que observara su cuerpo desnudo mientras se desperezaba. Se dio la vuelta y me miró con picardía en sus bellos ojos color chocolate.

			—Lo digo yo. —Me guiñó un ojo.

			—Y luego soy yo el malo… —musité, observándola ir al baño.

			Estábamos en el Hotel Palace Tokio, uno de los mejores. Habíamos encontrado una muy buena oferta y no dudamos en cogerlo para pasar diez días aquí. Una de las cosas que nos había sorprendido eran las vistas y el baño. La habitación en sí, vamos. Pero, al entrar, pudimos ver que el baño era abierto, sin puertas. Al principio Rachel se había negado. Sin embargo, la convencí. No teníamos nada que ocultar, que el baño fuera abierto solo era un detalle mínimo e insignificante.

			Me quedé recostado en la cama, Rachel abrió el agua caliente de la ducha y me miró por encima de su hombro. Con una sonrisa ladina, me hizo un además para que fuera con ella. Me levanté y me metí, cerrando la mampara y dejando que el agua tibia recorriera nuestros cuerpos. La abracé por la espalda, y besé su cuello.

			Rachel se dio la vuelta y me besó vorazmente. Sus manos rodearon mi cuello para acercarme más a ella, introduje mi lengua en su boca para jugar con la suya. Ella mordió mi labio inferior, haciéndome jadear. La cogí en peso y apoyé su espalda contra la pared. Rachel rodeó mi cintura con sus piernas y me metí dentro de ella sin preámbulos. Resguardé mi cabeza en el huelo de su cuello, el agua caía en forma de lluvia mientras salía y volvía a introducirme en su interior. Ella ahogaba sus gemidos mordiendo levemente mi hombro y arañando mi espalda. Se agarraba a mis brazos, me torturaba con su lengua viperina dentro de mi boca. Su mirada era incandescente, ensombrecida por el deseo. Mis movimientos eran bruscos, mordaces. Me encantaba escuchar como gemía cerca de mi oído y sentir como su sexo apretaba a mi miembro.

			Rachel me apretó contra su cuerpo, señal de que estaba a punto de llegar al clímax. Aceleré mis movimientos, sintiendo como algo dentro de mí explotaba. La besé para acallarnos. Aun en mis brazos y rodeado mi cuerpo con sus piernas, Rachel dejo descansar su cabeza en mi hombro. La escuché suspirar.

			—Adam, me matas, en serio. —Reí por lo bajo dejándola en el suelo—. Joder, me tiemblan las piernas.

			—¿Eso ha sido un halago? —le pregunté con la respiración entre cortada.

			Ella asintió.

			—Es que me encantas —dijo, besándome suavemente—. Vamos a darnos una ducha que tenemos que desayunar e irnos. ¿Hoy que nos toca?

			—Torre de Tokio y Shibuya —respondí, pasándole el jabón—. Que no se te olvide tomarte la pastilla, no quiero a un mini Adam correteando por casa aún.

			Rachel rio a carcajadas.

			—Ni yo. O sea, quiero hijos, pero no ya.

			Me di la vuelta para agarrar las toallas, sin embargo, Rachel me dio una cachetada en el trasero que me dejó atónito. La miré sorprendido.

			—Tienes un culo… —murmuró, haciendo sonreír.

			La tapé con la toalla y besé su coronilla.

			—Tu sí que tienes un buen culo. —Y le devolví la cachetada.

		

	




		
			Segundo extra
 Adam

			Rachel y yo hacíamos dos años de casados justamente hoy. No tenía ni idea de lo que le pasaba, pero estaba claro que algo me escondía. Últimamente habíamos discutido bastante ya que trabajaba más que vivía y me daba pavor pensar que quisiera dejarme.

			—No digas tonterías, Adam —musitó Collin dándome un golpecito en la espalda.

			Bebí un largo trago de mi cerveza y dejé la botella en la barra con ímpetu.

			—Collin tiene razón. —Marc, que estaba a mi derecha, habló—. ¿Sabes cuántas he tenido con Hannah? Y, ¡mírame! —se señaló.

			Eran las siete de la tarde y necesitaba estar con los chicos antes de llegar a casa.

			—¿Y si me deja, qué? —inquirí.

			—¿Rachel dejarte a ti? —Se echaron a reír—. Antes cae un meteorito en la tierra y nos aniquila —murmuró Marc.

			—No seas idiota, Adam —añadió Collin—. Seguro que está molesta porque trabajas mucho. ¿Cuánto llevas sin unas buenas vacaciones por el tema de la casa? ¿Desde la luna de miel?

			Asentí.

			—Llevas un año y pico trabajando como un poseso para pagar por completo la casa, que ya quisiera yo poder permitirme lo que tenéis. —Collin puso los ojos en blanco.

			—Lo sé, pero Rachel también valora mucho el que esté con ella y últimamente no lo hago. Llevamos un tiempo discutiendo por ello. ¿Y si se ha cansado de esperarme?

			—Adam, tío, eres un cansino de mucho cuidado. —Rio Marc—. ¿A qué hora te ha comentado Rachel que llegaras a casa?

			Miré el reloj de muñeca que llevaba desde hace unos años y maldije por lo bajo, llegaba tarde. Dejé allí a Collin y a Marc, me subí al coche y fui directo a casa. Al llegar vi las luces del salón encendidas, pero las cortinas echadas para que nadie viera qué estaba pasando dentro. Nuestra casa, mi sueño y objetivos desde que era un crío. Fue mi regalo de boda, conseguí todo el dinero que me faltaba luego de estar tres años trabajando muy duro y conseguir mi merecido ascenso en la empresa que me sugirió la profesora Brown. Rachel me ayudó cuando tuvimos que mudarnos en cuanto a los muebles los electrodomésticos. Se podía decir que éramos una pareja empoderada económicamente gracias a lo que estudiemos y posteriormente en nuestros trabajos. Rachel ahora trabajaba mano a mano con la Doctora Montgomery, se habían coronado como un dúo que se especializaba en dar charlas en colegios a los padres y asistir a los niños que necesitaban la ayuda de logopedas y pedagogas.

			Guardé el coche en el garaje y observé la puerta bajar lentamente. Las luces se encendieron por mis movimientos, abrí la puerta y entré en casa. Un agradable olor a solomillo entró por mis fosas nasales, aspiré el olor y me dejé embriagar cerrando los ojos y disfrutando de esa falsa tranquilidad que intentaba trasmitir y aparentar.

			—Llegas tarde, otra vez.

			Su voz me hizo temblar. Abrí los ojos con lentitud y la vi apoyada en la pared, con los brazos cruzados y un gesto bastante serio. Tragué saliva con rudeza y la observé con detenimiento. Parecía que hacía poco que acababa de llegar de trabajar, llevaba el pelo atado en un moño bajo y desordenado. Hoy se había puesto un fino vestido de color azul marino que le llevaba por las rodillas y se ajustaba a su cuerpo a la perfección. La alianza colmaba su dedo.

			—Lo siento, me he entretenido con Marc y Collin. —Bajé la mirada hacia el suelo.

			Escuché a Rachel reír por lo bajo y la desvié hacia ella.

			—Lo he imaginado. —Se acercó lentamente y me besó—. Feliz aniversario, cielo —añadió con una sonrisa nerviosa.

			—Igualmente, cariño —respondí, metiendo la mano en el bolsillo de atrás del pantalón y sacando un sobre—. Esto es para ti.

			Rachel frunció el ceño y agarró el sobre con delicadeza.

			—¿Qué es? —preguntó con curiosidad.

			La abracé por detrás, rodeándola con mis brazos y dejando que mi cabeza reposara en su hombro.

			—Ábrelo.

			Con sumo cuidado, Rachel abrió el sobre y sacó los billetes que había dentro.

			—¿Unas vacaciones en España? —inquirió, consternada.

			—Sí, ¿no te gusta? —pregunté, dándole la vuelta.

			Rachel tragó saliva y asintió, sin embargo su rostro me lo decía todo. Algo no andaba bien.

			—Adam, tenemos que hablar.

			Cuatro palabras que me hicieron estremecer del miedo. Rachel me llevó hasta el salón y agarró unos papeles junto a una cajita envuelta en papel de regalo rojo que había encima de la barra americana.


			—¿Qué es eso? —señalé los papeles con el rostro contraído—. Sé que te prometí que no pasaría lo mismo que con mi hermano y Keira, sé que llevo mucho tiempo trabajando y no te he atendido. Hemos discutido mucho, pero no quiero llegar al extremo del divorcio. Yo te amo —musité, dejándola sin palabras.

			Rachel enarcó una ceja y comenzó a reír a carcajadas.

			—¿Qué dices? Adam, ¿cuántas cervezas te has tomado con los chicos? ¿No te habrás fumado nada?

			—Quieres divorciarte, ¿verdad? —le pregunté frunciendo el ceño.

			—¡Vaya película te has montado tú solo! —exclamó ella riéndose—. Toma, abre mi regalo, burro.

			Rachel se separó unos centímetros de mí, para observar mi reacción. Comenzó a morderse el dedo, señal de que estaba de los nervios. Desvié la mirada hacia el pequeño paquete, comencé a desenvolverlo siendo presa de la intriga. Una bonita caja de terciopelo rozó mis dedos y, al abrirlo, me llevé la mayor sorpresa del mundo.

			—¿Qué es esto? —murmuré incrédulo al ver una fotografía en blanco y negro mal echada que parecía más bien sacada del kit de cartas de manchas que utilizaba Rachel con los niños y un chupete.

			Ella enarcó una ceja y bajó una mano a su barriga. Entonces, comprendí lo que ocurría. Rachel sonrió sin enseñarme los dientes.

			—Estoy embarazada.

		

	




		
			Tercer extra
 Adam

			Decirle a mi padre y mi hermano que íbamos a tener un bebé fue una experiencia inolvidable. Mi padre iba a tener otro nieto, contando con el pequeño Adhohan que tenía ya cuatro años y era un encanto de niño; idéntico a su madre en carácter y físicamente como Thomas.

			Escuché a Rachel resoplar, estábamos en pleno verano y tenía un calor terrible. Me acerqué a ella y la abracé por la espalda, llevaba un vestido precioso y ancho por la barriga de casi nueve meses que tenía.

			—Esto es un infierno —murmuró echándose agua por la nuca—, y encima me duele horrores la espalda. ¿Cuándo se supone que vas a nacer, hija? —le preguntó a su reflejo.

			—¿Quieres que nos quedemos en casa? —le pregunté, despegándome de ella.

			—No —exclamó—. Es un momento especial para Marc y Hannah, tenemos que ir.

			Hoy era su aniversario y, como todos los años, habíamos quedado con ellos para cenar.

			—¿Seguro? Estás de casi nueve meses. ¿Y si…? —No quería ni imaginar si se ponía peor o de parto.

			—Estoy bien, ¿vale? —Rachel posó una de sus manos en su barriga y la acarició—. Estoy ansiosa y no veo el momento de tener a Bridget en mis brazos.

			Sonreí sin enseñar los dientes.

			—Yo también tengo muchas ganas de tenerla en brazos. Me sorprendió tanto que decidieras ponerle el nombre de mi hermana, aún no me lo creo.

			La escuché reír por lo bajo en respuesta.

			—Mi madre me ha llamado esta mañana. —Rachel torció el gesto—. Me ha vuelto a preguntar si tenía el bolso preparado y si quería que estuviera en el parto. Le he dicho que no quería que estuviera nadie salvo tú. ¿Crees que es egoísta?

			—Para nada —negué con la cabeza mientras posaba mi mano en su barriga—. Tu madre tiene que comprender que es tú decisión.

			—No quiero estar rodeada de gente en ese momento, quiero estar tranquila —resopló—. ¿Te puedes echar el bolso por si acaso? —añadió.

			—Claro. —Fruncí el ceño—. ¿De verdad quieres ir?

			Ella asintió.

			—Sí, pero quiero echármelo por si acaso.

			Rachel terminó de vestirse y emprendimos el viaje a casa de Marc y Hannah, hoy era su segundo aniversario de casados y teníamos como tradición reunirnos. Subimos en el ascensor y cuando Hannah nos abrió la puerta miró de arriba abajo a Rachel.

			—¿Te encuentras bien, tía? —le preguntó con el ceño fruncido.

			—Sí, no te preocupes. —Sonrió Rachel.

			—Tomad, os hemos traído esto.

			De detrás de mi espalda saqué una buena botella de vino. Tanto Hannah como Marc eran muy aficionados a beberse un chatito de vino en la comida y en la cena. Así que un buen vino para su pequeña vinoteca les venía de lujo.

			—¡Ostras! —exclamó Hannah al ver la botella, se la di—, no teníais por qué haber traído nada.

			—Solo es un detalle, tonta. —dijo Rachel riendo por lo bajo.


			Hannah se apartó para que pudiéramos entrar a su pisito de amor. Allí estaban ya todos, esperándonos sentados en la mesa.

			—Hasta que aparecéis —exclamó Duncan, levantándose y abrazando a Rachel—. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó.

			Ella resopló.

			—Bien, me encuentro genial. —«Mentira», pensé.

			Nos sentamos en la mesa y comenzamos a cenar. Las risas causadas por los chistes malos de Collin sacudían la casa. Estábamos en el postre, observé como Rachel palidecía por momentos y se apoyaba en el respaldo de la silla. Su mano agarró la mía con fuerza, y la apretó.

			—¿Qué pasa? —inquirió Taylor al percatarse de que algo no iba bien.

			Rachel había contenido el aire unos momentos, su mano seguía apretando la mía.

			—Contracción —susurró.

			—¿Contracción? —pregunté—. ¿Hace mucho que sientes contracciones? —Me levanté de la mesa, soltando su mano, y fui directamente a su bolso.

			—He estado desde hace varias horas sintiendo contracciones, pero no tan fuertes. Pensaba que eran normales, como las de hace una semana —dijo, recuperándose.

			Rebusqué en su bolso mi móvil y llamé al hospital.

			—Nos vamos ya.

		

	




		
			Cuarto extra
Adam

			Nunca sabré el momento exacto en el que caí rendido a sus pies, pero sé que siempre ha sido ella. Ahora miro atrás y me doy cuenta de todas las tonterías que hice y de cómo me fui enamorando locamente de Rachel.

			De joven no llegué a plantearme como sería mi vida en un futuro, sobre todo por el hecho de que me la quería quitar a cada segundo. Y aunque hay veces que me sigo culpando de la muerte de Bridget, ahí está ella para hacerme entender que yo no tuve la culpa de nada. Sigo siendo el mismo Adam, solo que he madurado un poquito. Tengo una casa, un buen trabajo, una mujer que me ama con locura y unos hijos que son unos revoltosos. ¿Puedo pedir más? No somos millonarios, pero vivimos bien y eso es lo que me importa.

			Los observé apoyado en el marco de la puerta que daba al jardín y no pude evitar sonreír cuando el pequeño Will comenzó a caminar. Bajé los dos escalones que separaban la casa del césped y lo cogí en brazos.

			—¡Will andado! —exclamó Bridget saltando de alegría.

			Mi pequeña ya tenía tres añitos de edad y Will nueve meses, no obstante, para lo pequeños que eran se notaba a leguas que eran unos revoltosos. Brid en más de una ocasión ya la había liado dejando a Thor suelto los días de lluvia para que acabara de barro hasta las trancas. Thor era el perro que habíamos adoptado luego de que Rottie falleciera, también de raza rottweiler.

			Me acerqué a ella y volví a dejar a Will en el suelo. Gateó y se levantó para dar unos pasos y caer de culo en el suelo. En vez de echarse a llorar como cierta hija mía, Will comenzó a reírse.

			—Son tan diferentes…

			Miré por encima de mi hombro para ver a Rachel, le sonreí y no dudé en abrazarla.

			—Son diferentes, pero iguales. Míralos. —Hice un ademán con la cabeza.

			Brid había salido corriendo a ayudar a Will, lo ayudó a levantarse y caminó a su lado.

			—Lo hago, es increíble.

			—¿Sabes en lo que he estado pensando últimamente? —le pregunté, a lo que ella negó.

			—¿En qué?

			—En como nos ha cambiado la vida en cuestión de años —respondí—. Tenemos una casa preciosa, trabajos estables, unos amigos maravillosos y una gran familia.

			—No puedo pedir más. Por cierto, la familia va a crecer. Taylor está embarazada de Duncan —me comentó.

			Parpadeé.

			—Vaya, pensábamos que nunca se iban a lanzar —musité.

			—Por lo que nos ha contado lo han decidido entre los tres. Como Duncan conoció primero a Taylor, han querido que fuera de él el primero. Y el siguiente de David —me explicó.

			—Pensé que no durarían nada, pero se ve que les va muy bien. —Me encogí de hombros.

			—Así es el amor. —Rio por lo bajo ella—. La comida está ya en la mesa, os espero dentro.

			—¿De postre hay chocolate? —Me mordí el labio inferior.

			—¡Adam! —Rio—. ¡Eres un adicto al chocolate!

			—No es mi culpa, cielo. Pero esta tarde Brid quiere que le toque canciones con la guitarra y necesito energía para hacerlo —dije—. Ya sabes que una vez que empiezo a tocar no quiere que pare —añadí.

			—¿Y para mí no vas a tener energía esta noche? —Me guiñó un ojo—. Te recuerdo que hoy dejamos a los niños con tu padre para tener aunque sea un poco de tiempo para nosotros.

			Y bien verdad que era. Quería a mis hijos más que a mi vida, pero la intimidad entre Rachel y yo había disminuido categóricamente al tenerlos.

			—¿De verdad piensas que no voy a tener energía? —le pregunté enarcando una ceja.

			—Imposible, tú siempre tienes las pilas puestas, Adam.

			Me di la vuelta a toda prisa y la abracé por la cintura. Besé su cuello y mordí el lóbulo de su oreja haciéndola estremecer.

			—Te amo —susurré cerca de su oído.

			—Yo también te amo —dijo ella—. Pero ve y coge a los niños que hay que comer —añadió.

			Puse los ojos en blanco y fui a por Bridget y Will. Los cuatro nos sentamos a la mesa y comenzamos a comer. Brid comenzó a contarnos lo que le había sucedido en el colegio, acababa de entrar hacía unos meses y le gustaba mucho ir. No tardó en hacer amigos y era algo que me alegraba muchísimo.

			Allí sentado junto a Will observé como madre e hija reían por algo que había comentado Brid de un niño de su clase que le quitaba los juguetes en el recreo. Comprendí muchas cosas. Esos pequeños momentos de risas me llenaban de vida, y aunque había momentos donde me costaba levantarme por una injuria mental que acababa trastornándome con lo sucedido con mi hermana, ahí estaban ellos.

			Y no cambiaría por nada esos momentos.

			Alcancé a echar la vista atrás y volver a vernos como esos dos críos que se toparon en la universidad sin saber a lo que llegarían en un futuro no tan lejano. Porque esto era como todo. Sí, seguía siendo el mismo imbécil. Y aún me sigo preguntando si encontrarme con Rachel fue cosa del destino o la coincidencia, o ambas quizá.

			¿Adam Moore enamorado?

			Hasta las trancas.

			Y no lo cambiaría por nada del mundo.
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